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Correspondiendo á los deberes que nos 
impone el aprecio con que ha sido recibi­
do, tanto en la Península como en las An­
tillas, nuestra publicación, y deseando que 
nuestros lectores no se vean privados del 
conocimiento exacto de la solemne sesión 
celebrada en el Congreso el dia 10 del 
actual, damos hoy un pliego más de im­
presión, como lo haremos siempre que el 
interés de las cuestiones ultramarinas lo 
exija. 

DECLARACION NECESARIA. 

En los momentos críticos que la nación espa­
ñola atrayiesa; cuando mezquinas luchas y bas­
tardas pasiones contribuyen en primer término á 
resolver los más graves problemas políticos y so­
ciales; cuando la voz de la patria enmudece y ha­
bla solo el interés de bandería; cuando la mayor 
parte de los españoles está sufriendo la tiranía de 
exiguas fracciones que luchan encarnizadamente 
para monopolizar el poder en propio beneficio; 
cuando es excepcional la creación de periódicos 
independientes dedicados á defender por encima 
de los partidos, por encima de las instituciones, 
algo superior ante lo cual sean instituciones y 
partidos cosas puramente accidentales, meros pro­
cedimientos, fórmulas transitorias de gobierno; 
cuando esto sucede, comprendemos que haya 
quien busque y hasta quien crea encontrar alguna 
entidad política, alguna agrupación social detrás 
de cualquier periódico que aparezca en el palenque 
de la discusión. Y porque así lo comprendemos, 
nos propusimos, desde el primer momento de la 
publicación de EL CORREO DE LAS ANTILLAS, no dar 
importancia á ciertas insinuaciones que podrían 
tener por causa un exceso de curiosidad frecuen­
temente disculpable. 

Pero desde el momento en que por alguien se 
ha pretendido interpretar equivocadamente la sig­
nificación de determinada personalidad, que ha ve­
nido á robustecer la empresa de este periódico, 
deberes, que la lealtad impone, obligan ai que sus­
cribe estas líneas á hacer algunas,declaraciones 
de que no puede prescindir por ningún concepto. 

Este periódico se fundó con el único apoyo de 
sus redactores, que han contribuido de una mane­
ra absoluta á dar forma á una idea inspirada por 
el amor á la patria, pero superior á nuestras débi­

les fuerzas. Aparte de este pequeño círculo de ami­
gos, nadie conocía la existencia de nuestra publi­
cación al darse á luz el primer número; pero al 
poco tiempo, más que por méritos del periódico, 
por un azar de la fortuna, muchas personas que en 
la Península se interesan por el sostenimiento de 
la bandera española en las provincias ultramari­
nas, nos ofrecieron su decidido apoyo, y si por re­
gla general nos limitamos á agradecer la oferta 
con toda la efusión del alma, no pedimos rehusar 
la de una persona que, al identificarse con el pen­
samiento que nos guiaba, estableció entre él y 
nosotros una lucha de interés por el periódico, en 
la que fuimos vencidos, y otra lucha de españo­
lismo en que es imposible quede ninguno triun­
fante. 
• Hé aquí la explicación de haber entrado á for­
mar parte de la empresa de este periódico nues­
tro querido compañero D. Pablo Camacho, que no 
es, como alguien cree, hombre de partido. No: 
Camacho presenta solamente, como título perso­
nal, una historia de 20 años de servicios á la pa­
tria, y , como timbre nobiliario, el nombre de sú 
ilustre padre, de aquel jefe político de Valencia 
que el 11 de Junio de 1843 fué vilmente asesina­
do por el populacho; el nombre de aquel mártir 
del deber y de la lealtad? que llena una página 
brillante en el libro de nuestra historia contem­
poránea; el nombre de aquella víctima sacrifica­
da á la ambición de hombres insensatos que se 
rebelaron contra el honrado y valeroso Regente 
del reino, marcando en los anales de España una 
época infausta á la cual son debidas todas las 
desgracias que durante 28 años han llovido so­
bre esta desventurada nación. 

Camacho aprendió de su noble padre que el 
primer deber de todo ciudadano es defender la 
dignidad de la patria, y hoy honra la memoria 
del autor de sus días defendiendo esa dignidad y 
luchando noblemente contra la traición y la per­
fidia. 

No es cierto que Camacho sea hombre político 
ni se haya afiliado á partido alguno. Si por edu­
cación tiene simpatías hácia el bando progresis­
ta, como caballero debe gratitud al moderado. 
Hoy toma parte en la dirección y redacción de 
este periódico como español y nada más que como 
español. No de otro modo se comprende que esté 
decidido á juzgar á los gobiernos y á las agru­
paciones políticas, más que por la libertad que 
ofrecen ó la justicia que proclaman, por la in­
fluencia que en unos y otras ejercen la legítima 
expresión del sentimiento público, el glorioso re­
cuerdo de nuestras grandezas, la majestuosa voz 
del patriotismo. 

M . BAUTISTA. 



EL COREEO 

YAMÉES I CUBANOS. 

Una cuestión importantísima yiene hoy á dis­
traernos de nuestras habituales ocupaciones. A 
consecuencia de las últimas disposiciones sobre 
embargo de los bienes poseídos por los insurrectos 
de Cuba, y cuyos rendimientos alimentaban las 
fuerzas de una guerra fratricida, ha encontrado el 
gobierno reclamaciones de algunos que se titulan 
subditos de la Union americana, cuando hasta los 
momentos críticos en que se t ra tare imponerles 
la merecida pena, han sido mirados por todos como 
cubanos y subditos, aunque rebeldes, de la madre 
patria. Esta complicación, además de las muchas 
que se ofrecen al gobierno de la metrópoli, parte 
de donde han partido Casi todas, de lá actitud en­
cubiertamente hostil de cierto partido muy en boga 
en los Estados Unidos, que no perdona medio ni 
recurso alguno en el derecho y contra, derecho 
para extender por las Antillas, y muy especial­
mente por Cuba, la influencia y la dominación, si 
posible fuese, de su invasora patria. 

La mala fé suele salir á campaña con toda clase 
de armas y con todo linaje de argumentos; cuando 
no puede presentar oro de ley, lo presenta de al­
quimia; cuando puedo aducir en su auxilio la reco­
mendación del poderoso, no deja de amenazar con 
ella al que cree débil. Así hacen los insurrectos 
cubanos, poniéndose á la sombra del pabellón 
norte-americano; pero téngase en cuenta que tam­
poco suele quedar completamente abandonada la 
causa de la justicia, y que dentro del derecho y 
de las negociaciones diplomáticas, á ménos de que 
la mala fé se despoje de su máscara, se conocen 
medios para desbaratar los planes de los insurrec­
tos y sacar á salvo de toda contrariedad los inte ­
reses de España. 

Pues que la cuestión es de derecho, tratémosla 
en derecho y veamos si alguna vez con apariencias 
de razón puede la injusticia erigirse en sistema, 
y las pretensiones de los insurrectos en Cuba y de 
sus amigos en la Península, que por desgracia los 
tienen muchos y poderosos, pueden contar con es­
peranzas de buen resultado. Estudiemos si con 
arreglo á los cánones del derecho piiblico interna­
cional puede trocarse á cada paso la nacionalidad 
como se muda un vestido, y si este complemento 
de la personalidad jurídica humana, que asigna á 
cada cual una patria que defender y de la que pue­
da ser defendido, ha de convertirse en medio de 
perpetrar injusticias y de burlar deberes, y de sal­
var los compromisos más' sagrados ,y por úllimo 
de eludir el condigno castigo que merece un gra­
vísimo delito. 

En general, las causas ymedios por que se ad­
quiere y se pierde la nacionalidad de un país, son 
las mismas en todos, igualmente se contrae y se 
disuelve ése vínculo, sin el cual los individuos no 

podrían vivir seguros de toda injuria y agresión, 
ni en paz las naciones cultas. Ya decían los anti­
guos que no se podía tener nacionalidad en dos ciu­
dades diferentes, y en otra ocasión dijimos, que si 
bien las colonias conservaban estrechísimas rela­
ciones con las metrópolis, y reproducían donde 
quiera su idioma, su literatura, su religión y sus 
costumbres, no por eso constituían al ciudadano 
en un estado de doble nacionalidad, que hubiera 
hecho imposible la vida política. El vínculo de la 
nacionalidad es, en bueñ hora, espontáneo; en de­
terminados casos la emigración, el abandono de la 
patria puede ser una necesidad de la vida; ningún 
gobierno puede conservar en su territorio al 
extranjero repugnándolo é l , como el Faraón á 
los hebreos, ó el doctor Francia del Paraguay á 
los europeos; pero también es verdad que el com­
promiso es solemne y debe ser público y evidente 
para todos, porque de no ser así, el que engaña é 
otro país, como el que se finje mayor de edad en el 
contrato meramente privado, está tenido á sentir 
las consecuencias del dolo con que ha- contrata­
do. Mientras no haya una declaración expresa, 
terminante, solemne, del abandono de una nació -
nalidad, ó las haya de una resolución contraria, 
no puede en manera alguna, según derecho, apro­
vechar al que la invoque. Ahora bien: este es el 
caso de los cubanos que hoy se dicen súbditos de 
los Estados-Unidos, largos años avecindados en 
el país, criollos ó peninsulares, dueños de estable­
cimientos que forman parte considerable de la r i ­
queza inponible en nuestra gran Antilla; provistos 
de pasaportes en que consta la nacionalidad espa­
ñola, con fecha posterior á la en que pretenden 
haber adquirido la anglo-americana, hoy invocan 
esta, como si pudiera engañarse de esta manera 
con probabilidades de buen resultado á un go­
bierno fuerte y constituido legítimamente, como 
si estuvieran las leyes al capricho de los que las 
conculcan todas, como si la personalidad jurídica 
tampoco tuviera más sólidos fundamentos que el 
dicho falso de un interesado en causa propia. 

Apelamos á la buena fé del gobierno americano, 
al parecer de los grandes jurisconsultos, al juicio 
respetable de Story, tenido por una de las lum­
breras del derecho internacional privado, para que 
nos digan si tales reclamaciones deben ser aten­
didas como respetables y fundadas, ó rechazadas 
por nuestro gobierno como ofensivas á nuestra 
dignidad. Apelamos á cuantos tengan idea, si­
quiera sea muy ligera, de los principios generales 
del ¡derecho público, y á la misma Constitución 
federal de los Estados-Unidos americanos, para 
que con ellos se defienda y se legitime tal preten­
sión. Y esto prescindiendo de que si la cuestión 
ya no se trata con respecto á las personas, si no 
con respecto á los bienes, hay otros principios que 
explican y legitiman las medidas dictadas por el 
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g-obierno, aun en el caso de que ya no pertenezcan 
las heredades y los. ingenios á los cubanos. 

No hemos menester de larg-as consideraciones 
para probar nuestro aserto. Ya la salvación de los 
intereses patrios, contra los cuales se empleaban 
y se emplean todas las fuerzas, todas las rentas y 
los recursos todos de los rebeldes, sería muy sufi­
ciente motivo,' si no hubiera otras según las cuales 
los bienes deben estar sujetos á la ley del país en 
que están sitos, según un axioma bien conocido, 
excepto en determinados casos y por ciertas consi­
deraciones, que en verdad no son los en que se 
encuentran y las que pueden invocar los insur­
rectos. ¿Habían de consentir las autoridades espa­
ñolas, n i el gobierno de la nación, que los rebeldes 
hiciesen frente á sus disposiciones, y recorriesen 
á sangTe y fuego la isla, cometiendo toda ciase de 
crímenes, hijos de la barbarie y la devastación? 
sin acudir al remedio de este maj, disminuyendo 
las fuerzas y los intereses de los insurrectos? A l 
hacerlo, hará lo que Lincoln, cuando después de 
censurar ágriamente la conducta de un general 
libertador de esclavos en ciertos Estados, al comen­
zar la guerra, dictó después su famoso decreto de 
emancipación, solo por política, ó en virtud de un 
cambio profundo en sus ideas, pero siempre, sea 
como quiera, para separar del partido contrario, ó 
sea de la Union del Sur, los más poderosos auxi­
liares. 

¿Y se ha pensado en que la consideración del 
tiempo, en que hayan podido otorgarse los contra­
tos es de las más atendibles en la cuestión pre­
sente? Si bien no damos al argumento que de aquí 
se deduce toda la fuerza que la 'daríamos en otras 
circunstancias, y cuando se discutiese la cuestión 
con toda la amplitud que requiere, creemos que, 
habiéndose fijado como plazo inicial el año 1868, 
ó sea el principio de la insurrección cubana, se han 
vendido los mismos interesados en la cuestión, y 
nos impulsan á decir que las enajenaciones hechas 
desde aquella fecha, y que hoy resultan en fraude 
de los intereses de España, no deben ser respeta­
das, á ménos de salvar la responsabilidad de los 
culpables y dejar impunes los delitos á que se apli­
quen las penas que quieren evitarse. 

AHTONIO BALBIN DE UNQUERA. 

LABORANTISMO. 

El Herald, de Nueva York, ha publicado el si­
guiente despacho de la capital de los Estados 
Unidos: 

«WASHING-TON, Junio 18.—La comisión de re­
clamaciones cuhanas ha publicado un Memorán­
dum sobre el arbitramento para el arreglo de las 
reclamaciones de ciudadanos de los Estados-Uni­
dos, ó de sus herederos, contra el gobierno de Es­

paña, por las injusticias y daños cometidos contra 
sus personas y propiedades de quienes los dichos 
herederos sean ó puedan ser representantes lega­
les, por las autoridades de España en la isla de 
Cuba, ó dentro de la jurisdicción de ellas, desde el 
principio de la insurrección. 

Dícese que se concederá un tiempo prudencial 
para la presentación de las pruebas; que todas las 
reclamaciones y testimonios en su favor deberán 
presentarse por conducto del gobierno de los Es­
tados-Unidos; que el fallo en cada expediente será 
por escrito, y si se ha de dar indemnización, la 
cantidad que se pague será en oro de ios Estados-
Unidos. Los arbitradores entenderán en todas las 
reclamaciones que se le presenten por los Esta­
dos-Unidos, por perjuicios causados á ciudadanos 
de los mismos por las autoridades de España en 
Cuba desde el 1.° de Octubre de 1868. 

Las sentencias de los tribunales en Cuba, refe­
rentes á ciudadanos de los Estados-Unidos, que se 
hayan dado sin audiencia de las partes interesa­
das ó en violación de las leyes internacionales ó 
de las garantías y formas acordadas en, el tratado 
de 27 de Octubre de 1797, entre los Estados-Uni­
dos y España, podrán ser revisadas por los árb i -
tros, quienes en tales casos dictarán los fallos que 
consideren justos. El fallo de un tribunal español 
negando la pretensión de un individuo de ser ciu­
dadano americano, no impedirá á los árbitros co­
nocer y resolver en la reclamación presentada por 
el gobierno á favor de tal individuo de los Estados-
Unidos. Sin embargo, en cualquier caso en que en­
tiendan los árbitros, el gobierno de España puede 
hacer las reclamaciones que crea convenientes so­
bre los derechos del individuo á título de ciudada­
no americano, para lo cual serán necesarias prue­
bas competentes. 

Eeconocida por la comisión la cualidad de ciu­
dadano americano en los reclamantes, estos ad­
quieren los derechos que les son acordados por las 
presentes estipulaciones como tales ciudadanos. Se 
ha acordado además que los árbitros no tengan 
jurisdicción sobre ningún reclamo que se haga en 
favor de un individuo natural de España, natura­
lizado en los Estados-Unidos, si apareciere que 
este, habiendo sido fallada su causa por un tribu­
nal competente en Cuba, habiendo comparecido en 
persona ó por medio de procurador, y requiriéndo-
sele por las leyes españolas que declarara su na­
cionalidad, dejará de manifestar que era ciudada­
no de los Estados-Unidos; en tal caso será resuel­
to y determinado que por su propia voluntad o fal­
ta, el reclamante ha renunciado la obediencia á 
los Estados-Unidos. Se acuerda además, que los 
árbitros no intervendrán en ninguna demanda que 
dimane de contratos. Acordando, entre otras co­
sas, que en adición á la representación de sus re­
clamos y las pruebas que los sustentan, que pue­
dan haber sido ó sean presentados en la secretaría 
de Estado, todos los demandantes harán en la ofi­
cina de la comisión una reclamación de sus recla­
maciones en forma de solicitud. 

En cada memorial se expresarán los, particulares 
de los reclamos, las bases generales en que se apo­
yan según las leyes internacionales, y el montan­
te de la reclamación. El reclamante prestará jura­
mento; ó si el reclamo se hace por una compañía 
ó sociedad de individuos, prestará juramento uno 
de ellos, ó en caso de que sea una corporación, pop 
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el presidente, el secretario ú otro empleado de ella: 
el juramento se recibirá, si es en los Estados-Uni­
dos, por un funcionario en cuyas atribuciones esté 
el recibirlos judicialmente, ségun las leyes del lu ­
gar en que se verifique el acto. Si el juramento 
hubiera de recibirse fuera de los Estados-Unidos, 
se tomará por la leg-acion americana ó un cónsul 
de esta nación. Los árbitros pueden, á su gusto, 
disponer que un reclamante absuelva bajo jura­
mento el interrogatorio que se le.haga por la co­
misión en favor de cualquiera de ambos gobiernos. 

A todo reclamante se le concederá dos meses 
para formular su petición y presentar sus pruebas, 
y se conceden á España tres meses en la misma 
forma para preparar y suministrar las suyas, cu­
yos respectivos periodos de tiempo pueden prolon­
garse por orden especial y por causa legitima. 
Toda declaración recibida en los Estados-Unidos 
ó en España ó en sus posesiones, será ante un 
funcionario autorizado para recibir el juramento 
judicial, según las leyes del lugar, y cuyo carác­
ter oficial esté autorizado por las leyes referidas; 
y los testigos dirán si están ó no'interesados direc­
ta ó indirectamente, y de qué modo, en el asunto 
del reclamo, y si es agente ó abogado de cualquier 
parte interesada directa ó indirectamente. Después 
Se terminadas las pruebas por parte de España, 
en cada expediente, si los respectivos reclaman­
tes lo desearen, se les concederá un término razo­
nable para combatirlas. % ' 

Toda petición y promoción de pruebas se hará 
en manuscrito original, y del propio modo en to­
das las materias, incluyendo' alegatos, y serán 
impresos por cuenta de la parte que los produce, 
lo menos 30 ejemplares. Todas las gestiones que 
se practiquen serán impresas, pero se .admitirán 
en cualquier ocasión por los abogados de ambos 
gobiernos informes orales que sean breves. Los 
argumentos de un abogado especial se recibirán 
impresos cuando sean producidos por cualquiera 
de los abogados de ambos gobiernos, y no de otro 
modo. Desde el primer lunes de Diciembre próxi­
mo, los arbitradores procederán á examinar cual­
quier caso ó casos ya preparados al efecto, de acuer­
do con las presentes estipulaciones.» 

Nuestros lectores extrañarán que hayamos co­
piado el anterior documento, digno tan solo del 
más soberano desprecio: pero como lo ha insertado 
el diario laborante de Madrid sin comentarios, 
obedeciendo al sistema de deslizar diariamente en 
sus columnas algo que pueda favorecer la causa 
de los separatistas, tenemos necesidad de protestar 
contra la aseveración del periódico norte-ameri­
cano, que tiene la desvergüenza de reseñar los 
hechos de una manera contraria á la verdad, á 
cambio de unas cuantas libras esterlinas. 

No vamos á entrar en la cuestión á que se refie­
re el despacho trascrito, en el cual hay algo de 
exacto, ni es ahora nuestro objeto demostrar que 
es la España la que debe hacer reclamaciones al 
gobierno de los Estados-Unidos en el caso de que 
se declare que son subditos de esta nación los que, 
convirtiéndose en bandoleros, excitan á la rebe­
lión y producen repugnantes escenas de salva­
jismo feroz. Nuestro propósito es llamar la aten­

ción del gobierno á fin de que, prescindiendo de 
intereses de bandería y del exajerádo favoritismo 
que hoy resuelve las más graves cuestiones, fije 
su atención en las de Ultramar, 

Es necesario que el señor ministro de Estado, 
olvidando que tiene amigos personales entre los 
partidarios de la independencia de Cuba y Puerto-
Rico, excite el celo de nuestro representante en 
Washington para que procure averiguar el al­
cance y recursos de la sucursal que en dicha ca­
pital tiene el centro filibustero de New-York, y la 
organización que se ha dado á los representa ates 
de los revolucionarios en Madrid. 

Es necesario que se averigüe cuál fué la misión 
que han llevado cuatro amigos del director de La 
Revolución de New-York, que el mes anterior sa­
lieron respectivamente para Madrid, Cuba, Puerto-
Rico y Venezuela. 

Es necesario saber con qué objeto se ha hecho 
una remesa de numerario á un célebre insurrecto 
que hoy se halla en uno de los puertos de la re­
pública venezolana. 

Es preciso, en fin, que llegue el momento en 
que se diga por todos las hombres influyentes en' 
la gobernación del Estado, sin distinción de ma­
tices políticos: «Unámonos para exterminar á los 
enemigos de España.» 

Por nuestra parte estamos dispuestos á ir di­
ciendo cuanto sepamos sobre tan importante asun­
to, según lo juzguemos necesario. Hoy nos l imi­
taremos á denunciar ante el país el hecho de que 
en la córte de España y en algunas capitales de 
provincia está perfectamente organizado el fili-
busterismo, el cual tiene representantes en la 
prensa periódica, en varios ministerios y en el 
Congreso de los diputados. 

UN TRIUNFO Y UNA DERROTA. 

Aunque no por conducto oficial, se sabe de un 
modo cierto que ha triunfado la candidatura de 
nuestro querido amigo el general Sanz en las elec­
ciones de diputados á Cortes por Puerto-Rico, sien­
do elegido por la capital de la isla. 

Nos congratulamos, pues, por tan acertada 
como oportuna y conveniente elección, y á la vez 
que felicitamos al general Sanz por un triunfo tan 
merecido, mandamos nuestros más fervientes plá­
cemes á todos los buenos y leales españoles de la 
capital de aquella isla, seguros, como lo estamos, 
de la gigantesca lucha que habrán necesariamen­
te sostenido, dada la gran significación, el va l i ­
miento y profunda confianza que siempre ha ins­
pirado el general Sanz á todos los hombres del 
partido conservador español, y por consecuencia, 
la ruda gmerra que sin duda alguna habrá empe­
ñado el actual capitán general de Puerto-Rico en 
favor de los candidatos radicales; guerra que, por 
otro lado, no nos extraña ni sorprende considerán­
dole, como no podemos ménos de considerarle,. 
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consecuente y leal con sus conocidos principios; 
guerra, en fin, en donde, como parece y so ase­
gura, le ha sido próspera la fortuna, por más que 
nosotros, y con nosotros todos los españoles afec­
tos y jurados defensores de la integridad de nues­
tra patria, veamos al lado de ese triunfo el éxito 
de una mala causa, el augurio de complicaciones 
tristísimas, la siembra de vientos para recolectar 
no muy tarde tempestades. 

¿Y quién batirá, palmas, qnién gozará con un 
triunfo tan malhadado? No será, ciertamente la 
patria ofendida, la metrópoli insultada, el senti­
miento nacional retado; nó, batirán palmas, goza-
zan de su triunfo los perturbadores, los alucina­
dos, los volteadores de la política, para quienes 
la patria, el santo nombre de la patria no tiene 
venerando templo entre los pliegues del alma. 

Un pensamiento viene en este instante á nuestra 
mente como de molde, y con el cual vamos á 
concluir estas breves consideraciones. Llevad á 
las urnas de Puerto-Rico el sentimiento político 
de un puñado de españoles, de aquel puñado de 
valientes que defendieron ayer la Torre de Colon, 
en la isla de Cuba, y nosotros estamos firmemente 
seguros de que la derrota del partido que hoy ha 
triunfado en Puerto-Rico, seria tan vergonzosa 
como completa. Pero ¡qué hacerle! En el orden de 
la naturaleza, cada cosa engendra su semejante, 

INMIGRACION DE CHINOS EN CUBA. 

Hé aquí la opinión de La Epoca acerca de esta 
importantísima cuestión: 

i L a Constitución no quiere que se a d m i t a n chinos en Cuba, 
y qu is ie ra , por lo v i s t o , que los brazos que hasta ahora fue­
r o n l a base de l a p r o d u c c i ó n en el la , se perd ie ran por u n 
cambio repent ino de l a c o n d i c i ó n , bajo l a cual -vivieron. L a 
Constitución sabe, s in embargo, que s in brazos no hay p r o ­
d u c c i ó n , s in p r o d u c c i ó n no hay cambios , no hay comercio; 
que eFque hasta ahora fué t a l vez e l p r i m e r o de los p a í s e s 
productores , hab ida c o n s i d e r a c i ó n a l n ú m e r o de sus h a b i ­
tantes , q u e d a r í a en t a l caso á l a cola de los m á s e s t é r i l e s 
é infecundos. ¡ V a y a u n c a r i ñ o que a lgunos h i jos t i enen á 
su madre! 

»¿íí Epoca, s e ñ o r a Const ih ídon, ha d icho, porque a s í es l a 
verdad , que m i e n t r a s que los filibusteros p re tenden hacer 
pasar á los hacendados de Cuba como mantenedores de l a 
e sc lav i tud , es';os se r e ú n e n , se asocian, c o n t r i b u y e n y t o ­
m a n l a i n i c i a t i v a para u n proyecto de i n m i g r a c i ó n que 
p e r m i t a real izar l a a b o l i c i ó n con el menor posible menos ­
cabo de su r iqueza . Es decir , que ellos asp i ran á que esa 
i n s t i t u c i ó n desaparezca; pero s in las t r i s t e s hue l l a s que, 
por f a l t a de i g u a l p r e v i s i ó n , de jó en otros puntos , donde 
ahora se l amen ta l a p r e c i p i t a c i ó n con que se quiere que se 
proceda en las A n t i l l a s . A s í es, s e ñ o r e s d e m ó c r a t a s , c ó m o 
los pueblos qu ie ren y deben ser gobernados ; no d e s t r u ­
yendo s in cuidarse de s u s t i t u i r con o t r a cosa aquel la que 
.se des t ruye . 

» E s e mismo c o m p o r t a m i e n t o de los hacendados de Cuba 
demues t ra que aceptaron de buena fé l a a b o l i c i ó n ; que 
qu ie ren que l a e s c l a v i t u d concluya , y se preparan á l a 
r e a l i z a c i ó n eficaz y s in t r a s to rno , de u n hecho que t a n t a 
i m p o r t a n c i a y t rascendencia ha de tener en l a v i d a social 
de la r e ina de las A n t i l l a s . Si no h a n presentado t o d a v í a 
ese p l a n completo de a b o l i c i ó n que nues t ro i l u s t r ado c o ­
lega echa de m é n o s , s e r á porque los hacendados de Cuba, 
como todas las personas de j u i c i o y sensatez, no i m p r o v i ­

san en mater ias t a n complejas; aspiran, no á cor tar , s i n o ' á . 
deshacer ese nudo social que nos h a n legado las generac io­
nes pasadas. L a ley de las Cortes Cons t i t uyen t e s , que d i g a 
lo que qu ie ra L a Constitución, se e s t á cumpl iendo , l l eva en 
s í m i s m a e l ge rmen de la abo l i c ión , porque no solo ha cer­
rado todas las puer tas d é la e sc lav i tud , no solo ha puesto 
á el la, en la edad, u n l í m i t e fijo, sino que f a c i l i t a los medios 
de abreviar su t é r m i n o . Esa i n s t i t u c i ó n ha conc lu ido , l a 
que fa l ta ahora es proporc ionar brazos l ibres que l l enen el: 
v a c í o que aquel la deja. Los hacendados de Cuba , m á s da ­
dos á hechos ú t i l e s que á vagas declamaciones, t o m a n l a 
i n i c i a t i v a y t r aba jan á su costa para resolver aquel d e l i c a ­
do y complejo problema: no p iden a l gobierno sino que n o 
les obs t ruya el camino que á su s o l u c i ó n conduce. 

» Y no se l i m i t a n á l a i n m i g r a c i ó n de chinos; los terrenos 
d é l a is la e s t á n p id iendo á voz en g r i t o brazos que, r o m ­
piendo su fecundo seno, esparzan por todo e l m u n d o los 
preciosos f ru tos que producen . Brazos son, pues, los que 
aquel los aspi ran a tener; que v a y a n de donde qu i e r a , s iem­
pre que no l leven consigo semillas de p e r t u r b a c i ó n q u e 
puedan con el t i empo g e r m i n a r y compromete r l a u n i d a d 
nac iona l ; y en los hecendados e n c o n t r a r á n , cuan to m a y o r 
sea su n ú m e r o mejor , los medios de t r a s l a c i ó n y de p e r m a ­
nencia p r o d u c t i v a que sean necesarios.. 

» H a n pensado en los chinos por de p ron to , porque es e l 
celeste imper io e l p u n t o adonde se d i r i g e n todas las nac io -
n.es que necesitan con u rgenc ia g r a n n ú m e r o de brazos -á 
precios c ó m o d o s . A ellos deben los Es tados-Unidos el g r a n 
f e r ro - ca r r i l del Pac í f i co y la e x p l o t a c i ó n de u n a par te de 
las minas y placeres de Cal i forn ia ; los ingleses y franceses 
e l incremento que r e c i b i ó l a p r o d u c c i ó n azucarera en a l g u ­
nas d é l a s colonias; y el P e r ú , por ú l t i m o , que h a b í a v i s t o 
demolidos y abandonados sus ingenios por u n a no p r e p a r a ­
da a b o l i c i ó n de l a e sc lav i tud , merced á l a i n m i g r a c i ó n de 
chinos, t iene hoy l a s a t i s f a c c i ó n de ver los s u r g i r de en t re 
los escombros amontonados por l a i m p r e v i s i ó n , y de v e r 
que sus yermos campos se cubran de nuevo con l a ve rde 
c a ñ a que contiene e l a z ú c a r de un ive r sa l consumo. Dé jese? 
pues, obrar á los hacendados; h á g a n s e si se quiere r e g l a ­
mentos que aseguren buen t r a t o y exacto c u m p l i m i e n t o de 
las condiciones est ipuladas con el colono; p r o t é j a s e l e s y 
a u x i l í e s e l e s en u n a empresa cuyo b u e n é x i t o depende e l 
p o r v e n i r de Cuba, y en g r a n pa r t e t a m b i é n e l de E s p a ñ a . 

» E s lo imico que piden; l a l i b e r t a d é independen.cia para 
buscar brazos donde los encuentren, y n i n g ú n gobierno 
verdaderamente l ibe ra l puede denegar t a n j u s t a p e t i c i ó n , 
s i n per ju ic io de adoptar las medidas que consideren conve­
nientes para i m p e d i r que una i n m i g r a c i ó n desatentada, 
pe r tu rbe el orden social, y p o l í t i c o que debe re ina r en todas 
las p rov inc ias de la m o n a r q u í a , y m u c h o m á s en las que , 
como Cuba, e s t á n á l a r g a d is tancia de l gobierno cen t ra l , y 
enc ier ran en su seno, por desgracia, elementos a n á r q u i c o s . » 
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L e í d a una p r o p o s i c i ó n del Sr. L a b r a proponiendo u n v o t a 
de censura a l s e ñ o r m i n i s t r o del r a m o por su conducta en 
los asuntos de U l t r a m a r , di jo 

E l S r . P R E S I D E N T E : Creo que no l l e v a r á á m a l S. S. s i 
le recuerdo, para que lo tenga presente a l fijar l a d u r a c i ó n 
de su discurso, l a impacienc ia que t iene e l Congreso de. 
p rosegu i r discusiones i m p o r t a n t í s i m a s que e s t á n p e n ­
dientes : 

E l Sr. L A B R A : L o t e n d r é m u y en cuenta , s e ñ o r p r e s i ­
dente, y a s í lo a p r e c i a r é on cuanto no sea u n o b s t á c u l o pa ra 
l a c l a r idad de m i s pensamientos . 

S e ñ o r e s d iputados , cuando r e t i r é Ta enmienda que t e n i a 
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presentada a l mensaje, y a se me alcanzaban los grandes 
o b s t á c u l o s con que t e n d r í a que l ucha r , y e l esfuerzo que 
t e n d r í a que b á c e r para log ra r que esta C á m a r a , preocupada 
con l a c u e s t i ó n de los presupuestos, prestase su a t e n c i ó n á 
los asuntos de U l t r a m a r . C r e í a yo de t a n t a g ravedad l a 
•d i scus ión de los presupuestos, que me p a r e c í a que una vez 
t e rn i i nado e l mensaje no se d i s c u t i r í a m á s que ese asunto, 
y que d e s p u é s s é c e r r a r í a n las Cortes . 
' 'T r i s t e es, s e ñ o r e s d ipu tados , con templa r de q u é manera 
se consideran los asuntos de las p rov inc ias de U l t r a m a r : 
t r i s t e es considerar que el m i n i s t e r i o de U l t r a m a r se con­
sidere como el m i n i s t e r i o de en t rada y d^ prueba para los 
hombres p o l í t i c o s : y cuando esto sucede, se cree impos ib le 
que es ta pueda ser aquella p a t r i a donde e x i s t í a n nuestros 
escri tores del s iglo X V I I ; l a p a t r i a donde e s c r i b í a n ' V a l ­
d iv ieso , V í t e l í o , Navar re te , Saavedra, Campi l l o y todos 
aquel los grandes escri tores y grandes pensadores que es tu ­
diaban con g ran in t e l igenc ia los asuntos coloniales, y que 
v e í a n que nosotros tenemos que l l enar u n a g r a n m i s i ó n a l 
o t ro lado del A t l á n t i c o . 

•Si tenemos en cuenta, s e ñ o r e s , que a q u í pasan a ñ o s y 
a ñ o s s i n sospechar s iquiera que hay problemas que resolver 
a l o t ro lado de los mares; s i pensamos en que los asuntos 
de U l t r a m a r solo nos preocupan porque hay u n a i n s u r r e c ­
c i ó n en Cuba que el gobierno ha reducido á c u e s t i ó n de 
fuerza, j u s t o es que nos lamentemos de que no hayamos 
real izado en las A n t i l l a s los grandes destinos á que estamos 
l lamados , y que pueden hacer l a prosperidad de aquellas 
colonias y l a prosper ida I de E s p a ñ a . 

H a pasado toda esta l eg i s l a tu ra , y apenas se h a n p r o ­
nunc iado unas cuantas palabras que no h a n e n t r a ñ a d o 
m á s qne l a a f i r m a c i ó n de que la g u e r r a de Cuba se c o n ­
c l u i r á . Y o ten ia la esperanza de que a l d i s c u t i r el mensaje 
l6s representantes m á s autor izados de la o p o s i c i ó n r ad i ca l 
t r a t a r a n a q u í l a c u e s t i ó n de la e sc lav i tud , hecho que hiere, 
que i n j u r i a los sen t imien tos m á s puros de l a n a c i ó n , y no 
puedo 'comprender c ó m o l a m i n o r í a car l is ta , que cuenta en 
s u seno sacerdotes, no l evan t a su voz para condenar, en 
nombre de la r e l i g i ó n , la ex i s t enc ia de la e sc l av i tud en 
nuestras A n t i l l a s . Es u n hecho t a m b i é n notable la ausencia 
de los d iputados de Puer to -E ieo , lo cual era u n atentado a l 
r é g i m e n pa r l amen ta r io , y yo no comprendo que los d i p u ­
tados de ideas avanzadas no hablen y no se quejen de esto. 

L o s s e ñ o r e s d iputados r e c o r d a r á n en q u é momen to r e t i r é 
yo m i enmienda: se hablaba de u n a cr is is , y todos c r e í a n 
que l a h a b í a re t i rado para f ac i l i t a r la sal ida á u n o s cuantos 
m i n i s t r o s , y entre otros la del Sr. A y a l a , que p o d í a haber 
sido sus t i tu ido por una persona menos ref rac tar ia que S. S. 
a las ideas modernas de c o l o n i z a c i ó n . Pero el s e ñ o r p res i ­
dente del Consejo de m i n i s t r o s en el Congreso y el Sr. U l l o a 
en el Senado expl icaron los m o t i v o s por los cuales no se 
h a b í a verif icado la cr is is ; y a q u í me p e r m i t i r é i s que haga . .. 

E l Sr. P R E S I D E N T E : Eso se apar ta bastante de los 
t é r m i n o s de la p r o p o s i c i ó n , y yo supl ico á S. S. que se con­
crete á e l la . 

E l Sr. L A B R A : S i S. S. me pe rmi t e cont inuar , v e r á que 
lo que estoy diciendo es per t inente , porque tengo que sos­
tener una censura respecto de l s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r . 

E l Sr . P R E S I D E N T E : L a p r o p o s i c i ó n de S. S. no se r e ­
fiere á eso. 

E l Sr. L A B R A : S í , , s e ñ o r presidente, se refiere á l a i n o b ­
servancia de las leyes que r i g e n en U l t r a m a r . 

C o n t i n ú o , pues, diciendo que iba á hacer u n a declara­
c i ó n puramente personal . Y o no tengo a u t o r i d a d n i n g u n a 
en este s i t io ; pero he entrado a q u í con l a cabeza levantada , 
y con l a cabeza levantada he de sa l i r . Y o he venido a q u í 
l igado con l a s i t u a c i ó n creada en Setiembre, porque c r e í a 
que era necesario estar a l lado de la, m a y o r í a aguardando 
los momentos en que se deslindasen los campos; pero esos 
momen tos h a n l legado. 

E l s e ñ o r presidente del Consejo de min i s t r o s ha declara­
do que en las cuestiones graves se t r a n s i g i r á , y cuando no 
sea posible t r ans ig i r , que esas cuestiones se a p l a z a r á n ; y e l 
s e ñ o r m i n i s t r o de Grac ia y Jus t i c i a d e c í a en el Senado que 
se iba á seguir gobernando como hasta entonces. Pues b ien; 
yo d igo : es imposible que el Sr. A y a l a pueda en esta cues­
t i ó n ponerse de acuerdo con el Sr. More t , n i con el Sr. M a r -
tos, n i s iquiera con el Sr. U l loa , que ya en e l ano 65 soste­
n í a a q u í u n a p o l í t i c a con t r a r i a á l a que el Sr. A y a l a e s t á 
prac t icando; y siendo esto a s í , no se p o d r á t r a n s i g i r en las 
cuestiones d e ' u i t r a m a r y h a b r á que aplazarlas . Desde este 
m o m e n t o , claro es que no ha de haber p o l í t i c a clara en e l 
gobierno; y yo de m i cuenta y riesgo, y s in c o n s i d e r a c i ó n de 
n i n g ú n g é n e r o , he de negar m i vo to á todo min i s t e r i o de 
c o n c i l i a c i ó n que no pueda real izar la verdadera p o l í t i c a u l ­
t r a m a r i n a . 

Y a lo h a b é i s v i s to , s e ñ o r e s , e l s e ñ o r m i n i s t r o de U l ­

t r a m a r s igue l a p o l í t i c a de s iempre en nuestras A n t i l l a s , 
y esto cons t i tuye u n a verdadera logomaqu ia . Y o , s e ñ o r e s 
d ipu tados , estoy obligado por u n deber á sostener esta 
p r o p o s i c i ó n , y lo h a r é s i n obedecer n i n g u n a p r e o c u p a c i ó n 
i n d i v i d u a l , s in atender á intereses propios, porque s í es 
c ier to que he nacido en Cuba, a q u í es donde v i v o , y a q u í 
es donde me he educado. De modo que si yo vengo á de ­
fender las l ibertades para U l t r a m a r , no os p ido nada para 
m í n i para mis intereses; os p ido j u s t i c i a para todos en 
nombre de l a pa t r i a , y p r inc ipa lmen te en nombre de l a p r o ­
v i n c i a de A s t u r i a s que represento, que es una de l a s q u e 
m á s c ó n t r i b a y e n en E s p a ñ a á l l eva r á las A n t i l l a s el e s p í ­
r i t u de nues t ra raza. 

Es mentister que este p a í s se insp i re en u n m o v i m i e n t o 
regenerador para las A n t i l l a s , que produzca l a re forma de 
las leyes de Indias , que haga desaparecer la esc lav i tud y 
des t ruya los intereses mezquinos que á l a sombra de esa 
l e g i s l a c i ó n opresora se h a n ido creando. Y o bien sé que l a 
c u e s t i ó n es grave; y o bien s é que hay gentes mald ic ien tes 
y menguadas , apostadas por plazas y calles para m a n c h a r 
reputaciones inmaculadas ; pero esas gentes n i s iqu ie ra 
merecen m i desprecio. 

A s í , pues, s e ñ o r e s , hay que d i s c u t i r esa c u e s t i ó n s i n ce­
der á temores puer i les . A l g u n o s amigos m í o s per tenecie-
tes á las Cortes Cons t i tuyen tes c r e í a n que no era posible 
t r a t a r l a c u e s t i ó n de Cuba a q u í ; pero por haber seguido 
esa conducta en ot ras ocasiones hemos ido perdiendo 
nuestras colonias en A m e r i c a . 
. E n las Cortes del a ñ o 20 d e c í a n los d ipu tados que no se 
p o d í a d i s c u t i r l a c u e s t i ó n de U l t r a m a r : en las Cortes s i ­
guientes , aun cuando habia personas eminentes que cre­
ye ron que se d e b í a en t ra r en esta c u e s t i ó n , l a o p i n i ó n g e ­
n e r a l fué c o n t r a r í a á esta idea, y poco d e s p u é s las A m e r í -
eas se perd ie ron . 

A I n g l a t e r r a le s u c e d i ó lo m i s m o . A fines del s iglo pasa­
do se l evan ta ron los Estados-Unidos, h a l l á n d o s e a l f rente 
de l gobierno b r i t á n i c o l o r d N o r t h . «No se hable de A m é r i ­
ca, d e c í a este m i n i s t r o , m i e n t r a s no se la sujete á nues t ro 
d o m i n i o ; » y á pesar de l a o p i n i ó n de otros grandes o rado­

r e s no se h a b l ó de A m é r i c a y A m é r i c a se p e r d i ó . E n 1855 se 
l e v a n t ó l a I n d i a : s i g u i ó s e o t r a conducta discut iendo á m -
p l i a m e n t e aquel la c u e s t i ó n , y l levando á l a I n d i a reformas 
l iberales , se ha consolidado e l poder de I n g l a t e r r a en aque­
l l a s regiones. 

Y o conozco algo de lo que sucede en las A n t i l l a s , porque 
t engo a l l í pedazos de m í c o r a z ó n que e s t á n peleando en los 
campos de batal la , y me vais á p e r m i t i r que exponga a l g u ­
nas consideraciones. 

¿ S a b é i s c u á l ha sido e l r e su l t ado de estos dos anos de s i ­
lencio1? E n Cuba existe u n r é g i m e n b r u t a l por las cond ic io ­
nes mismas de l a l u c h a . Cuba es u n feudo del absolut ismo; 
e s t á h e r m é t i c a m e n t e c e r r a d a . á todo pensamiento l ibera l , , y 
es i n ú t i l que se escriba en los p e r i ó d i c o s , como s e r á t a l vez 
i n ú t i l que yo p ronunc ie este discurso, porque no e n t r a r á en 
aquel la i s la . E n cambio ex is ten inf luencias permanentes de 
hombres que se h a n refugiado a l amparo de l a r e v o l u c i ó n 
de Set iembre, y esos hombres dicen que los diputados no 
doben d i s c u t i r este asunto; se habla de oro cubano, y se 
cree que l a i n t e g r i d a d del t e r r i t o r i o e s t á en pe l ig ro . T é m e ­
se que pueda haber u n m i n i s t r o de U l t r a m a r que piense en 
e l abandono de Cuba, cuando n u n c a se h a pensado en t a l 
cosa. 

Pues b i en : para des t ru i r estos errores, es necesario que 
se haga entender á todo el m u n d o que tenemos l a firme vo ­
l u n t a d de conservar i n c ó l u m e l a i n t e g r i d a d nacional , s i ­
guiendo una p o l í t i c a pos i t i va y planteando en las p r o v i n ­
cias u l t r a m a r i n a s los p r i nc ip io s d e m o c r á t i c o s de la Cons­
t i t u c i ó n del 69. 

Y o no comprendo, s e ñ o r e s , que u n a C á m a r a d e m o c r á t i c a 
pueda negar los p r inc ip ios que la engendraron. Todo a q u í 
es d i scu t ib le , porque de lo con t ra r io se v e n d r í a á dar l a r a ­
z ó n á los que creen que la l i b e r t a d de d i s c u s i ó n es engen -
dradora de grandes desastres. 

S i sostenemos u n a p o l í t i c a en Cuba no s é por q u é no se 
discute , como no s é por q u é l a Gaceta no pub l i ca los partes 
que de a l l á se reciben. Si no h a c é i s esto, y os e n t r e g á i s á 
procedimientos secretos, d e b é i s abandonar vues t ro puesto 
á los hombres conservadores que h a n hecho siempre u n a 
p o l í t i c a secreta. 

S e ñ o r e s , en reuniones p ú b l i c a s se ha debatido con toda 
l i b e r t a d el pesamiento de sostener ó abandonar á Cuba , y 
s in embargo, a q u í hemos permanecido silenciosos. 

Es, pues, necesario que nosotros d iscutamos l a c u e s t i ó n 
co lonia l reposadamente, s in n i n g u n a de esas alharacas que 
no s i rven m á s que para crear a t m ó s f e r a . Pero, s e ñ o r e s d i ­
putados , yo no vengo á d i s c u t i r la c u e s t i ó n de Cuba por dos 
razones: p r i m e r a , porque no estoy preparado; y segunda. 
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porque no lo creo t o d a v í a pe r t i nen t e . Y o s é lo que en Cuba 
sucede; yo s é ó pretendo saber d ó n d e e s t á e l o r igen de l a 
i n s u r r e c c i ó n ; yo sé que e s t á en u n ..pasado lamentab le ; yo 
s é que e s t á en la conducta seguida el a ñ o 23; yo s é que e s t á 
en l a t e r r i b l e d e f e c c i ó n de 1836, que hizo que se comenzara 
á t rabajar en sent ido separat is ta; yo s é , po r fin, que e s t á en 
l a ú l t i m a a d m i n i s t r a c i ó n de l general L e r s u n d i . 

H a y , s e ñ o r e s , en las colonias t res problemas f u n d a m e n ­
tales que resolver: el p rob lema de las razas, e l de l t raba jo 
y el de l a espontaneidad loca l que conduce á l a a u t o n o m í a 
co lon ia l . Si a d m i t í s esta espontaneidad, v e n d r é i s á l a a u ­
t o n o m í a colonial ; y si l a n e g á i s por medio de l a cen t ra l i za -
eion, i r é i s a l separat ismo. 

H é a q u í las causas de la i n s u r r e c c i ó n de Cuba, y no ne­
cesito deciros m i pensamiento sobre el la: l a l ie condenado 
y la condeno, porque creo que Cuba no t iene porven i r sino 
den t ro de E s p a ñ a , y s in esa i n s u r r e c c i ó n l a voz de l a reac­
c i ó n no se hubie ra podido ampara r a l l í , y los 500.000 escla­
vos que e s t á n sufr iendo hub ie ran recobrado su l i b e r t a d . S í , 
l a he condenado, y he hecho m á s XJor comba t i r l a que m u ­
chos de los que hoy l a d r a n i n j u r i a s para poder estar b i en 
con los que m a n d a n . 

Cuando a q u í venga u n debate sé r io , s e r á preciso que se 
empiece con la r e m i s i ó n de datos a u t é n t i c o s , y por eso l a ­
men to que no se haya abierto u n a inforin>i c ion para o í r á 
todo e l mundo , empezando por tener en c u é n t a l o s informes 
secretos de los generales D u l c e , Pelaez, L e t o n a del b r i g a ­
dier Mode t y de otros muchos , 

Pero yo ahora no v o y á ver lo que d e b í a hacerse en U l ­
t r a m a r s e g ú n m i s doct r inas : voy á t o m a r vuestras m i s m a s 
ideas y hasta vues t ras preocupaciones, aceptando todo lo 
que h a b é i s hecho; y dentro ya de vues t ro c r i te r io tengo que 
p regun ta ros : ¿ p o r q u é t o l e r á i s que se i n f r i n j a n vuestras 
mi smas leyes? 

L a r e v o l u c i ó n de Setiembre t r a j o compromisos t e r m i n a n ­
tes respecto á Cuba . Todos los p rogramas y manifiestos de ­
m o c r á t i c o s h a n t en ido palabras para las cuestiones de 
U l t r a m a r , y a q u í en e l Par lamento , lo m i s m o los oradores 
m o n á r q u i c o - d e m o c r á t i c o s que los republicanos, han hecho 
protestas en favor de l a l i b e r t a d de nuestros hermanos de 
U l t r a m a r . E l p a r t i d o progresis ta , d e s p u é s del er ror que 
c o m e t i ó a l expulsar á lo« d iputados de U l t r a m a r en e l 
ano 37, á pesar de l a o p o s i c i ó n de A r g ü e l l e s , de Cabal lero, 
de V i l a , de nues t ro a c t u a l presidente y de otros grandes 
oradores, h a adqu i r ido con la r e v o l u c i ó n de Setiembre l a 
t r emenda responsabi l idad de sacar á Cuba del estado en 
que se encuent ra . 

H a y m á s : en el a ñ o 65 l a u n i ó n l i be ra l l e v a n t ó a q u í su 
voz en favor de los derechos de las A n t i l l a s , y e l Sr. U l l o a 
sostuvo que los reyes no eran reyes absolutos 'en U l t r a m a r , 
y a b o g ó por que el Par lamento en tendiera en los intereses 
de nues t ras colonias. A todos estos compromisos h a y que 
a ñ a d i r los personales del duque de l a Tor re y de l genera l 
D u l c e . Todos los par t idos revoluc ionar ios t e n í a n , pues, 
compromisos para resolver la c u e s t i ó n co lonia l . 

Es verdad que l u c h á i s con grandes o b s t á c u l o s : en p r i m e r 
l u g a r l a guer ra de Cuba, que como toda gue r ra c i v i l p r o ­
duce u n a g r a n s o b r e e x c i t a c i ó n en los á n i m o s , funesto e le­
m e n t o para la buena r e s o l u c i ó n de u n a c u e s t i ó n c u a l q u i e r a ; 
y en segundo l a i gno ranc i a fundamenta l que hay en Espa ­
ñ a de las cosas de U l t r a m a r , h a r t o pa tent izada con la 
creencia general izada a q u í de que Cuba y P u e r t o - R i c o son 
dos pueblos i d é n t i c o s , y con el enorme error generalmente 
extendido de que l a l i b e r t a d es l a que nos ha hecho perder 
nuest ras posesiones de A m é r i c a . 

No obstante e l e s p í r i t u d e m o c r á t i c o que dominaba en l a 
C á m a r a Cons t i tuyen te , el miedo de que l a l i b e r t a d en las 
colonias impid ie ra l a c o n s e r v a c i ó n de nues t ro i m p e r i o t r a ­
s a t l á n t i c o , t r a jo consigo los dos a r t í c u l o s de l a C o n s t i t u c i ó n 
de 1869 referentes á Pue r to -Rico y á F i l i p i n a s : pero se l o -

• g r ó l a en t rada de los d iputados de Puer to-Rico en esta 
C á m a r a , el paso de la democracia por el m i n i s t e r i o de U l ­
t r a m a r , el a r t í c u l o ad ic iona l á l a ley de o r g a n i z a c i ó n p r o ­
v i n c i a l y m u n i c i p a l referente á las p rov inc ias u l t r a m a r i n a s , 
y la l ey prepara tor ia para l a a b o l i c i ó n de l a esc lav i tud ; 

¿ Q u é h a b é i s hecho para real izar el pensamiento d e m o c r á ­
t i co que estas disposiciones y estos hechos e n t r a ñ a n ? ¿ D ó n ­
de e s t á n los d iputados de Puer to-Rico? ¿ Q u é se ha hecho 
de l a l ey p r o v i n c i a l y m u n i c i p a l en Puerto-Rico? ¿ C u á l es l a 
suerte de la ley p repara to r i a de l a a b o l i c i ó n de l a e sc lav i ­
t u d en aquel la isla? 

Empecemos por l a ley de l a e sc l av i tud . Y a he dicho 
cuando esta ley se d i scu t i a , que s i h a b í a de p roduc i r a l g ú n 
resu l tado en Cuba n o se c u m p l i r í a nunca; pero en P u e r t o -
Bieo no puede decirse que ex i s t i a el p roblema de la escla­
v i t u d ; a l l í solo e l 6 por 100 de l a p o b l a c i ó n es esclava; a U i 
no hay bozales; a l l í l a p r o d u c c i ó n descansa sobre e l t rabajo 

l i b r e : a l l í no hay c u e s t i ó n de razas, porque casi toda l a 
p o b l a c i ó n es mezclada; la c u e s t i ó n de l a e sc l av i tud e s t á 
resuel ta en Pue r to -R ico , ya lo h a b é i s v i s t o ; todos los d i ­
putados que acaba, de nombra r son radicales abol ic ionis tas , 
y s i n embargo, nada ó casi nada se ha hecho . 

Pero se dice que n o se puede tocar á los 43.000 esclavos 
emancipados de P ue r to - R ico s in p rec ip i t a r de a lguna m a ­
nera l a inmensa c u e s t i ó n de los 500.000 esclavos de Cuba;: 
es decir , que h a y que sancionar e l c r i m e n por su m i s m a 
enormidad . 

Y o debo hacer j u s t i c i a á los buenos deseos del c a p i t á n 
genera l de Pue r to -R ico , Sr. B a l d r i c h : yo le creo sincera* 
men te abol ic ion is ta , pero abol ic ionis ta de esos que no han: 
v i s to negros m á s que en Europa , y que creen que los negros 
son unas gentes del o t ro m u n d o , que n i piensan, n i q u i e ­
ren , n i hab lan , n i s ienten; y es n a t u r a l / i n m e d i a t a m e n t e 
que h a l legado a l l á , h a b r á sonado en sus o í d o s l a g r a n p a l a r 
b r a , ¡ c u i d a d o con los enemigos de E s p a ñ a ! y S. S. h a s e g u i ­
do el camino que los que p r o n u n c i a n esa pa labra le h a n 
t razado. 

L a ley p repa ra to r i a de que me ocupo r enunc i a e l p r i n c i ­
p io de la l i b e r t a d de los n i ñ o s nacidos desde e l 17 de Sep­
t i embre , y de los negros mayores de 60 a ñ o s , con arreglo a i 
censo de 1868 en Puer to -Rico , y al de 1870 en Cuba . 

Pues b ien , s e ñ o r e s , el c a p i t á n genera l de Pue r to -R ico h a 
consentido u n a r e c t i f i c a c i ó n del censo, que h a p r ivado de. 
l a l i b e r t a d á m u c h o s n i ñ o s y á m u c h o s ancianos mayores 
de 60 a ñ o s . L a s leyes de P ue r to - R ico e s t a b l e c í a n l a o b l i g a ­
c ión de l a p r e s t a c i ó n personal para los esclavos menores 
de 60 a ñ o s , y hab la muchos que a p a r e c í a n con m á s edad;1 
se ha rect i f icado el censo, y ha resul tado que muchos escla­
vos que an tes a p a r e c í a n con m á s de 60 anos para l i b r a r l e s 
de l a p r e s t a c i ó n personal , ahora parece que no los t i enen 
para l i b r a r l o s de la l i b e r t a d . Y no quie ro ocuparme de los 
medios que se emplearon para l a a p l i c a c i ó n de la ley , dé la ; 
c é l e b r e r e u n i ó n de los p rop ie ta r ios de esclavos s in l a a s í s -
t enc i a de los s í n d i c o s á cuyo cuidado h a cor r ido siempre e l 
hacer respetar los derechos del negro, n i de las amenazas 
que cor r ie ron por l a is la , y de que p o d r á dar u n a idea l a 
c i r c u l a r secreta de l a - au to r idad superior , en que se d e c í a 
á los propie tar ios que t u v i e r a n cuidado, que todos los d í a s 
se c o m e t í a n atentados de los negros con t r a sus amos, po iv 
que e l ne^ro h a b í a comprendido que el sol de la l i b e r t a d 
habia i r rad iado sobre su frente, y cuando eso s u c e d í a , y a 
no podia segui r en l a e sc l av i t ud . 

Por lo que hace á las leyes m u n i c i p a l y p r o v i n c i a l , l a o r ­
g a n i z a c i ó n de l m u n i c i p i o en P u e r t o - R i c o , que es l a n e g a ­
c i ó n de todas nuestras t radic iones en l a ma te r i a , es t r i s t e 
a u n á pesar del precepto de l a ley, y la o r g a n i z a c i ó n p r o v i n ^ 
c ia l se ha planteado; pero ¿cómo? S i n tener l a d i p u t a c i ó n los 
medios necesarios para e l ejercicio de sus a t r ibuc iones , s i n 
tener presupuesto. 

Y á p r o p ó s i t o de presupuestos : ¿ e n q u é se ha fundado.e l 
s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r para dispensar á las C ó r t e s de 
l a a p r o b a c i ó n de los presupuestos de U l t r a m a r , que no solo 
h a sido d o c t r i n a proc lamada y prac t icada por la democracia 
en t i empo de l Sr . Becerra, s ino que era t a m b i é n e l pensa­
m i e n t o de la u n i ó n l i b e r a l en 1865? 

Pero no solo se ha v i s t o la d i p u t a c i ó n de P u e r t o - R i c o 
desprovis ta de recursos, sino que r e c o n o c i é n d o l e l a ley e l 
derecho de n o m b r a r sus empleados, y habiendo nombrado 
secretario a l S r . Ba ldo r io ty de Castro , e x - d i p u t a d o c o n s t i ­
t uyen te , el c a p i t á n general ha desaprobado el n o m b r a - . 
m i e n t o , y cuando se le h a n pedido expl icaciones ha contes­
tado que se i n f o r m a r í a á M a d r i d ; es deci r , el m i s m o pro-: 
cedimiento que se s e g u í a antes de l a r e v o l u c i ó n ; y no qu ie ro 
decir a q u í los rumores que cor ren en la_ i s la sobre t a n i m ­
p o l í t i c a como desatentada d e s a p r o b a c i ó n ; pero m e basta 
i nd i ca r que e l Sr. B a l d o r i o t y ha sido elegido d ipu tado por 
dos d i s t r i t o s . 

Pero todo esto, s e ñ o r e s , es nada ante l a ausencia de este 
Congreso dé los d ipu tados de Pue r to -R ico en momentos t a n 
c r í t i c o s para l a p o l í t i c a e s p a ñ o l a . 

Y no se d iga que no h a habido t i e m p o bastante para l a 
p r e p a r a c i ó n de las operaciones electorales: s i el s e ñ o r m i n i s ­
t r o de U l t r a m a r se hubiese dado en U l t r a m a r (que b ien p o ­
dia) l a m i s m a pr i sa que e l de G o b e r n a c i ó n en la P e n í n s u l a , 
los d iputados p u e r t o - r i q u e ñ o s e s t a r í a n a q u í desde p r i n c i ­
pios de la l e g i s l a t u r a . 

Pero ¿ q u é habia de suceder en u n a c u e s t i ó n que se i n i c i a 
con u n t e l é g r a m a que t a rda desde M a d r i d á P u e r t o - R i c o 
ocho-ó diez d í a s m á s que el correo, y cuyas d i f i cu l t ades , 
producidas por t a n inexp l i cab le r e t a rdo , se encarga q u é s é 
resuelvan por el Consejo de a d m i n i s t r a c i ó n que ya noewistia 
en Puerto - B i c o l 

¿ E s a s í como c o r r e s p o n d é i s a l p a t r i o t i s m o , á la abnega­
c i ó n de u n pueblo que tan tas pruebas h a dado, a s í en 181,7 
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como en 1820, de no aspirar a l logro de las aspiraciones de 
todos los pueblos modernos sino den t ro de l a un idad n a c i o ­
n a l ; á los sent imientos l iberales de u n pueblo que en las ú l ­
t i m a s elecciones, á pesar de la inf luencia m o r a l , ha dado e l 
t r i u n f o á las ideas de los que huyendo, a s í de los esclavis ­
tas de M a d r i d y dé l a Habana como de los separatistas de 
N u e v a - Y o r k , no qu i e r en la l i b e r t a d sino bajo la bandera de 
E s p a ñ a ? 

Veamos ahora c u á l ha sido l a p o l í t i c a de l gobierno en las 
Is las F i l i p i n a s . 

Y o no dispongo ahora del suficiente espa-'io n i pa ra h a ­
cer s iqu ie ra una r e s e ñ a de los diversos sistemas seguidos 
por las cua t ro grandes potencias coloniales del m u n d o , I n ­
g la t e r r a , Ho landa , P o r t u g a l , y E s p a ñ a . 

A m í me b a s t a r á decir que el s is tema t r a d i c i o n a l de E s ­
p a ñ a y P o r t u g a l en esta ma te r i a consiste en crear la p r o ­
p iedad y l evan ta r l a sociedad; á diferencia del s is tema se­
g u i d o por los pueblos sajones, que preocupados ante todo 
de l a c u e s t i ó n e c o n ó m i c a h a n tendido á crear grandes fac­
t o r í a s en vez de grandes sociedades. E l c a r á c t e r eminen te ­
men te c i v i l de l sistema colonia l de E s p a ñ a l l eva consigo l a 
n e g a c i ó n de l a i n to l e ranc ia re l ig iosa y de la in to le ranc ia 
m e r c a n t i l . Pues bien: este c a r á c t e r estaba falseado en F i ­
l ip inas desde p r i n c i p i o de l s iglo X V I I I con la c o n s t i t u c i ó n 
de u n a teocracia en su f o r m a m á s r epugnan te , en l a fo rma 
m o n á s t i c a , que hace de la p o l í t i c a u n a s u p e r s t i c i ó n , que 
eleva á las esferas del gobierno á los h i jos de las s a c r i s t í a s , 
y l l e v a á la Ig les ia los h á b i t o s del c u a r t e l . 

¿ Q u é h a hecho el gobierno ac tua l para restablecer en F i ­
l i p inas e l p r i m i t i v o c a r á c t e r c i v i l de nues t ra c o l o n i z a c i ó n ? 
U n g r a n paso dio en esta senda el s e ñ o r m i n i s t r o Becerra 
con la ley de e x t r a n j e r í a , h i r iendo en e l c o r a z ó n á l a t eoc ra ­
cia, con la to le ranc ia de cul tos ; dos grandes pasos ha i n t e n - , 
t ado dar t a m b i é n e l Sr. M o r e t con l a re forma de l a ense­
ñ a n z a y de l a a d m i n i s t r a c i ó n ; pero esto ú l t i m o ha quedado 
en proyecto . 

E l estado de l a e n s e ñ a n z a en F i l i p i n a s no p o d í a ser m á s 
deplorable: depositada de l a rgo t i e m p o a t r á s en manos del 
clero exc lus ivamente , l a e n s e ñ a n z a , como todo p r o d u c t o 
monopol izado, h a b í a l legado á ser detestable: en la U n i v e r ­
s idad de M a n i l a e n s e ñ a b a n los dominicos e l s is tema de T o -
lomeo, y yo he l e ído u n discurso del Rector en que dice que 
i a c o r r u p c i ó n de las cos tumbres m a r c h a parale lamente con 
el adelanto de las ideas. 

Y esta c u e s t i ó n de la e n s e ñ a n z a es u n a inf luencia inmensa 
en e l modo de ser p o l í t i c o y social de aquellos pueblos: 
como el e s p í r i t u no puede su f r i r l a c o m p r e s i ó n , en vez de 
buscar los h i j o s del p a í s l a e n s e ñ a n z a en la madre pa t r i a , 
á q u i e n a t r i b u y e n los errores que d o m i n a n en la colonia , 
e s tud i an en I n g l a t e r r a , en A l e m a n i a , en los E s t a d o s - U n i ­
dos, y de a q u í esa f a l t a absoluta de r e l a c i ó n ent re las c l a ­
ses i lus t radas y la masa genera l i g n o r a n t e que hace p o ­
sibles inmensos t ras tornos , p roduc to de l p l an teamien to de 
las reformas m á s opuestas en u n breve espacio de t i empo , 
que t a n frecuentes son en las r e p ú b l i c a s de l Sur de A m é ­
r i ca , donde se observa el m i s m o f e n ó m e n o que en F i l i ­
p inas . 

E l Sr. More t se propuso cor t a r este m a l , quiso s e c u l a r i ­
zar l a e n s e ñ a n z a en F i l i p i n a s , d e c r e t ó l a c r e a c i ó n de u n a 
U n i v e r s i d a d en M a n i l a y de u n g r a n cuerpo de profesores; 
se h i c i e ron las convocatorias; has ta escr ib ieron las M e m o ­
rias los opositores; pero sube e l Sr. A y a l a al m i n i s t e r i o , y 
las Memor ias se quedan escritas y no se vue lve á hab la r de 
l a U n i v e r s i d a d de M a n i l a . ¡ T r i s t e g l o r i a para e l inmenso t a 
len to del Sr. A y a l a , el h i j o m i m a d o de las musas! 

I n t e n t ó t a m b i é n el Sr . More t re formar l a a d m i n i s t r a c i ó n 
c i v i l ; y aunque es preciso reconocer que el pensamiento t e ­
n i a e l pe l ig ro de crear u n a poderosa burocrac ia , es lo c i e r ­
t o que e l personal de empleados de U l t r a m a r exige u n a r a ­
d i c a l reforma. Y no he ser yo q u i e n hable m a l de los em­
pleados de U l t r a m a r ; yo , que soy h i j o de u n an t i guo y h o n ­
rado empleado que ha dejado u n g r a n nombre en A m é r i c a ; 
pero el hecho es que como genera lmente estos empleos se 
proveen en-amigos de los amigos de los min i s t ro s , que sue­
l e n ser a lgunos desventurados salidos del fondo de su aldea, 
de l a c o m p a r a c i ó n que se en tab la en t re ellos y los hi jos de l 
p a í s no suele sal i r b ien parado el nombre de E s p a ñ a . 

Pues b ien: en el mes de Jun io se d e b í a n haber hecho los 
e x á m e n e s y haberse formado e l e s c a l a f ó n , y este e l es d ia 
en que no se ha vue l to á hab la r de semejante cosa. 

Tenemos, pues, que en P u e r t o - E i c o las leyes se h a n f a l ­
sificado, y en F i l i p i n a s se h a n suspendido: pues bien, en 
Cuba se h a n anulado. 

V o y á hablar m u y poco de l a c u e s t i ó n de Cuba, y no d i r é 
una pa labra de los desastres, d é l a s violencias , porque sé lo 
que es l a guer ra , porque conozco nues t ro c a r á c t e r con sus 
grandes arrebatos, que unas veces nos l l e v a n á grandes he­

roicidades y otras á lamentables e x t r a v í o s ; porque conozco 
la h i s t o r i a del cont inente americano, y no puede e x t r a ñ a r ­
me que u n pueblo que tiene en su seno 500.000 negros b o ­
zales, u n pueblo que se entrega por largos a ñ o s a l c u l t o de 
los bienes mater ia les , a p a r t á n d o s e de las grandes c o r r i e n ­
tes de l a m o r a l i d a d y de la j u s t i c i a , e s t é predestinado por 
la ley f a t a l de la e x p i a c i ó n á s u f r i r grandes desastres. 

Pero en Cuba hay dos grandes intereses: e l i n t e r é s de la 
a b o l i c i ó n de la e sc lav i tud , y el i n t e r é s de la i n t e g r i d a d de 
l a h o n r a nacional ; dos intereses que para m í son uno m i s ­
mo, porque yo no comprendo la subsis tencia de la esclavi­
t u d d e s p u é s del t r i u n f o de la r e v o l u c i ó n ; porque yo he d i ­
cho siempre á ios que me d e c í a n que l a l i b e r t a d de los b l an ­
cos nos t r a e r í a la l i b e r t a d de los negros: no; dadme la l i be r ­
t a d de los negros, que el la nos t r a e r á l a l i b e r t a d de los 
blancos. 

C u a t r o pun to s comprende l a ley prepara tor ia de l a abol i ­
c ión : l a l i b e r t a d d é l o s n i ñ o s nacidos d e s p u é s del 17 de Se­
t iembre de 1868, de los mayores de 60 a ñ o s , de los que h a ­
yan prestado servicios a l gobierno nac ional y de los eman­
cipados, y las reformas referentes á l a esc lav i tud exis tente . 

Tres meses d e s p u é s que en E s p a ñ a se. h a p romulgado esta 
ley en Cuba, á pesar de lo que a q u í d e c í a n los p e r i ó d i c o s 
esclavistas; pero no se ha p r o m u l g a d o p u r a y s implemente 
sino con u n a r t í c u l o ad ic iona l , disponiendo que no p r o d u ­
c i r í a sus efectos respecto é, los mayores de edad y á los 
emancipados hasta que no l l ega ran los r eg lamentos , y se 
declara solo en v i g o r para los n i ñ o s que en t r an en u n p a ­
t rona to , que es u n a especie de se rv idumbre , y para los que 
hub ie ran prestado servicios á l a causa nac ional . 

¿ S a b é i s q u i é n e s son los emancipados? Los desgraciados 
negros que sorprendidos en a l t a m a r por los cruceros i n g l e ­
ses quedaban en Cuba, si no eran l levados á Sierra Leona y 
sujetos á u n pa t rona to t e m p o r a l de las autor idades . C u á n ­
tos a b u s o s , ^ c u á n t o s fraudes h a b r á n tenido l uga r c u e s t e 
p u n t o , os l o dice e l hecho de no e x i s t i r en J u n i o de .1870 
m á s que 6.000 emancipados, depues de haber estado^apre-
sando cargamentos de negros por espacio de tantos anos. 

Pues b ien : á estos desgraciados, antes de conocer la l ey 
que les daba l a l i be r t ad , se les h a hecho firmar confratos 
vergonzosos por los cuales se s o m e t í a n a l t rabajo forzoso 
por espacio de ocho a ñ o s . ¿ C ó m o h a consentido esto e l s e ñ o r 
m i n i s t r o de U l t r a m a r , que es e l p ro t ec to r na to de esos i n ­
felices? . 

Pero a d e m á s habia en Cuba el i n t e r é s de la i n t e g r i d a d 
nac ional . 

Y o no tengo para q u é hab la r a q u í de pa t r i o t i smo ; del 
c u m p l i m i e n t o de los deberes no h a y para q u é hacer a la r ­
de, y y o tengo e l deber de p a t r i o t i s m o de sostener la i n t e ­
g r i d a d nacional . 

L a ú n i c a s o l u c i ó n de la c u e s t i ó n de Cuba es la conserva­
c ión de la is la para E s p a ñ a ; l a c e s i ó n á o t ro pueblo seria e l 
reconocimiento m á s e x p l í c i t o de nues t r a impotenc ia c o l o ­
n i a l ; e l abandono, e l reconocimiento de su independencia , 
seria u n c r i m e n de lesa h u m a n i d a d . 

Pero e s t á en p ié e l grave p rob lema de l a c u e s t i ó n de 
fuerza, y en esta pa r t e yo creo que l a l u c h a debe conclu i rse 
p ron to y b ien , de modo que no quede esperanza a l g u n a á l a 
i n s u r r e c c i ó n . Y o creo q u é t a l como la e s t á i s sosteniendo 
no la c o n c l u i r é i s . Se'dice qué_se h a n mandado ya á Cuba 
56.000 hombres, pero en p e q u e ñ o s g rupos de 5 á 6.000; en­
v i a d 30.000 de una vez, y h a b r é i s concluido con la i n s u r ­
r e c c i ó n . Pero a l m i s m o t i e m p o suspended los fus i lamientos 
y los embargos . E l de r ramamien to de sangre no p roduce 
nada: lo que es necesario que concluya es l a idea: pensad, 
s e ñ o r e s , en l a espantosa c i f ra de 5.000 hombres que h a n 
m u e r t o en la i n s u r r e c c i ó n , que si i ban arrastrados por u n 
e x t r a v í o l amentab le y c r i m i n a l , no por eso dejaban de ser 
nuestros hermanos , y haced que cesen los fus i lamien tos . 

Suspended t a m b i é n los embargos, esas verdaderas c o n ­
fiscaciones; suspe.ndedlos para honra del s iglo X I X , ya que 
e s t á n abolidos en todo el m u n d o c iv i l i zado . 

Y a l m i smo t i e m p o , ya que la prensa e s t á a l l í sujeta a l 
capricho de la au to r idad , tened cuenta d é l o que a l l í se es­
cribe, tened cuenta de las i n j u r i a s de que vienen l lenos 
aquellos p e r i ó d i c o s (en cuya ú l t i m a plana aparecen los 
anuncios de l a venta de bozales) con t r a todo lo que en E s ­
p a ñ a aspi ra a l t r i u n f o de las grandes ideas de l i be r t ad y de 
j u s t i c i a . 

Tened presente que la p o l í t i c a del t e r r o r es l a p é r d i d a de 
las colonias: s i n l i b e r t a d no se sa lvan las colonias: todo 
cuanto en ellas piensa, siente y v i v e , m a r c h a h á c i a l a l i ­
ber tad , 

Y voy á decir dos palabras de los V o l u n t a r i o s de Cuba, no 
para lanzar sobre ellos d i a t r i ba de n i n g u n a e s p e c i é , sino 
para exponer m í creencia de que s i se saben aprovechar los 
grandes elementos que esta i n s t i t u c i ó n encierra, á pesar 
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de los excesos y de los e i T o r e s que indudablemente h a c o ­
m e t i d o , se h a b r á de s a c a r de el la u n g r a n par t ida en favor 
d e l p r inc ip io de l a u n i d a d nacional . 

S e ñ o r e s d iputados , los momentos son c r í t i c o s para Cuba : 
l a guer ra va tomando u n c a r á c t e r espantoso; el p r i n c i p a l 
a l imen to de l a i n s u r r e c c i ó n son las negros y los chinos; y á 
pe-sar de que el gobierno ha tomado dos grandes medidas 
que yo aplaudo, p roh ib iendo la i n m i g r a c i ó n de los chinos y 
a r r e g l á n d o l a c u e s t i ó n e l e embargos, debe estar prevenido 
pa ra e l d ia en que la i n s u r r e c c i ó n concluya; debe tener pen­
sado c u á l ha de ser la suer te de los esclavos insur rec tos , 
alejando de E s p a ñ a el t e r r i b l e pe l igro que a r r a n c ó á Santo" 
D o m i n g o del poder de l a m e t r ó p o l i ; la v u e l t a á la esclavi­
t u d del infe l iz negro que ya habia gozsdo de l i be r t ad . 

Oreo haber l lenado los dos objetos que me habia propues­
t o : demostrar que no se h a n cumpl ido las leyes en U l t r a ­
mar , y exc i t a r al gobierno á que nos dé explicaciones sobre 
l a suerte de aquel las p rov inc ias . Tened en cuenta, s e ñ o r e s , 
que dos son los pr inc ipales asuntos que deben preocupar l a 
a t e n c i ó n de E s p a ñ a fuera de su t e r r i t o r i o ; en l a P e n í n s u l a , 
P o r t u g a l ; del o t ro lado de los mares, A m é r i c a ; no nos p r e ­
sentemos n i a q u í n i a l l í como los representantes de l abso­
l u t i s m o , de l a d i c t adu ra y de l a e sc lav i tud , y habremos 
c u m p l i d o nues t ra m i s i ó n . 

E l Sr. S U A R E Z I N C L Á N : Como d i p u t a d o que soy por l a 
p r o v i n c i a de A s t ú r i a s hace m á s de 20 a ñ o s , c r e e r í a f a l t a r á 
m i deber s i n o me levantase á protestar , lo_ m i s m o en n o m ­
bre propio que en n o m b r e de m i s c o m p a ñ e r o s de d i p u t a -
tac ion , con t ra las ideas que ha emi t ido e l Sr. L a b r a en 
nombre de aquel la p r o v i n c i a . 

L a p r o v i n c i a de A s t ú r i a s , que en los p r imeros momentos 
de la i n s u r r e c c i ó n , y luchando con la penu r i a del erario p r o ­
v i n c i a l , o r g a n i z ó e l b a t a l l ó n de v o l u n t a r i o s de Covadonga, 
que comparte con el e j é r c i t o la g l o r i a de comba t i r por l a i n ­
t eg r idad del t e r r i t o r i o , no puede m é n o s de pro tes ta r en 
nombre de sus h i jos , que e s t á n ver t iendo al l í su "sangre, 
c o n t r a las palabras de l Sr. L a b r a . 

Dos cosas pide A s t ú r i a s a l gobierno en l a p o l í t i c a u l t r a ­
m a r i n a : que desplegue toda su e n e r g í a para acabar con l a 
i n s u r r e c c i ó n , y que a c e n t ú e s u p o l í t i c a de manera que haga 
entender á aquellos que e s t á n con nosotros y que qu i e r en 
logra r sus fines por o t ros medios que las armas , que el g o ­
bierno los_ rechaza, que nada t iene de c o m ú n con ellos; 
porque, s e ñ o r e s , no hay que dudar lo , ent re nosotros e s t á n 
los que qu ie ren eso; no es menester que el s e p t e n t r i ó n los 
lance; «los b á r b a r o s e s t á n dent ro de R o m a . » 

El Sr. G O N Z A L E Z A L E G - R E : Como d ipu tado que soy 
por A s t ú r i a s m o puedo m é n o s de decir que e x t r a ñ o m u c h o l a 
ferv iente protes ta que acaba de hacer e l Sr. Suarez I n c l á n 
con t ra el b r i l l a n t í s i m o discurso de l Sr. L a b r a . S i el Sr. L a ­
bra hub ie ra defendido la causa de l a i n s u r r e c c i ó n , yo h u ­
biera protestada como el Sr Suarez I n c l á n ; pero como lo 
qu^ el s e ñ o r L a b r a ha hecho ha sido defender la santa y no­
b i l í s i m a causado l a abol ie ion de la esc lav i tud y del c u m ­
p l i m i e n t o de las leyes, yo no puedo m é n o s de aprobar sus 
palabras en nombre de l a p rov inc ia de A s t ú r i a s , que con»-
dena l a i n s u r r e c c i ó n , pero que condena t a m b i é n l a escla­
v i t u d á pesar d é l o s negreros y de los esclavistas. 

E l Sr. L A B R A : Medrado ha quedado el Sr. Suarez I n c l á n . 
Creia S. S. que hablaba en nombre de todos los d iputados 
por A s t ú r i a s , y se encuent ra con que el Sr . G o n z á l e z A l e ­
gre dice lo con t ra r io . 

Por o t ra pa r t e debo decir que me alegro de que esos r e ­
presentantes de la p r o v i n c i a de A s t ú r i a s no e s t é n á m i lado, 
porque S. SS. son s iempre defensores de las causas p e r d i ­
das, y e l opinar como yo i n d i c a r í a que restaba perdida m i 
causa, como lo e s t á n las causas de que S. SS. son p a r t i ­
darios. 

Pero e l Sr . Suarez I n c l á n h a hecho una i n d i c a c i ó n sobre 
la cua l ex i jo t e rminan te s explicaciones. 

L o s s e ñ o r e s d iputados que h a n v is to el respeto que he 
manifes tado á las opiniones con t ra r i as á las m í a s , po rque 
reconozco en todos l ea l t ad , h a n o ído decir a l Sr. Suarez 
I n c l á n que «los b á r b a r o s e s t á n dent ro de R o m a . » 

E n esta sociedad en que t an tos sent imientos hay de d i ­
versa clase en que se pide que se apl ique u n a mordaza para 
que no se e m i t a n cier tas ideas, es preciso saber bien lo que 
a q u í se habla . 

E l s e ñ o r P R E S I D E N T E : l l u e g o á S. S. que, ten iendo en 
cuenta l a e x t e n s i ó n que h a dado á s u discurso, se c o n t r a i ­
ga á la a l u s i ó n . 

E l Sr. L A B R A : Y o vengo defendiendo constantemente 
las mismas ideas, que creo las mejores, y he sido comba­
t i d o por ellas aun é n l a m i s m a p r o v i n c i a de A s t ú r i a s que 
tongo l a honra de representar; pero de todas suertes, yo es­
t o y dispuesto á no consentir ciertas ret icencias . lSTo hay en 
nadie derecho para poner en te la de j u i c i o l a s incer idad de 
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los p r inc ip ios que. s iempre he proclamado, y por los cuales, 
como he d icho , he sido fuer temente combat ido a q u í , en 
Cuba y en Puer to-Rico , donde era candidato por dos d i s t r i ­
tos, y donde para comba t i rme e m p l e á r o n s e medios como e l 
s iguiente : habia yo escrito una car ta á los electores; en la 
p r i m e r a m i t a d hablaba de las l ibertades que a l l í se d e b í a n 
dar y de la necesidad de abol i r la esc lavi tud; en la segunda 
m i t a d d e c í a que era necesario que E s p a ñ a conservase las 
A n t i l l a s . 

Pues bien, s e ñ o r e s d iputados , ¿ s a b é i s lo que h ic ie ron los 
p e r i ó d i c o s de la isla? Pues p u b l i c a r o n solamente la p r i m e r a 
m i t a d . 

Y o exi jo , pues, a l Sr. Suarez I n c l á n que d é explicaciones 
determinadas, porque en c u e s t i ó n de h o n r a puedo levan ta r 
m i frente t a n al to como cualquiera , y no consiento n i r e t i ­
cencias n i alusiones embozadas por par te de nadie . 

E l Sr. S U A R E Z I N C L A N : Los s e ñ o r e s d iputados que 
h a y a n o ído r e c o r d a r á n que no se ha desdizado de m i s labios 
u n a sola palabra ofensiva á la honra personal de l Sr. L a b r a . 
Y o salvo sus intenciones, pero combato sus ideas, que creo 
que condena todo e l pr incipado de A s t ú r i a s , y s i hay a l g u ­
no que disienta, él s a b r á por q u é lo hace. 

ISÍo tengo m á s que decir . 
' E l Sr. J O V E Y H E V I A : Para poder sxp l i ca r l a a l u s i ó n 
que se me h a d i r i g i d o , d e s e a r í a que se leyese por u n s e ñ o r 
secretario l a p r o p o s i c i ó n que se d iscute . (Se leyó.) 

E l e s p í r i t u de esta p r o p o s i c i ó n y los antecedentes del se­
ñ o r L a b r a dan á entender que lo que S. S. desea es lo peor 
que puede hacerse en u n p a í s que e s t á ardiendo en u n a 
g u e r r a espantosa. 

Para protes tar de esa tendencia y de a lgunas palabras 
de l Sr. Labra nos hemos a'cercado los representantes de 
l a p rov inc i a de A s t ú r i a s a l Sr. Suarez I n c l á n para que lle^-
v a r a la voz en nuest ro nombre , s i n poder i m a g i n a r s i qu i e ­
r a que hub ie ra ' u n d ipu t ado as tur iano que discrepara 
en eso. 

Y o respeto las opiniones de ese s e ñ o r d ipu tado ; pero deseo 
que conste que de 14 diputados as tur ianos , 12 p ro tes tan 
de las palabras del Sr. Lab ra . Si hay a lgu ien que i m a g i n a 
que lo que no m i r a m o s b ien es l a defensa de l a abo l i c ión de 
l a esc lav i tud en Cuba, yo debo declarar que creo y espero que 
esta c u e s t i ó n se ha de resolver con el c r i t e r i o c r i s t i ano con 
que se resuelven todas las cuestiones en e l Pa r lamento es­
p a ñ o l ; pero que esta c u e s t i ó n no me parece opo r tuna en este 
m o m e n t o , porque arrojar esa d i s c u s i ó n en medio de la g u e r ­
r a que a l l í arde, no lo creo n i prudente n i p a t r i ó t i c o . 

Y estas protestas que a q u í hacemos las hacen en Cuba 
los as tur ianos que a l l í residen, y que fueron los p r imeros 
e n al is tarse en los batallones que c r eó el b ravo genera l 
L e r s u n d i de una manera mi lagrosa , con u n g r a n p a t r i o t i s ­
m o , con una g r a n d í s i m a hab i l idad ; el s e ñ o r genera l L e r s u n ­
d i , que por ello ha merecido la g r a t i t u d de todos, hasta del 
m i s m o Grobierno de la r e v o l u c i ó n . S i r v a n estas palabras de 
cor rec t ivo á las de l Sr. L a b r a , y de defensa de aquel la b r i ­
l l a n t e a u t o r i d a d . 

E n cuanto á s í somos par t ida r ios de causas perdidas, d i ­
r é a l Sr. Labra que tenemos la g lo r i a de ser fieles á nuestras 
ideas. Y o me envanezco siendo c a m p e ó n de los vencidos; 
q u é d e s e o t ra clase de g l o r i a para los pa r t ida r ios de las c a u ­
sas que h a n t r i u n f a d o . 

E l s e ñ o r conde de T O R E N O : H e c re ído de m i deber pedi r 
l a palabra para una alusion.con objeto de protes tar cont ra 
las pronunciadas por el Sr. L a b r a . 

ISlo he de a ñ a d i r , nada á lo dicho por los Sres. Jove y H e -
v í a y Suarez I n c l á n , que n a t u r a l m e n t e habia de l l eva r l a 
pa labra en nues t ro nombre , como e l d ipu t ado m á s a n t i g u o 
p o r A s t ú r i a s . 

Me siento, pues, diciendo que estoy seguro de que estas 
son las ideas de los diputados todos por A s t ú r i a s , con a l ­
g u n a e x c e p c i ó n que yo creo t r i s t e , por m á s que respete sus 
intGncionGs. 

E I S r . N O C E D A L (D. Cánd ido ) : Somos cua t ro los d i p u ­
tados t rad ic ional i s tas por l a p rov inc ia de A s t ú r i a s . Pues en 
nombre de esos cua t ro diputades t rad ic iona l i s tas y de los 
t rad ic iona l i s tas todos de toda la m o n a r q u í a , declaro que en 
esta p r o p o s i c i ó n vamos á vo ta r con el s e ñ o r m i n i s t r o de U l ­
t r a m a r . Me parece que no puede hacerse m á s pa ra demos­
t r a r que ante la bandera de la p a t r i a ceden todas las d i f e ­
rencias. 

E l Sr. G O N Z A L E Z A L E G R E : Nada me e x t r a ñ a que los 
representantes de A s t ú r i a s hayan hecho esa protes ta : por­
que representantes d é l a n a c i ó n a q u í , n a t u r a l es que la re­
presenten t a m b i é n en U l t r a m a r . Pero yo , que creo i n t e r ­
p r e t a r los sent imientos de todos los l iberales de A s t ú r i a s , 
h e c r e ído de m í deber asociarme á todo lo dicho en su b r i ­
l l a n t e discurso por el Sr. L a b r a . 

¿ Q u i e r e n que cese l a gue r ra y Cuba se conserve de E s -
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p a ñ a ? Pues nosotros t a m b i é n lo queremos; pero queremos 
t a m b i é n reformas l iberales y l a a b o l i c i ó n de l a e s c l a v i t u d . 

E l Sr. L A B R A : M i p r o p o s i c i ó n t iene tres partes: conser­
v a c i ó n d é la isla de Cuba; que se c u m p l a n a l l í las leyes, y 
que se re formen d e m o c r á t i c a m e n t e las ins t i tuc iones de 
aquel la i s l a . 

No e x t r a ñ o en este tercer p u n t o l a opos i c ión de los con­
servadores, y no e x t r a ñ o tampoco la o p o s i c i ó n d é l o s car l is­
tas a u n a l p r imero , porque se dice que ñ a y n o m b r a m i e n t o 
de v i r e y de Cuba firmado en favor de l Sr. A l d a m a por don 
Car los . 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de U L T R A M A R : S e ñ o r e s d iputados: 
los incidentes á que ha dado l u g a r la p r o p o s i c i ó n de l s e ñ o r 
L a b r a , y las protestas hechas por c ier ta par te de l a C á m a r a , 
s i no excusan la c o n t e s t a c i ó n a l discurso de S. S., conf i r ­
m a n de una manera clara lo que quiero r e m i t i r de a q u í á 
las provincias de U l t r a m a r ; que en E s p a ñ a no hay diferencia 
a l g u n a de pa r t i do t r a t á n d o s e de l a i n t eg r idad de la p a t r i a . 

Es ta c u e s t i ó n , en efecto, e s t á por c ima de todos los p a r ­
t idos , porque s i p e r d i é r a m o s las colonias, q u e d a r í a a m e n ­
guada nues t ra i m p o r t a n c i a en el m u n d o , y ¿ q i d é n duda que 
las ins t i tuc iones y reformas que co inc id ie ran con este acia­
go acontecimiento q u e d a r í a n marcadas con el sello del i n -
for tUnio? 

Es ta c o n s i d e r a c i ó n nos obl iga á t r a t a r con g r a n deteni ­
m i e n t o estas cuestiones y hacer las reformas con g r a n se­
ve r idad y g r a n prudencia . 

Le jos de negar l a i m p o r t a n c i a de las cuestiones que ha 
t r a t a d o el Sr. L a b r a , creo que es deber m í o es tudiar las , y 
a l m i s m o t i empo denunciar a l p a í s l a tendencia de nuest ros 
enemigos, para que en adelante se ev i t en errores que cues­
t a n m u c h a sangre y que n i s iqu iera i n sp i r an l a c o m p a s i ó n 
de los grandes in fo r tun ios , porque las desgracias que nacen 
de l a i n e p t i t u d n i a u n c o m p a s i ó n merecen. 

Y a ve el Sr. L a b r a que estoy conforme con S. S. en cuan ­
t o á la gravedad de la c u e s t i ó n ; pero su p r o p o s i c i ó n , en es­
tos momentos en que va á cerrarse l a l eg i s la tu ra , en que 
necesitamos aprovechar todos los ins tantes para poner a l 

. gobiei no, cua lquiera que sea, en condiciones de subsis t i r , 
y no habiendo n i n g ú n - p r o y e c t o a l que puedan referirse c o n -

. cre tamente sus apreciaciones, adolece del defecto de i n o ­
p o r t u n i d a d , y C u á n d o menos, es e s t é r i l . 

No debo ahora hacer u n p r o g r a m a detenido de p o l í t i c a 
u l t r a m a r i n a , po ique nopudiendo aplicarse inmed ia tamen te , 
seria inconveniente y no p r o d u c i r í a ventaja a lguna . 

S in seguir paso á paso el discurso del Sr. L a b r a , v o y á 
hacerme cargo d é l a tendencia genera l que en el m i s m o 
aparece. 

E l o r igen de las colonias ha obedecido unas veces a l ex­
ceso de p o b l a c i ó n ; otras a l deseo de l a m e t r ó p o l i de e x p u l ­
sar á u n pa r t i do que se ha hecho incompat ib le con la l ega ­
l i d a d exis tente; otras á l a e x t e n s i ó n del comercio; o t ras á l a 
necesidad de tener u n p u n t o adonde l levar los c r imina les ; 
y s e g ú n se hayan establecido las culonias, a s í ha sido la 
conducta que con ellas ha seguido l a m e t r ó p o l i . 

E s p a ñ a a l establecer sus colonias no obedec ió á n i n g u n o 
de esos m ó v i l e s ; no obedec ió m á s que a l noble deseo de l l e ­
v a r á ellas nues t ra p rop ia nacional idad; de l levar les u n ex­
ceso de ac t iv idad que a q u í t e n í a m o s . 

Por eso es por lo que no me parece prudente cambiar en 
u n momento l a p o l í t i c a de E s p a ñ a , que h a sido p o l í t i c a de 
a s i m i l a c i ó n , por o t r a p o l í t i c a que j a m á s h a sido e s p a ñ o l a . 

L o que hay que hacer ahora es a rmonizar la tendencia de 
esta p o l í t i c a con las nuevas i n s t i t uc iones , teniendo en 
cuenta el a r t i c u l o cons t i tuc iona l , que no es o t r a cosa que l a 
g a r a n t í a de la i n t e g r i d a d de l t e r r i t o r i o . 

P roc lamar l a a u t o n o m í a es prometer la independencia, y 
sentado este p r i n c i p i o , e l desprest igio de l a m e t r ó p o l i es i n ­
med ia to . 

L a a u t o n o m í a , por otra par te , supone el protectorado, y 
E s p a ñ a no puedo d e s e m p e ñ a r el papel de p ro tec to r s in 
riesgo de que se subleve el p ro teg ido . 

S. S. se lamenta de los ataques que en Cuba sufre e l 
p r i n c i p i o de au to r idad , y sobre todo de l a inobservancia de 
los decretos dados por el gobierno para l l eva r a l l í el e s p í ­
r i t u d e m o c r á t i c o . 

Con decir que yo he respetado todos los decretos de m i s 
d ignos predecesores y he aconsejado ese respeto á las au to -
r idades de las p rov inc ias de U l t r a m a r , t e n d r í a hecha m i 
comple ta defensa. 

Todos esos decretos e s t á n vigentes , en t re ellos el r e fe ­
ren te á la e n s e ñ a n z a , dado por ei Sr. More t , a u n en e l a r ­
t í c u l o en que se previene que si las ó r d e n e s rel igiosas se 
encuen t ran agraviadas, acudan en queja , como lo h a n h e ­
cho, y ese asunto e s t á hoy en el Consejo de Estado pa ra s u 
r e s o l u c i ó n . ¿Se me acusa por eso? Pues yo declaro que p o r ­
que e l nombre de frailes suene m a l en a lgunos o í d o s no 

quiero prescindir de los elementos necesarios para el soste­
n i m i e n t o de aquel t e r r i t o r i o . Dos elementos, s e ñ o r e s , h a y 
en F i l i p i n a s que hacen respetar l a m e t r ó p o l i : e l nombre de 
Cas t i l l a y los f ra i les . 

Pues b ien : desf igurad l a a n t i g u a n a c i ó n : haced que á los 
ojos del i nd io aparezca u n a E s p a ñ a nueva; q u i t a d á las ó r ­
denes rel igiosas su l e g í t i m a in f luenc ia , y E s p a ñ a p e r d e r á 
á las Islas F i l i p i n a s s in poder j a m á s reconquis ta r las . P o r ­
que esas islas que hoy e s t á n seguras, que yo no t e m o que 
se p ie rdan , si l l e g a r a n á perderse no se r e c o b r a r í a n j a m á s . 

Esta c o n v i c c i ó n m í a no me ex ime de aceptar las reformas 
que conduzcan á su me jo ramien to . 

E l Consejo de F i l i p inas que n o m b r ó el Sr. More t , y que 
no es o t r a cosa que u n a nueva fo rma de l a j u n t a creada por 
m í an te r io rmente , e s t á estudiando las reformas que a l l í 
han de hacerse, y yo, lejos de oponerme á ellas, s e r é su m á s 
poderoso a u x i l i a r . 

T debo adve r t i r que l a p o b l a c i ó n de F i l i p i n a s en menos 
de medio siglo se h a aumentado considerablemente, y que 
el estado de i n s t r u c c i ó n proporc ionalmente es mayor que 
en E s p a ñ a , lo cua l demuest ra que la A d m i n i s t r a c i ó n de 
aquellas islas no es t a n ma la como se dice, y da t i e m p o á 
e s t ud i a r l a s reformas para poder p l an tea r l a s ' con la segu­
r i d a d de l acier to . 

H a hablado el. Sr. Lab ra var ias veces de l tenebroso p ro­
blema de l a e sc l av i tud . Y o en esto pa r t i c ipo de ios deseos 
de S. S:. y declaro que m i objeto a l en t ra r en el m i n i s t e r i o 
de U l t r a m a r era l l e v a r á cabo l a e m a n c i p a c i ó n . Pero h a y 
una cosa en m í m u c h o m á s poderosa que el e s t í m u l o del 
aplauso, y es ei e s t i m u l o del deber; y corno a i l legar a l Co-
bierno me c o n v e n c í de que era impos ib le mezclar l a cues­
t i ó n de gue r r a con l a c u e s t i ó n social , p r e s c i n d í de i n i c i a r 
esas reformas m i e n t r a s l a gue r r a no e ¿ t u p í e s e d e f i n i t i v a ­
men te t e r m i n a d a . 

Y o s a c r i f i q u é m i p rop ia g l o r i a á u n a l to deber de p a t r i o ­
t i smo . 

Si por esto merezco censura, entrego m i • c o n d u c t a ' - á los 
que se in teresan en el bien del p a í s . 

Y esa e m a n c i p a c i ó n h a b r á de hacerse de acuerdo con t o ­
dos: yo tengo l a ' segur idad de que á ella h a n de prestarse 
los que. t r á b a l o m e cuesta el deci r lo , se l l a m a n p r o p i e t a ­
r ios de los esclavos; lo que yo t a r d a r é en resolver esa cues­
t i ó n , s e r á el t i empo que du re l a guer ra . 

D e s p u é s del decreto de e n s e ñ a n z a se d ió la ley sobre abo­
l ic ión de l a esc lav i tud , y abr igo la esperanza de que se 
c u m p l a : y si no p r o p o n d r é su re fo rma , de acuerdo lo m i s m o 
con los propie tar ios que con los esclavos. A lo ú n i c o que yo 
me opongo'es á la e m a n c i p a c i ó n v io l en ta y s i n p r e p a r a c i ó n 
n i n g u n a ; no se ha l levado á cabo m á s qUe dos veces, u n a 
por l a Asamblea francesa y o t ra por L i n c o l n . Pues b ien : los 
incendios de Santo D o m i n g o , s u estado ac tua l , demues t ra 
que ese medio no fue prudente , y L i n c o l n p a s ó á l a e m a n c i ­
p a c i ó n v io l en t a c o n s i d e r á n d o l a como la medida m á s t r i s ­
te de l a gue r r a , á pesar de que l a d ic t aba cont ra sus ene­
migos . ¿ Y no h a de parecemos t r i s t e á nosotros, t o m a d a 
en con t ra de los que combaten por l a i n t e g r i d a d de nues t ro 
t e r r i t o r io? 

L o que m á s ha censurado el Sr . L a b r a es que se p r o h i b a 
a q u í d i s c u t i r los asuntos de U l t r a m a r . 

N o sé á q u i é n combat ia S. S., porque nadie se h a opues­
to á esa d i s c u s i ó n , que desde l a r e v o l u c i ó n a c á no ha tenido 
nunca m á s l í m i t e que e l pa t r i o t i smo ; y el discurso de S. S. 
es l a prueba mejor de que eso p o d í a d i scu t i r se . 

Dice S. S. que hemos conver t ido en c u e s t i ó n de fuerza l a 
c u e s t i ó n de Cuba. ¿Y lo ha hecho e l gobierno? E l gobierno 
p rov i s iona l se encontraba con graves compromisos c o n t r a i ­
dos por gobiernos anter iores y por el e s p í r i t u r evo luc iona ­
r i o , y e l gobierno estaba dispuesto á c u m p l i r l o s . 

L l e g ó l a c u e s t i ó n de fuerza, y entonces t e n í a m o s que 
acudi r á defendernos y á c u m p l i r esos compromisos . E l ge­
ne ra l D u l c e l l evó a u t o r i z a c i ó n para p lantear las l iber tades 
de i m p r e n t a , de r e u n i ó n y a s o c i a c i ó n , y sobre todo e l de ­
creto de elecciones, abriendo estas puer tas á los represen­
tantes de Cuba. 

Pues b ien , s e ñ o r e s , esas l iber tades no las aprovecharon 
m á s que para combat i rnos , y entonces se o y ó a l l í por p r i ­
mera vez e l g r i t o de « m u e r a E s p a ñ a , » que has ta entonces 
no se h a b í a nunca escuchado. 

E l gobierno deb í a , pues, r e m i t i r á las a rmas lo que de 
ot ro modo no p o d í a resolverse. 

Me h a acusado S. S. de estar ausentes de este s i t i o los 
d iputados por P u e r t o - R i c o , y lo ha hecho S. S. po rque i g -
ñ o r a los precedentes de este asunto . Si los conociera, _ sa­
b r í a que esa ausencia consiste en que el gobierno d i s m i n u ­
yó el censo en obsequio á Pue r to -R ico , y eso fué causa de 
que t u v i e r a n que rect if icarse las l i s tas electorales, l o c u a l 
r e t a r d ó las elecciones. 
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E I S r . Labra , a l refer i rse á los ataques que en C u b a s u ­
f re e l p r i n c i p i o de a u t o r i d a d , no sé si ha hecho a l u s i ó n á l a 
fuerza c iudadana qae a l l í sostiene nues t ra bandera y nues ­
t r a causa. 

Con respecto á los Y o l u n t a r i o s de Cuba se e s t á n come­
t iendo d ia r iamente grandes i n j u s t i c i a , y has ta se dice que 
los sacrificios que hacen los hacen para defender su hogar 
y su hacienda, estableciendo a s í l a peregr ina t e o r í a de que 
el pa t r i o t i smo consiste en sacrif icar lo todo por lo que no 
i m p o r t a nada. 

Se ha dicho de los V o l u n t a r i o s de l a Habana que ellos 
h a n sido los pr imeros en hacer v io l en t a l a gue r ra , y todo 
esto se ha dicho con el e p í g r a f e L a s dos insurrecciones, que ­
r iendo equiparar los insur rec tos á los V o l u n t a r i o s . S in duda 
conflan mucho en e l reba jamiento de nues t ro c a r á c t e r los 
que á t a l empresa se lanzan . 

Si a l g ú n exceso cometen, para j uzga r lo s es nece ar io t e ­
ner en cuenta que se encuen t ran a l l í las pasiones exacer­
badas como lo estaban en nues t r a g u e r r a de la I n d e p e n ­
dencia, y en la cua l t a m b i é n se comecieron a lgunos excesos. 
Pero porque haya a lgunos excesos que t i enen esa d i scu lpa , 
¿ h e m o s de ana temat i za r aque l la g r a n epopeya? 

Pues como aquel la , g u e r r a de defensa es esta, y g u e r r a 
de t ra idores que qu ie ren ser ex t ran je ros . 

M u y agradable seria e x i g i r en el f ragor de l combate l a 
severidad del magis t rado ; pero yo no exi jo t a n t o de l a flaca 
na tura leza h u m a n a . 

Los V o l u n t a r i js de Cuba t i e n e n e l m é r i t o de aparecer 
c u á n d o son necesarios, y confundirse con las clases de la 
sociedad una vez que desaparece el pe l ig ro . 

Y o no puedo m é n o s de recomendar á l a g r a t i t u d de l a 
p a t r i a s u conducta , porque s in ellos se h u b i e r a perdido C u ­
ba desde el p r i n c i p i o de la i n s u r r e c c i ó n . 

Y es t r i s t e , s e ñ o r e s , que precisamente se h a g a n esos 
cargos cuando pa r t e d é l o s Y o l u n t a r i o s se h a n mov i l i zado 
para ba t i r á los insur rec tos , cuando t a l vez nuest ros h e r ­
manos o igan si lbar las balas de los enemigos de E s p a ñ a . 

V o y á conc lu i r recordando a l Congreso las palabras con 
que e m p e c é . Es ta no es c u e s t i ó n de pa r t i do , sino c u e s t i ó n 
nac iona l . Cuando se d i s cu t an los p r inc ip ios s e r á c u e s t i ó n 
de opiniones; pero hoy , m i e n t r a s dure l a gue r ra , es una 
c u e s t i ó n pu ramen te e s p a ñ o l a . 

E l Sr . E S C O S U B . A : S e ñ o r e s d iputados : s i tengo a l t o m a r 
pa r t e en este d e l a t e l a desventaja de te rc ia r en u n a cues­
t i ó n t a n grave y t rascendenta l d e s p u é s del elocuente y pa ­
t r i ó t i c o , discurso del s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r , me propor­
ciona l a suerte l a c o m p e n s a c i ó n de que a l d i r i g i r o s m i pa­
labra d e s p u é s de cinco a ñ o s de ausencia de estos bancos os 
hablo, no como m i n i s t e r i a l n i como de opos i c ión , sino como 
e s p a ñ o l . 

Me h a movido á molestaros u n a a l u s i ó n b e n é v o l a de l se­
ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r . Y antes de hacerme cargo de 
ella debo deeir que yo, respetando las opiniones de todos, 
encuentro en el discurso del Sr. L a b r a tendencias poco f a ­
vorables á la i n t e g r i d a d del p a í s . 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r ha observado que l a au to­
n o m í a es el separatismo, e l cua l es cont rar io a l sistema que 
E s p a ñ a h a seguido en l a c o l o n i z a c i ó n . 

A s í como algunas naciones h a n seguido e l s is tema de 
exp lo ta r sus colonias, E s p a ñ a h a seguido el de a s imi l a r l a s . 
H e r n a n - G o r t é s , s e ñ o r e s , lo pr imero que h izo , antes de que­
m a r las naves, fue establecer u n a y u n t a m i e n t o en Méj ico ; 
y siempre h a l levado E s p a ñ a á sus colonias su i d i o m a , sus 
costumbres , su r e l i g i ó n , s u juanera de ser, y no ha dado 
por conclu ida s u obra hasta hacer e s p a ñ o l e s de los colonos, 
que no h a n sido nunca sino nuestros hermanos. H o y no es 
posible cambiar este sis tema. 

P e í o no se ent ienda, por lo que estoy diciendo, que á m í 
m e parece "expuesto el camino del Sr. L a b r a porque no soy 
amigo de la-s re 'o rmas . No; yo creo deben hacerse, pero con 
prudenc ia y m o d e r a c i ó n . 

Nada d i r é de Cuba y Pue r to -R ico ; pero s í d i r é algo acerca 
de unas islas que t engo hasta e l deber de conocer. 

H a b l á b a n o s tí. S. de l A r c h i p i é l a g o filipino, y s i S. S. h u ­
biera ten ido completo conocimiento de lo que es aquel , no 
nos hub ie r a hablado de la i n d i g n a c i ó n de aquellos h a b i t a n ­
tes por ciertas medidas , porque no pueden comprender las . 

E l a r c h i p i é l a g o filipino, poblado por una raza casi p r i m i ­
t i v a de 4 ó 5 mi l lones , cuenta, cuando m á s , 6 ú 8.000 e u r o ­
peos, y e l e j é r c i t o es e s c a s í s i m o . L a inmensa m a y o r í a de 
los i n d í g e n a s no comprende s iquiera e l i d i o m a e s p a ñ o l , y 
ruego a l Congreso que se fije en esto. H a b l a n d i s t i n tos 
id iomas , y los que saben e s p a ñ o l , lo saben m a l . Por su edu­
c a c i ó n , por su c l i m a , por sus condiciones, en fin, i g n o r a n lo 
que es la p o l í t i c a y la a d m i n i s t r a c i ó n . 

E l Sr . P x l E S I D E í í T S : Ruego á S. S. que se concrete á 
l a a l u s i ó n ; pues aunque e l Congreso esta oyendo á S. S. 

con m u c h o gus to , es m i deber l l a m a r l e á l a c u e s t i ó n . 
E l Sr. E S C O S U R A : Y . S. t iene r a z ó n , s e ñ o r presidente; 

pero se me figura que en -este-momento era cuando m á s 
dent ro de l a c u e s t i ó n estaba. 

Todo esto que estoy diciendo viene para que comprenda 
el Congreso que d i f í c i l m e n t e l lega á aque l a r c h i p i é l a g o l a 
fiebre p o l í t i c a que a q u í nos d o m i n a á todos. Y o estoy se­
guro de que hay muchos habi tantes a l l í que i g n o r a n que 
a q u í ha habido u n a r e v o l u c i ó n en 1868. 

Me p regun ta re i s q u é fuerza une á l a m e t r ó p o l i con ese 
vasto a r c h i p i é l a g o . Pues yo d i r é a l Sr . L a b r a que esa u n i n n 
l a hacen los frai les, para l l amar lo s por su nombre . Y en esta 
m a t e r i a me creo tes t igo de mayor e x c e p c i ó n , porque yo soy 
el i n d i v i d u o de l a c o m i s i ó n de la e n a j e n a c i ó n de los bienes 
del clero de 1855 á 56; yo d e f e n d í aquel la ley, y hoy profeso 
la m i s m a doc t r i na que sostuve el a ñ o 56 en esa m a t e r i a . 
Y o creo que h o y dia las corporaciones rel igiosas no t i enen 
r a z ó n de ser, y no quis ie ra escandalizar á m i s vecinos de l a 
derecha. Y o no comprendo s u manera de ser en la sociedad 
a c t u a l , porque me parece que con t rad icen la c i v i l i z a c i ó n 
moderna, a s í como me parece que h a n hecho á esta c i v i l i ­
z a c i ó n servicios i m p o r t a n t í s i m o s en o t ras é p o c a s . 

De derechos ind iv idua les no hablamos ahora; pero opos i ­
c i ó n y todo como soy, t r a t á n d o s e de la l i b e r t a d me encon­
t r a re i s de este lado, nunca de aquel , porque he sido, soy y 
m o r i r é l i be ra l . 

Y vue lvo á F i l i p i n a s . H e dicho que v o l v í a a l l í d e s p u é s de 
hacer la d e c l a r a c i ó n de que soy l i b e r a l , y ya recuerdo que 
esto h a bastado para emprender aque l camino . V u e l v o , pues, 
á F i l i p i n a s : las comunidades religiosas me rec ib ie ron con 
una p r e o c u p a c i ó n n a t u r a l dados m i s antecedentes, y en l a 
p r i m e r a en t r ev i s t a e s tuv imos recelosos unos de otros. Y s in 
embargo, yo voy á decir ahora que s i presumo haber dejado 
amigos en F i l i p i n a s es precisamente en las comunidades 
rel igiosas E n n a p a í s casi despoblado, con escasos medios 
de c o m u n i c a c i ó n m a r í t i m a , ¿ q u i é n e s sino aquellos hombres 
que pueden hab la r en nombre de Dios serian capaces de h a ­
cer que los ind ios adoren el nombre de Cas t i l l a como adoran 
e l nombre de Dios? 

E l f ra i le va á d i s t r i t o s donde no hay m é d i c o n i bot ica; e l 
frai le lo es todo a l l í , y va con noble v i r t u d á socorrer todas 
las necesidades del i n d i o : le e n s e ñ a á l ab ra r la t i e r r a ; le po­
ne en c o m u n i c a c i ó n con e l Creador; recibe en sus brazos a l 
n i ñ o que nace, y deposita en l a t i e r r a e l c a d á v e r de s u 
madre . 

¿ Q u é in f luenc ia q u e r é i s s u s t i t u i r á esta? No es posible e n ­
con t ra r n i n g u n a . Y yo, que encuentro necesario que v a y a ­
mos secularizando a l l í l a inf luencia , creo que para hacer esa 
y otras reformas es necesario fijar nues t ro á n i m o desapasio­
nadamente en las lejanas regiones de que estamos hablando . 

Comprendo que estoy, s in derecho, aunque q u i z á no s i n 
r a z ó n , abusando de vues t ra benevolencia. H e respondido a l 
l l a m a m i e n t o del s e ñ o r m i n i s t r o , y no me queda m á s que 
decir : el hombre propone y Dios dispone. Y o v ine a q u í de 
o p o s i c i ó n , y m i p r i m e r discurso es m i n i s t e r i a l . 

E l Sr. L A B R A : S e ñ o r e s , empiezo por fe l i c i t a r a l Sr. A y a -
la y á todo el m i n i s t e r i o por el discurso del Sr. Escosura y 
por los aplausos de l a m i n o r í a t r ad i c iona l i s t a . No lo e x t r a ­
ñ o , porque los radicales son los interesados en las reformas 
de TJ1 t r amar , y los u l t ra -conservadores qu ie ren conservar 
el staluo quo . 

Cuando vengan a q u í las leyes de U l t r a m a r , entonces d i s ­
cu t i r emos las palabras autonomía y asimilaeion, que t an t a s 
veces sé h a n pronunciado; pero hoy no se t r a t a de eso, sino 
de la a p l i c a c i ó n de las leyes que irigen en U l t r a m a r . S i e l 
Sr . M o r e t no es tuviera enfermo, c o m b a t i r l a de seguro a l 
Sr. Escosura y a l s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r . 

Se ha hablado de ios frai les , y debo declarar aue no soy 
enemigo de las ó r d e n e s m o n á s t i c a s ; pero no qu ie ro en t r a r 
á examinar l o que h a n hecho en F i l i p i n a s , porque seria 
l a rgo é i m p r o p i o del Congreso.' 

Y dejando aparte esta c u e s t i ó n , que si el Sr. Escosura h a 
estudiado, yo la he estudiado t a m b i é n , debo hacer n o t a r 
que cuando yo vengo á d i s cu t i r l a p r o p o s i c i ó n que he p r e ­
sentado, e l s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r se apar ta de e l l a , 
y habla de cosas que no son propias de l a m i s m a . 

V o y á t e r m i n a r , po rque si hubiera de contestar , excede­
r í a los lí ¡ ú t e s de la r e c t i f i c a c i ó n , que es para lo ú n i c o que 
tengo derecho. V o y , s in embargo , á rec t i f icar u n hecho 
g rave . • • " ' 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r h a dicho que l a l i b e r t a d 
se habla proc lamado en Cuba. L a s l ibertades se concedie­
r o n á Cuba , pero con excepciones, como s u c e d i ó con l a l i ­
b e r t a d de i m p r e n t a , que se c o n c e d i ó excepto pa ra la cues­
t i ó n de u n i d a d rel igiosa y para l a de l a e sc lav i tud . 

Se c o n c e d i ó t a m b i é n el derecho de r e u n i ó n , pero solo 
para fines electorales; es decir, el derecho que c o n c e d i ó á 
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los progresis tas e l Sr. Vaamonde . Se c o n c e d i ó el derecho 
e lec tora l , pero con las res t r icciones que marcaba e l decreto 
que se dio al efecto. 

Y o supl ico , pues, á S. S. que se fije en los hechos que 
h a n m o t i v a d o l a insur recc ioa de Cuba, 7 se c o n v e n c e r á de 
que l a l i b e r t a d no ha sido su ú n i c a causa. 

Como he conseguido el objeto que me hab ia p ropues to , 
r e t i r o l a p r o p o s i c i ó n . 

E l s e ñ o r P R E S I D K N T E : Queda r e t i r ada . 
Se ha presentado ea l a mesa u n a p r o p o s i c i ó n pa ra el caso 

en que S. S. ret i rase la s u j a . Se va á dar cuenta de el la . 
Se leyu u n a p r o p o s i c i ó n de l Sr . Romero Robledo p r o p o ­

niendo u n vo to de a p r o b a c i ó n a l gobierno por su conducta 
en la c u e s t i ó n de U l t r a m a r . 

E l Sr. R O M E R O R O B L E D O : S e ñ o r e s : el acto p o l í t i c o 
que ha hecho el Sr. L a b r a e x i g í a por pa r t e de l a m a y o r í a 
o t ro acto en c o n t e s t a c i ó n a l suyo. 

í so ha habido en e l debate d i s c u s i ó n sobre l a manera de 
resolver las cuestiones de U l t r a m a r . H a habido exc lus iva ­
mente u n voto de censura a l gobierno de S. M . , no p rec i sa ­
mente a l s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r por la p o l í t i c a que h a 
seguido. Y como los i nd iv iduos de la m a y o r í a no sabemos 
ser amigos del gobierno á medias, u n a vez in ic iado este 
vo to de censura, d e b í a m o s mani fes ta r nues t ra o p i n i ó n so­
bre la conducta del gobierno en estas cuestiones^ 

E n esta pronosic ion no resolvemos n i pre juzgamos n i n ­
g u n a c u e s t i ó n de doc t r ina ; aprobamos i m p l í c i t a m e n t e l a 
conducta del gobierno, de la cua l son responsables todos los 
m i n i s t r o s . 

H a y o t ro p u n t o de v i s t a en esta c u e s t i ó n , y es el r e l a t i v o 
a l a s manifestaciones hechas por var ias fracciones de la C á ­
m a r a contestando a l Sr. L a b r a , y ese era u n p u n t o de v i s t a 
p a t r i ó t i c o . Desde el m o m e n t o en que se ponia en d u d a l a 
p o l í t i c a seguida por el gobierno para obtener la pac i f i cac ión 
d é l a is la de Cuba, estando en la conciencia de todos que 
ha sido gu iado por m ó v i l e s p a t r i ó t i c o s , d e b í a m o s corres­
ponder á l o s sacrificios que a l l í hacen nuestros hermanos, 
demostrando que es c u e s t i ó n de i n t e g r i d a d del t e r r i t o r i o , y 
que para honra de la p a t r i a p o d í a n confundirse los votos de 
todos los par t idos en u n a p r o p o s i c i ó n . 

E l s e ñ o r presidente del C O N S E J O D E M I N I S T R O S : 
S e ñ o r e s , reconociendo l a n o b i l í s i m a y p a t r ó t i c a i n t e n c i ó n 
del Sr. Romero Robledo y d e m á s firmantes de la propos i ­
c ión , el gobierno, que cree que no se debe gas tar e l t i empo 
en otros debates que los que a q u í nos t i enen reunidos , pa ra 
l l ega r p ron to a l t é r m i n o de o t r a d i s c u s i ó n i m p o r t a n t í s i m a , 
y d e s p u é s de haber oido las elocuentes palabras de l s e ñ o r 
m i n i s t r o ' d e U l t r a m a r y de l Sr. Escosura , y v i s to que casi 
todas las fracciones de l a C á m a r a e s t á n de acuerdo en esta 
c u e s t i ó n , como el gobierno por ahora no necesita este voto 
de a p r o b a c i ó n , sino votos que en t reguen a l gobierno, sea e l 
que qu ie ra , l a manera de gobernar a l p a í s en los momen tos 
supremos que vamos á alcanzar, yo ruego a l Sr. Romero 
Robledo que r e t i r e su p r o p o s i c i ó n . 

E l Sr. R O M E R O R O B L E D O : Tengo que consignar que 
este vo to de confianza era p r i n c i p a l m e n t e á los que sost ie­
n e n l a bandera nac ional en Cuba ; pero como no qu ie ro de 

' n i n g u n a m a n e r a crear o b s t á c u l o s a l gobierno, en v i s t a de 
las razones del s e ñ o r presidente de l Consejo r e t i ro l a p r o p o ­
s i c i ó n . 

Le ida o t r a p r o p o s i c i ó n reproduciendo l a de l Sr. L a b r a , 
d i jo 

E l Sr. V I L D O S O L A : Si este debate no h a de ser e s t é r i l , 
es necesario que recaiga sobre él una v o t a c i ó n . 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r ha dado á entender lo que 
s ignif ica l a p r o p o s i c i ó n del Sr. L a b r a , y la del Sr. Romero 
Robledo s igni f ica la a p r o b a c i ó n de la doc t r i na con t r a r i a . 

No se comprende que d e s p u é s de esto d iga e l s e ñ o r p r e ­
sidente de l Consejo que e l gobierno no necesita u n v o t o de 
confianza. Es necesario, pues, que conste c u á l e s son las 
opiniones sobre este p u n t o , t a n t o de los s e ñ o r e s m i n i s t r o s 
como de los d e m á s s e ñ o r e s d ipu tados , dando cada c u a l su 
vo to , ó con el Sr. L a b r a ó con los intereses conservadores. 

Hecha l a p r e g u n t a de s i habia l u g a r á vo ta r , se p i d i ó que 
l a v o t a c i ó n fuera n o m i n a l . 
' E l s e ñ o r m i n i s t r o de E S T A D O : Pido l a palabra . (Momen­

tos de o o n f u ú o n . Aigunos señores diputados: Y a ha empeza­
do l a v o t a c i ó n . ) 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de E S T A D O : ¿Se quiere p r i v a r a l g o ­
bierno del derecho que t i e n e n todos los s e ñ o r e s diputados? 
(Momento de confus ión) . 

E l s e ñ o r P R E S I D E N T E : Cuando u n m i n i s t r o de l a coro­
na pide l a palabra, m a n d a e l r eg lamento , y es cos tumbre 
que se le conceda. ÍSJo ha empezado la v o t a c i ó n , y por cons i ­
gu ien te , s e g ú n la cos tumbre cons tantemente seguida, no 
se le puede negar . 

Tiene l a palabra el s e ñ o r m i n i s t r o de Estado. 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de E S T A D O : S e ñ o r presidente, puesto 
que V . S. h a empezado por declarar lo que yo pensaba, esto 
es, que no ha empezado l a v o t a c i ó n , p ido que se lea de n u e ­
vo l a p r o p o s i c i ó n . (Se leyó) . 

S e ñ o r e s d iputados : acabais_de oi r los t é r m i n o s de esa. 
p r o p o s i c i ó n , que son t a n e x t r a ñ o s . , que hub ie ra sido de de ­
sear que no se hub ie ra dado cuenta de el la: pero l a ha dado 
el s e ñ o r presidente, y nada tengo que decir , sino que p i ­
d i é n d o s e en ella u n imposible r eg l amen ta r io , puesto que 
sol ic i ta que recaiga u n a v o t a c i ó n n o m i n a l sobre u n a cosa 
que ya no existe, e l gobierno, s i se vo t a , v o t a r á en cont ra 
de l a p r o p o s i c i ó n . 

Puesta á v o t a c i ó n , y h a b i é n d o s e pedido que fuera n o m i ­
n a l , r e s u l t ó no ser tomada en c o n s i d e r a c i ó n por 137 votos 
de los s e ñ o r e s d ipu tados presentes, en esta fo rma : 

S e ñ o r e s que d i je ron no: 
F e r r a t g e s . — R Í O S y Por t i l l a .—Ser rano D o m í n g u e z . — B e -

ranger .—Ruiz Z o r r i l l a ( D . M a n u e l ) . — H a r t o s ( D . C r i s t i n o ) . — 
UUoa (D . A u g u s t o ) . — L ó p e z A y a l a . — L ó p e z D o m í n g u e z . — 
Bermudez —Sagas ta(D. P e d r o ) . — M u ñ o z He r r e r a .—Dolz .— 
G u l l o n . — G ó m e z A r ó s t e g u i . — H i g u e r a . — C h a c ó n (D. J o s é 
M a r í a ) . — S o t o . — M a r t í n e z P é r e z . — R o í o A r i a s . — Gar r ido 
(D. J o a q u í n ] . — M a r q u é s de V a l d e g u e r r e r o . — A n g u l o ( d o n 
L u i s ) . — M u n i z . — M a n s i . — A m a t . — B a ñ o n (O. J o a q u í n ) . — 
R o s . — ' " ' o l í y Moncasi .—Moreno Por e la .—La Orden .—Mos­
quera.—Fernandez Al s ina .—Marques de Camarena .—Ro-
dr iguez (D. G a s p a r ) . — C u r i e l y Cas t ro .—Montero de E s p i ­
n o s a . — L ó p e z G u i j a r r o . - P o v e d a . — R , u i z Capdepon.—Sainz 
de R o z a s . — C r e s p o . — R o d r í g u e z ( D . V i c e n t e ) . — P é r i s y V a ­
l e r o . — G a r c í a (D. C á s t o r ) . — R o d r i g e z S e o a n e . — P e ñ u e l a s . — 
Z u r i t a . — V i d a l y L ó p e z . — N a v a r r o y Ochoteco.—Rozas.— 
Escor iaza .—Balaguer .—Laf i t t e .—Cas te l l de P o n s . — M u ñ o z 
de S e p ú l v e d a . — A l b a r e d a . — Va le r a (D. Juan) . — M u ñ o z 
V a r g a s . — M o y a . — G a r c í a M a r t i n o . — A v i l a R u a n o . — N u ñ e z 
de A r c e . — L e ó n . — A l c a l á Z a m o r a . — V a l e r a (D. J o s é M a ­
r í a ) . — G o n z á l e z (D . Venanc io ) .— Romero Robledo .—Na­
v a r r o y Rodr igo .—Gar i jo .—Roger .— G a l l o s t r a . — A d á n y 
Casti l lejo.—Saulate."—Ruiz Z o r r i l l a (D. Franc i sco) . — B u -
r e l l . — M o n t e r o R i o s (D. E u g e n i o ) . — F a b r a . — S i n n é s . — L ó p e z 
del P ino .—Oria .—Carrasco .—Montero G u i j a r r o . — P i ñ o l . — 
Fernandez de las C u e v a s . — L ó p e z (D. C a y o ) . — I b a r r o l a . — 
M a r t i n e z (D. J u a n de la C r u z ) . — M a r q u é s de Sardoal .— 
A r ó s t e g u i . — A r i a s . — V a l b u e n a . — D e B l a s . — P a t x o t . — A c u ­
ñ a . — A l o n s o Colmenares.— Zabala .— Orozco.— Pasaron y 
L a s t r a . — R u i z G ó m e z . — B a ñ o n (D. F r a n c i s c o ) . — M a r t i n e z 
(D. C á n d i d o ) . — R i v e r o C i d r a q u e . — G a m a z o . — G o n z á l e z Zor­
r i l l a . — V i l l a v i c e n c i o . - S a c o . — P é r e z (D. Zoi lo ) .—Montero 
R í o s ÍD . J o s é ) . — S a n z y Gor rea .—Henaoy M u ñ o z . — G a r c í a 
G ó m e z . — B o b i l l o . — R a m o s C a l d e r ó n . — D u r á n . — R e i g . — B e -
rue te .—Alonso (D. G r e g o r i o ) . — P e l l ó n y R o d r í g u e z . — M a r ­
t inez B a r c i a . — D a m a ' o . — C h a c ó n (D. Rica rdo) .— A n g u l o 
(D. Sant iago) .—Llano y P é r s i . — F a n d o s . — R i v e r a — F e r ­
nandez M u ñ o z . — R o d r í g u e z (D. G a b r i e l ) . — F e r n á n d e z de l a 
Hoz .—Galvez C a ñ e r o . — B r u . — D i e g u e z A m o e i r o . — M o n t e ­
sino.— Col lazo .— A b o l l a n . — R i v e r a . — A r ó s t e g u i . — S e ñ o r 
presidente. 

T o t a l , 137. 
P a s ó á las secciones el proyec to de ley r e m i t i d o por e l 

Senado sobre p r o v i s i ó n de vacantes en la carrera j u d i c i a l . 
Se conced ió l i cenc ia a l Sr. S a ñ u d o para ausentarse de 

M a d r i d . 
E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): Orden de l d í a 

para la se s ión e x t r a o r d i n a r i a de h o y : los asuntos p e n ­
dientes. 

[Algunos señores diputados piden la palabra.) 
Se levan ta la s e s i ó n . 
E r a n las sie e menos cuar to . 

Cont inuando á las diez de l a noche, bajo l a presidencia 
del s e ñ o r vicepresidente Becerra, y . l e í d a e l acta de la o r d i ­
na r i a de l a t a rde , d i jo 

E l Sr. A L V A R E Í S B U G A L L A L : E l acta es l a r e l a c i ó n 
fiel y exacta de lo sucedido en l a s e s i ó n á que corresponde, 
y t ienen derecho los d iputados á d i s c u t i r l a . Pues bien; y o 
debo declarar que en eí final del acta no consta que yo m e 
a c e r q u é á la mesa antes de levantarse l a s e s i ó n y p r e s e n t é 
una p r o p o s i c i ó n . 

E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): Eso no podia 
constar en el acta . 

E l Sr. A L V A R E Z B U G A L L A L : Conozco m u y - b i e n los 
derechos de la presidencia, y sé que por xma p r á c t i c a n o 
i n t e r r u m p i d a , y que nadie has ta el dia ha t r a t ado de a l te ­
rar , las jn'oposiciones incidentales se d i scu ten . . . 

E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): Nada de l o que 
e s t á diciendo S. S. se refiere al-acta. 

E l Sr. A L V A R E Z B U G A L L A L : Pie d icho que n o consta, 
u n hecho que ha o c u r r i d o . 
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E l s e ñ o r V I C E P U E S I D E N T E (Becerra), Repi to que eso 
no podia constar en e l ac^a. 

E l Sr. A L V A R E Z B U G A L L A L . H e tenido buen cuidado 
a l empezar de decir lo que era el acta; y como yo encuentro 
que fa l t a u n hecho que ha tenido l u g a r , creo que estoy 
dent ro de m i derecho, y que lo que e l presidente debe ha­
cer es ordenar que el secretario responda á m i p r e g u n t a . 

E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): S e ñ o r d ipu tado , 
en el acta deben constar todos los hechos p ú b l i c o s que ha ­
y a n ocur r ido en l a s e s i ó n , pero no los que no h a y a n sido 
p ú b l i c o s . 

E l Sr. A L V A R E Z B U G A L L A L : Pero ¿es ó no es exacto 
que yo he presentado u n a p r o p o s i c i ó n sobre los incidentes 
de esta tarde? 

E l Sr. V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): Se v a á leer u n 
a r t í c u l o del r eg lamento . 

E l secretario Rios y P o r t i l l a l e y ó el a r t . 22. 
E l Sr. A L V A R E Z B U G A L L A L : L o s sucesos cuya r e l a ­

c ión echo de m é n o s en el ac ta no pasaron fuera del Congre ­
so. U n d ipu tado p r e s e n t ó á la mesa u n documento para 
que su r t i e r a efecto: no consta que lo haya presentado, y por. 
eso hago l a r e c l a m a c i ó n . 

E l Sr . E L D U A Y E N : H e pedido la pa labra con e l m i s m o 
objeto que e l S r . B u g a l l a l como i m o de los firmantes de esa 
p r o p o s i c i ó n . A l presentar la l e v a n t ó S. S. l a s e s ión antes de 
haber t r a scu r r i do las horas de reg lamento ; y como este h e ­
cho no consta en e l acta, protesto con t ra l a a rb i t r a r i edad 
de l pres:denie. 

E l s e ñ o r conde de T O R E N O : Y o deseaba saber s i consta 
e n el acta que á las siete menos ve in te m i n u t o s l e v a n t ó S. S. 
l a s e s i ó n , contra todo derecho, como t a m b i é n que algunos 
d ipu tados , y entre ellos yo, h a b í a m o s pedido la palabra para 
protes tar cont ra esta i u f r a c c i ó n r eg l amen ta r i a . 

E l s e ñ o r secretario Rios y P o r t i l l a l e y ó e l p á r r a f o f i na l 
del acta . 

L e í d a una p r e p o s i c i ó n del Sr. Candan aprobando la c o n ­
duc ta seguida por el gobierno en las cuestiones de U l t r a m a r , 
var ios s e ñ o r e s d iputados p ro tes t a ron con t ra l a preferencia 
que habia dado l a mesa á esta p r o p o s i c i ó n : otros h i c i e r o n 
presente que h a b í a n presentado sus proposiciones antes que 
el Sr. Candan; las in te r rupciones con t inuas i m p i d i e r o n o í r 
á otros s e ñ o r e s d iputados que empezaron á hablar . 

E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): E l presidente 
ha'estado en su derecho a l m a n d a r leer la p r o p o s i c i ó n . 

Varios señores diputados: No , no . 
E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): S í , orden. 
E l Sr. A L V A R E Z B U G A L L A L : Pido l a pa labra . 
E l Sr . A L A R C O N : Y o t a m b i é n l a p ido . 
E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): No hay palabra : 

l a t iene el Sr. Candan . 
E l Sr. A L V A R E Z B U G A L L A L : Pido que se lea l a p r i m e ­

ra p r o p o s i c i ó n que se p r e s e n t ó sobre l a m o s a . 
E l Sr. A L A R C O N : E n uso de m i derecho p ido la pa labra 

para . . . . 
r E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): L l a m o á V . S a l 

ó r d e n por p r imera vez. 
E l Sr . A L A R C O N : T o d a v í a no sabe S. S. para q u é p ido 

yo l a palabra . 
E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): L l a m o á V . S. 

a l ó r d e n por segunda vez. 
E l Sr . A L V A R E Z B U G A L L A L : I n s i s to en que se lea 

m i p r o p o s i c i ó n . 
E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): Orden, s e ñ o r 

d ipu t ado . No hay palabra . 
E l Sr. A L A R C O N : P ido que se lea e l a r t . 35 del r e g l a ­

men to . 
E l s e ñ o r secretario R í o s y P o r t i l l a lo l e y ó . 
E l Sr . A L A R C O N : Con arreglo á é s e a r t í c u l o p ido la pa­

labra . 
E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): No h a y p a ­

labra . 
E l Sr. - E L D U A Y E N : S e ñ o r presidente, acabo de presen­

t a r cont ra V . S. u n v o t o de censura. 
E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): Orden, t i ene l a 

palabra el Sr. Candan . 
E l Sr. C A N D A U : Cuando he puesto m i ' firma en esta 

p r o p o s i c i ó n estaba inspirado de u n grande amor p a t r i o , y 
ahora voy á apoyar la con doble entus iasmo, porque creo 
que m i s palabras h a n de acal lar l a t empes tad que nos ame­
naza. Y o siento m u c h o que la c u e s t i ó n de p r i o r i dad , resuel­
t a por e l s e ñ o r presidente en uso de sus a t r ibuc iones 
{Varios señores diputados.'No, no. E l S r . Elduayen: Que 
se lea e l a r t . 168 del reglamento . ) Supl ico a l s e ñ o r pres iden­
te que me m a n t e n g a en el uso de m i derecho. 

L a p r i m e r a d e c l a r a c i ó n de esta p r o p o s i c i ó n es que se m a ­
nifieste u n á n i m e m e n t e el deseo de todos los s e ñ o r e s d i p u ­
tados, y a u n de todos los e s p a ñ o l e s de esta y las f u t u r a s 

generaciones, de mantener í n t e g r a l a nacional idad de l a s 
p rov inc ia s u l t r a m a r i n a s , en lo cua l no haremos m á s que 
i m i t a r l a conducta de Ing l a t e r r a y de los Estados-Unidos, 
que han hecho cuantos sacrificios h a n sido necesarios para 
man tene r i n c ó l u m e su nac iona l idad . 

Si a lgunas de esas provincias e m p u ñ a n e l estandarte de 
l a i n s u r r e c c i ó n , sepan que el pueblo e s p a ñ o l no o m i t i r á sa­
cr i f ic io n i n g u n o para hacer que v u e l v a n á l a obediencia de 
la madre pa t r i a . 

A d e m á s , s e ñ o r e s , asegurada la i n t e g r i d a d nac iona l , bueno 
es que esta C á m a r a , que con r a z ó n se l l a m a d e m o c r á t i c a , 
cumpla las promesas de l i b e r t a d que se h a n hecho á nueS'-
t r a s colonias. 

Vosotros d e c i d i r é i s con vuestros votos si los firmantes-
de esta p r o p o s i c i ó n in te rp re tamos el s en t imien to de la C á ­
m a r a : yo solo os pido que en e l m o m e n t o de vo ta r o l v i d é i s 
e l pa r t ido p o l í t i c o á que p e r t e n e c é i s , ^ a c o r d á n d o o s ú n i c a ­
men te de que sois e s p a ñ o l e s y l iberales, y p r o r u m p i e n d o 
en este g r i t o : ¡ V i v a E s p a ñ a , pero v i v a E s p a ñ a l i be ra l ! 

E l s e ñ o r presidente del C O N S E J O D E M I N I S T R O S : 
S e ñ o r e s d iputados : é s t a p r o p o s i c i ó n e s t á firmada por los 
amigos del gobierno, y representa las ideas y los pensa­
mien tos del gobierno en U l t r a m a r ; y como este es u n hecno 
indudable , que las m a y o r í a s deben aceptar lo que el gor-
bierno acepta, y esta es l a o p i n i ó n del gobierno, y l a m a y o ­
r í a l a ha fo rmulado en una p r o p o s i c i ó n , e l gobierno ruega 
a l Congreso que la tome en c o n s i d e r a c i ó n . 

L e í d a nuevamente l a p r o p o s i c i ó n fué t omada en c o n s i ­
d e r a c i ó n por los 135 s e ñ o r e s d iputados s iguientes : 

S e ñ o r e s que d i j e ron s í: 
Ferra tges . — Rios y Por t i l l a .—Ser rano Pomínguez.— 

Martes (D. C r i s t í n o ) . — S a g a s t a ( D . P r á x e d e s ) . — ü l i o a (don 
A u g u s t o ) . — L ó p e z Ayala .—-Beranger .—Ruiz Z o r r i l l a (don 
Manuel) .—Fernandez A l s í n a . — A n g u l o (D. Luis) .—Sagasta 
(D . Ped ro ) . - Sainz de R o z a s . — T o p e t e . — L ó p e z D o m í n g u e z . 
— C h a c ó n (D. J o s é M a r í a ) . — D a m a t o . — B u r e l l . — D e Blas .— 
V i d a l y L ó p e z . — S h e l l y . — R i v e r a . — L ó p e z G u i j a r r o . — • M o n ­
t e s i n o . — M a r q u é s de Camarena.—Soto.—Rozas. — R o d r í ­
guez Seoane.—Abascal — P é r e z Z a m o r a . - M a r t í n e z (don 
J u a n d é l a C r u z ) . — M a n s i . — B a ñ o n ÍD. J o a q u í n ) . • M o s q u e ­
r a . — A d á n y C a s t i l l e j o . — M a r t í n e z ( D . C á n d i d o ) . — M e r e l o ^ 
—Comez A r ó s t e g u i . — A l b a r e d a . — A v i l a . — N a v a r r o y O c h o -
teco.—Sinnes.—G-allego D í a z . - Z a v a l . — O r o z c o . — R o d r í g u e z 
(D . Gabrie l ) .—Moreno P ó r t e l a . — Z u r i t a . — L l a n o y P é r s i . — 
Escoriaza. — B o b i l l o . — Romero G i r ó n . — S a u l a t e . — B a ñ o n 
( D . F r a n c i s c o ) . — M u ñ o z de S e p ú l v e d a . — C o l l y Moncas i .— 
Bermudez .—Vale ra (D. Juan) .—Soriano Plasent .—Calvez 
C a ñ e r o . — M o y a . — B a l a g u e r . — L a O r d e n . — M a r t í n e z P é r e z . 
— K u ñ e z de A r c e . —Higuera .—Navar ro y R o d r i g o . — L a f f i t -
t e . — P a t x o t . — A c u ñ a . — G r u l l o n . — G a r i j o . — L ó p e z (D. C a ­
yo) .—Ruiz Z o r r i l l a (D. Francisco,).—Moreno N i e t o . — I b a r -
ro la .—Leoa y Cas t i l lo .—Monte ro y G u i j a r r o . — G a r c í a M a r -
t i n o . — P e ñ u e las. —Car rasco .—Vi l l av i cenci o. — P i ñ o l . — S a c o . . 
— A n d r é s Moreno. —Re i g .—Angu l o (D. L u i s ) . - R o d r í g u e z . 
(D . V icen t e ) .—Col l azo .—Cur i e ly Castro.—Henao y M u ñ o z . 
— G o n z á l e z (D. Venancio) .—Gamazo.—Ruiz G ó m e z . — - D u - . 
que de Veragua .—Garr ido (D. J o a q u í n ) . — L ó p e z del P i n o . 
—Capdepon.—Herrero .—Amat .—Pasaron y Las t r a . — M u -
ñ i z . — V í c e n t s . — D i e g u e z Amoei ro .—Sanz y C o r r e a . — F a n -
dos.—Conde de A g r á m e n t e . — C a n d a n . — M o r e n o B e n i t e z . — 
A r ó s t e g u i . — R a m o s C a l d e r ó n . — P r i e t o . — M a r t í n e z B á r c i a . 
— D u r á n . — F e r n a n d e z de las Cuevas.—Gasset y A r t i m e l — 
A b e l l a n . — M o n t e r o Rios (D. J o s é ) . — A l c a l á Zamora .—Dolz . 
— R o g e r , — R i v e r o . — A l o n s o . — R o d r í g u e z ( D . G a s p a r ) . — 
P e l l ó n y R o d r í g u e z . — F e r n a n d e z M u ñ o z . — P é r i s y V a l e r o . 
—Sastre y G o n z á l e z . — V a l e r a (D. J o s é M a r í a ) , — B r ú . — A l -
vare z Ta ladr id .—Poveda .—Valbuena .—Gavin .— S e ñ o r v i ­
cepresidente (Becerra). 

T o t a l , 135. 

L e í d a u n a p r o p o s i c i ó n del Sr. E l d u a y e n y otros p id iendo 
a l Congreso que declare no haber l uga r á del iberar sobre l a 
an ter ior , dijo en su «.poyo 

E l Sr. E L D U A Y E N : Dispensadme, s e ñ o r e s , s i el asombra 
de que estoy p o s e í d o , d e s p u é s de lo que a q u í ha pasado 
esta ta rde , no í n e pe rmi t e expresar con toda l i b e r t a d los-
sent imientos que embargan m i a lma . ; 

E l Congreso r e c o r d a r á que h a b i é n d o s e presentado esta 
ta rde u n vo to de censura cont ra u n s e ñ o r m i n i s t r o , y des-
pues de haber contestado este m i n i s t r o a l d ipu tado que l a 
apoyaba, en e l momen to en que l a m a y o r í a q t ie r ia m a n i ­
festar su a d h e s i ó n á las palabras del m i n i s t r o , e l s e ñ o r p r e ­
s idente del Consejo h a manifestado que no q u e r í a u n vo to 
de apoyo a l gobierno; es decir , cuando se t r a t aba de m a n i ­
festar c u á l es la o p i n i ó n del Congreso sobre l a c u e s t i ó n de 
Cuba , el s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r ha sido abandonado 
por sus c o m p a ñ e r o s , r e p i t i é n d o s e la escena que en otra 
o c a s i ó n produjo su salida del ministerio. 
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•Nosotros podremos d i sen t i r de l gob ie rno en todas las 
cuestiones in ter iores ; pero a l ver el abandono en que se de­
j a b a a l m i n i s t r o de U l t r a m a r en u n a c u e s t i ó n eminen te ­
mente nacional comees l a de Cuba, no hemos podido m é n o s 
de presentar una p r o p o s i c i ó n de a p r o b a c i ó n á ese m i n i s t r o , 
y e l s e ñ o r presidente de l a C á m a r a á qu i en se e n t r e g ó esa 
p r o p o s i c i ó n en t iempo h á b i l , fa l tando a l r eg lamento , no solo 
ho d ió l ec tu ra de ei ia, sino que inmed ia tamen te l e v a n t ó la 
s e s i ó n . E l a r t . IOS del r eg lamento dice que tales p r o p o s i ­
ciones « d e b e r á n leerse en la s e s i ó n en que se presenten si 
se: en t regan antes de en t ra r en la ó r d e n del d ia , y s i no, en 
l a i n m e d i a t a . » 

E l s e ñ o r ' V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): No puedo en ta ­
b la r una d i s c u s i ó n desde este s i t io con S. S.; pero debo ad­
v e r t i r l e que la p r o p o s i c i ó n l l e g ó á l a mesa cuando se hab ia 
l evan tado l a s e s i ó n . 

- E l Sr. E L D U A Y E N : Si S. S. quiero d i s c u t i r conmigo , no 
t iene m á s que cambiar de s i t i a l y d i scu t i remos: yo no pue­
do calif icar actos de u n pres idente que t iene en su mano e l 
i n t e r r u m p i r m e . 

E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): S i la mesa ha 
dado l e c tu r a de la p r o p o s i c i ó n de V . S. es porque las propo 
siciones de «no h á l u g a r á d e l i b e r a r » t ienen preferencia so­
bre cualesquiera otras, con arreglo a l a r t . 106 de l r eg la ­
m e n t o . 

E l Sr. E L D U A Y E N : Precisamente para expl icar el m o ­
t i v o de esta p r o p o s i c i ó n es para lo que he ci tado el a r t í c u l o 
de l reg lamento i n f r i ng ido por V . S. 

E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): Cuando se dis­
c u t a una p r o p o s i c i ó n que se ha presentado á l a mesa censu­
rando l a conducta del presidente, p o d r á V . S. hab la r de su 
conduc ta . 

E l Sr. E L D U A Y E N : Ins i s to en que estoy dentro de l a 
p r o p o s i c i ó n expl icando su p r i n c i p a l m o t i v o , que es p r ec i ­
samente l a a rb i t ra r iedad de V . S. 

L a s e s i ó n de hoy s e r á memorable en los fastos par lamen­
ta r ios . Se presenta u n a p r o p o s i c i ó n en que a l m i s m o t i empo 
que no habia u n a sola palabra de aplauso, de e s t í m u l o , n i 
s iquiera de j u s t i c i a para el d i g n í s i m o ejercito y los val ientes 
vo lun ta r ios ' de Cuba, habia palabras de censura cont ra e l 
m i n i s t r o que sostiene e l p e n d ó n y l a honra de E s p a ñ a en 
aquellas regiones: se l evan ta e l m i n i s t r o á defender sus 
actos: el presidente del Consejo pide á l a C á m a r a que no de­
clare que ha oido con patisfaccion sus p a t r i ó t i c a s palabras, 
y ahora se nos presenta una nueva p r o p o s i c i ó n de apoyo a l 
gobierno; pero ¿en q u é forma? buscando una t r a n s a c c i ó n 
con los sent imientos filibusteros. 

Nosotros podemos respetar l a s i t u a c i ó n del gobierno en 
cuestiones inter iores; pero cuando se t r a t a de j u n a c u e s t i ó n 
como la de Cuba, que afecta á todos los e s p a ñ o l e s , r e i v i n ­
dicamos nues t ro derecho de ponernos a l lado de l gobierno 
que nos asegure l a i n t e g r i d a d del t e r r i t o r i o y l a h o n r a 
de l p a í s . 

No h a b i é n d o s e votado esta tarde l a p r o p o s i c i ó n de l s e ñ o r 
Romero Robledo, el Sr. L a b r a t iene derecho para decir que 
las C ó r t e s e s p a ñ o l a s no apoyan l a p o l í t i c a del m i n i s t r o de 
U l t r a m a r ; que en este l i t i g i o entre S. S. y el m i n i s t r o las 
C ó r t e s no se a t r even á p ronunc ia r su fa l lo . 

E l s e ñ o r presidente del Consejo nos daba como ú n i c a r a ­
z ó n que la v o t a c i ó n nos iba á hacer perder u n r a t i t o de la , 
c u e s t i ó n de Hacienda, y ahora no t iene inconveniente en que 
perdamos muchos r a t i t o s para vo ta r una p r o p o s i c i ó n de 
t r a n s a c c i ó n que puedan aceptar todas las opiniones, con cuya 
a p r o b a c i ó n v e n d r í a i s á dar a l iento á l o s asesinos de nuestros 
hermanos de Cuba, á l o s incendiar ios d é l a s propiedades que 
son e l f r u t o de su t raba jo . Eso no es d igno de n i n g ú n gobier ­
no, n i m é n o s de u n gobierno presidido por el s e ñ o r duque 
de l a Tor re . 

¿No hay u n i f o r m i d a d de opiniones en ese banco? Pues ha ­
b l ad claro; no p o d é i s hacer uaa p o l í t i c a que ponga en p e l i ­
gro l a i n t eg r idad del t e r r i t o r i o . 

Y no v e n g á i s a q u í dejando caer una palabra de consuelo 
para los que e s t á n ma tando á nuestros hermanos en Cuba á 
p re tex to del c u m p l i m i e n t o de las promesas r evo luc iona r i a s . 
¿ Q u i é n mejor que el Sr. A y a l a puede saber c u m p l i r las p r o ­
mesas de l a r e v o l u c i ó n en pun to á Ul t ramar? ¿ P o d é i s poner 
en duda los antecedentes de ese m i n i s t r o den t ro de l a 
r e v o l u c i ó n ? Si d u d á i s de ese m i n i s t r o , d u d á i s de vues t r a 
p r o p i a obra. 

Por lo d e m á s , como quiera que nadie p o d r á dudar de n u e s ­
t r o e s p a ñ o l i s m o , nues t ro i n t e r é s de opos i c ión , s i en esta 
c u e s t i ó n p u d i é r a m o s acordarnos de que somos o p o s i c i ó n , se­
r i a que este gobierno presentara blanco á los insur rec tos de 
Cuba; pero nues t ro i n t e r é s . d e e s p a ñ o l e s nos l l eva á no c o n ­
sent i r n i n g u n a especie de m i s t i f i c a c i ó n cuando de la h o n ­
r a de E s p a ñ a se t r a t a . 

H é a q u í por q u é he c r e í d o que no p o d í a votarse l a propo­

s i c i ó n del Sr. Candan, y por q u é he presentado l a de no h á 
l u g a r á del iberar . 
_ E l s e ñ o r presidente de l C O N S E J O D E M I N I S T R O S : Se­
ñ o r e s , e l Sr. E lduayen h a estado t a n exacerbado y t a n v i o ­
l en to en la forma, que me m a r a v i l l o de que S. S. lo haya 
hecho en una c u e s t i ó n de i n t e r é s nac ional , en la que m a n í -

, fiesta hal larse t a n profundamente afectado. 
Nosotros no presentamos l a bandera blanca á los i n s u r ­

rectos; nosotros presentamos l a bandera de g u e r r a y de e x ­
t e r m i n i o á los que no vengan, á reconocer sumisos y obe­
dientes a l gobierno creado en E s p a ñ a . Todos los m i n i s t r o s 
estamos enteramente conformes con las levantadas pa l a -
bres, con las b r i l l an tes ideas, con las frases e l o c u e n t í s i m a s 
del s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r esta tarde; nosotros reco­
nocemos esa p o l í t i c a por nues t r a p o l í t i c a : esa es l a p o l í t i c a 
de todos nosotros, porque es l a que ha consignado l a m a ­
y o r í a de las C ó r t e s en l a c o n t e s t a c i ó n a l discurso de l a co-

' r o n a . E s a e s l a p o l í t i c a consignada en la p r o p o s i c i ó n que 
se v o t a en este momento ; esa es la p o l í t i c a que el gobierno 
ha seguido desde que se c o n s t i t u y ó hasta este m o m e n t o . 

Si las oposiciones t i enen t a n t o p a t r i o t i s m o , s i e s t á n a l 
lado del gobierno en esta c u e s t i ó n , s i en esas palabras no 
hay doblez n i hay h i p o c r e s í a , lo que deben hacer es d i r i ­
girse a l gobierno y decirle: s e ñ o r e s min i s t ro s , ¿ q u é es lo 
que c r e é i s p a t r i ó t i c o ? ¿ Q u é es lo que e s t á en el i n t e r é s de 
todos? Y el gobierno les d i r á : creemos que lo noble , lo d igno 
y lo p a t r i ó t i c o es.que no nos c r eé i s embarazos, que no nos 
c r e é i s d i f icul tades , que no v a y á i s á d i f i c u l t a r l a m a r c h a 
del gobierno en el t i e m p o en que estamos. 

Cuando l a l eg i s l a tu ra e s t á t a n avanzada, no v e n g á i s á 
perder t i e m p o con cosas que, m á s b i e n que á mani fes ta r e l 
pensamiento honrado que t e n é i s de l l evar el e s t í m u l o á 
nuest ros hermanos de Cuba , t i enden á debi l i tar les con este 
debate. 

S e ñ o r e s , cumplo con m i deber, y he de c u m p l i r l o s iempre: 
lo que he d icho esta ta rde no ha sido que no d e b i é r a m o s 
perder u n r a t i t o . No tengo cos tumbre de usar d i m i n u t i v o s : 
q u e r í a que se r e t i r a r a l a p r o p o s i c i ó n por no perder t i empo ; 
y c ie r tamente que s í el Sr. E l d u a y e n y sus amigos se h u ­
bieran insp i rado en el pensamiento p a t r i ó t i c o , como yo le 
ent iendo, e s t a r í a m o s d iscut iendo en este momen to la cues­
t i ó n de recursos. S. SS. en t ienden l a c u e s t i ó n de o t ra m a ­
nera; yo l a ent iendo de esta, y tengo el .derecho de que se 
respeten m i s opiniones, porque respeto las de S. SS. 

Cuando he rogado á m í quer ido amigo el Sr. Romero 
Robledo que r e t i r a r a su p r o p o s i c i ó n , lo he hecho con u n i n ­
t e r é s p o l í t i c o , no solo por no perder t i e m p o , sino t a m b i é n 
porque el Sr. E lduayen sabe gobernar en c o n c i l i a c i ó n 
[Rumores.) S í , s e ñ o r e s ; ¡ p u e s q u é ! ¿No sabe todo el m u n d o 
que este es u n m i n i s t e r i o de c o n c i l i a c i ó n ? ¿No d e b í a m o s , no 
solo imped i r que se pierda t i empo, sino t r a t a r de a r m o n i ­
zar y conci l iar todas las tendencias? 

S e ñ o r e s , gobernar es t r a n s i g i r , es conci l iar para l l eva r 
adelante el noble pensamiento que nos g u i a . ¿ P u e s q u é q u e ­
r í a n S. SS., que yo v i n i e r a a q u í con mist i f icaciones y con 
embustes d i s imulando l a verdad? Y o no d i s i m u l o l a verdad; 
bastante pesadumbre t engo sobre m i s hombros; bastantes 
amarguras me rodean para que venga a q u í á disfrazar l a 
ve rdad . 

L a verdad es, s e ñ o r e s , que gobernar es t r ans ig i r ; S. SS. 
cuando h a n sido m i n i s t r o s no h a n hecho o t ra cosa; yo los 
he v i s to t r a n s i g i r m u c h a s veces, y hay a q u í muchas p e r ­
sonas á quienes yo no he negado m i voto cuando h a n sido 
gobierno, y que s in embargo, no tengo el gus to de que m e 
hayan dado ehsuyo una sola vez. 

Me d i r i j o , pues, á la m a y o r í a , y l a d igo: en la ho ra pos­
t r i m e r a delante de Dios , yo no r e c i b i r í a e l a u x i l i o de m i s 
enemigos; no quiero ahora tampoco m á s apoyo que e l que 
venga de la m a y o r í a , y le ruego que vote la p r o p o s i c i ó n . 

E l Sr. C A N D A D : Siento que el Sr. E l d u a y e n h a y a des­
conocido en el discurso que he ten ido el honor de p r o n u n ­
ciar mi s cualidades m á s visibles: l a franqueza y l a l ea l t ad . 
S e n t í a u n a pena grande a l verme acusado de poca franqueza; 
pero l a m i t i g a b a e l considerar que las palabras de S. S. e ran 
efecto de l a s i t u a c i ó n v io len ta en que se encontraba. 

No puedo creer que el Sr. E l d u a y e n , que me conoce 
hace t i empo , pud ie ra creer que vengo yo á ocu l t a r m í p e n ­
samien to . 

A l Sr. E l d u a y e n no se le ocul taba el verdadero e s p í r i t u 
de m i p r o p o s i c i ó n , que t iene dos par tes , siendo l a p r i m e r a 
mantener l a i n t e g r i d a d del t e r r i t o r i o e s p a ñ o l ; y dije antes 
que los e s p a ñ o l e s todos c o n s e n t i r í a n en perecer con t a l que 
aquel la i n t e g r i d a d no ss d i sminuya ; y a ñ a d í que e l gobierno 
ac tua l i m i t a r í a en esto el ejemplo de I n g l a t e r r a y los E s t a ­
dos-Unidos. Pero a l Sr. E l d u a y e n le convenia manchar esa 
p r o p o s i c i ó n c o n el p o n z o ñ o s o h á l i t o de filibusterísmo. 

¡ F i l i b u s t c r i s m o en m í ! ¿ Q u é d i r í a S. S. s í á ios que no 
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e s t á n conformes con esta m a y o r í a se les di r ig iese esa a c u ­
s a c i ó n ? 

E l Sr. E l d u a y e n me in te rpe laba pa ra que exp l ica ra m i 
pensamiento. C la ro e s t á , pero se lo e x p l i c a r é . M i pensa­
m i e n t o es que ante todo se man tenga la i n t e g r i d a d de l t e r ­
r i t o r i o e s p a ñ o l , pese á qu ien- pese, cueste lo que cueste, y 
aunque se h u n d a el m u n d o . L a p r o p o s i c i ó n e s t á a n i m a d a 
del e s p í r i t u de ios que no cediendo á nadie en p a t r i o t i s m o 
no qu i e r en ar rancar esa esperanza l e g í t i m a de l l eva r á 
nuest ras A n t i l l a s toda la l i be r t ad compat ib le con esa i n t e ­
g r i d a d de l a n a c i ó n . A n t e todo la i n t e g r i d a d : pero no nos 
q u i t e e l Sr. E lduayen e l derecho para ser t a n pa t r io tas como 
cualquiera , y de decir que oeseamos se concedan á l a i s la de 
Cuba todas las l ibertades u n a vez sofocada l a i n s u r r e c c i ó n . 

E l Sr. E L D U A Y E N : S e ñ o r e s : aunque m i amigo e l s e ñ o r 
Candan haya pa r t i do de u n supuesto equivocado a l creer 
que yo p o d í a habe r hecho indicaciones de que S. S. y l a 
m a y o r í a estuviesen animados de e s p í r i t u filibustero, me 
alegro haber dado l uga r á esas explicaciones. 

Pero c o n v e n d r á S. S. en que hay c o n t r a d i c c i ó n en t re lo que 
acaba de decir y lo dicho por e l presidente del Consejo de 
m i n i s t r o s . 

S. S. dice que l a p r o p o s i c i ó n es c lara y e s p a ñ o l a , y el se 
ñ o r presidente debConsejo de m i n i s t r o s ha dicho que no 
podia ser compler a m e n t é e x p l í c i t a esa p r o p o s i c i ó n , porque 
gobernar es t r a n s i g i r , s in tener en cuenta que estamos t r a ­
tando , no de p o l í t i c a i n t e r i o r , sino de l a p o l í t i c a que hemos 
de seguir en la . i s la de Cuba . 

L u e g o deduzco que ó e l Sr . Candan h a sido demasiado 
e x p l í c i t o ó el s e ñ o r presidente del Consejo de m i n i s t r o s lo 
ha sido poco; y como no reconozco t r a n s a c c i ó n posible en la 
c u e s t i ó n d ^ C uba, me lamentaba de que esta ta rde se h u ­
biese abandonado a l s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r , como lo 
h a b í a hecho e l s e ñ o r presidente del Consejo de m i n i s t r o s . 

E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): S e ñ o r d ipu tado , 
ruego á S. S. que se l í m i t e á r ec t i f i ca r . 

E l Sr . E L D U A T E N : Ruego á S. S. que m e considere lo 
•mismo que si fuera e l Sr. Candan. 

Deeia que me h a b í a causado asombro l a conducta de l se­
ñ o r presidente de l Consejo de min i s t r o s cuando, t r a t á n d o s e 
de u n a c u e s t i ó n t a n g rave como ia c u e s t i ó n de Cuba , ha 
manifestado que no q u e r í a e l apoyo de las oposiciones en 
estas cuestiones de p o l í t i c a ex te r io r . ¿ E n d ó n d e h a n creado 
las oposiciones o b s t á c u l o a l gobierno esta tarde? 

E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): Si S. S. no se l i ­
m i t a á l a r e c t i f i c a c i ó n , me v e r é precisado á l l a m a r l e a i orden. 

E l Sr. E L D U A Y E N : H e pedido t a m b i é n l a pa labra para 
alusiones personales y v ind i ca r á las oposiciones, cuya c o n ­
d u c t a no ha podido ser m á s p a t r i ó t i c a . 

E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): Por ú l t i m a vez 
ruego á S. S. que se l i m i t e á r ec t i l i c a r . 

E l Sr. E L D U A Y E N : A oposiciones que no han susci tado 
d i f i c u l t a d a l g u n a n i en la c u e s t i ó n de Hacienda n i en l a do 
U l t r a m a r , ¿ c r ee el s e ñ o r presidente del Consejo de ¿ m i n i s ­
t ros que es l legado el m o m e n t o de rechazarlas? 

E l s e ñ o r " V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): L l a m o a l ó r d e n 
á S. S. por p r i m e r a vez. 

E l Sr . E L D U A Y E N : ¿ Q u é es lo que pasa en esta cues­
t i ó n ? ¿ L a hemos suscitado nosotros? ¿ P o r q u é l a i n f luenc ia 
que el s e ñ o r presidente del Consejo de m i n i s t r o s t i ene no 
l a ha-empleado para que el Sr. L a b r a no presentara su 
p r o p o s i c i ó n v i n i e n d o á i n t e r r u m p i r l a d i s c u s i ó n de H a ­
cienda? 

E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): L l a m o á V . S. 
a l ó r d e n por segunda vez. 

E I S r . E L D U A Y E N : A g u a r d a r é á que S. S. m e l l a m e la 
tercera, y entonces me s e n t a r é . S i l a p r o p o s i c i ó n de l s e ñ o r 
Bnmero Robledo se hub ie ra d i scu t ido esta tarde h a b r í a t e ­
n ido nues t ro v o t o , y l a c u e s t i ó n hub ie ra quedado sat isfac­
to r i amen te arregla da, 

E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): L l a m o á V . S. 
a l ó r d e n por-tercera vez. 

E l Sr. E L D U A Y E N : Entonces, pa ra con t i nua r , ruego 
á S. S. que consulte á la C á m a r a . 

Se l eyó e l a r t . 44 del r eg lamento , y se hizo l a p r e g u n t a 
por el s e ñ o r secretario R í o s y P o r t i l l a de s i e l Congreso 
acordaba r e t i r a r l a palabra a l Sr. E l d u a y e n , diciendo 

E l Sr. E L D U A Y E N : Me parece que no n e c e s i t a r é mo le s ­
t a r a l Congreso mucho t ' e m p o para j u s t i f i c a r que no he 
dado m o t i v o p a r a ser l l amado al ó r d e n por t res veces, pues 
no he pronunciado n i n g u n a palabra inconvenien te , n i he 
estado fuera de l a c u e s t i ó n ; porque a q u í se t r a t aba de de ­
m o s t r a r l a c o n t r a d i c c i ó n que hay entre lo d icho por el se­
ñ o r Candan y lo dicho por el s e ñ o r presidente de l Consejo. 

E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): He l l amado a l 
ó r d e n á S. S. t res veces, porque n i n g u n a ha quer ido en t ra r 
en la c u e s t i ó n . 

_ E l Sr. E L D U A Y E N : Me parece que h a y a lguna c o n f u ­
s i ó n en l o que a q u í ocur re . 

S. S. puede l l a m a r m e á l a c u e s t i ó n ; pero para ser l l a m a ­
do a l ó r d e n era necesario qrfe h u b i e r a p ronunc iado a l g u ­
nas palabras inconvenientes . 

É l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): H e l l amado á 
S. S. a l ó r d e n por l a desobediencia á l a m o s a . 

E l Sr. E L D U A Y E N : D e s e a r í a que S. S. pud ie ra c i t a r 
a l g ú n a r t í c u l o del reg lamento , porque l a inobediencia p u e ­
de depender de u n a m a l a i n t e l i g e n c i a de l a mesa ó de f a l t a 
de e x p l i c a c i ó n en e l d ipu tado ; pero esto no t iene nada que 
ver con l l a m a r a l ó r d e n por tres veces. 

Se leyeron los a r t í c u l o s 43 y 44. 
E l Sr. E L D U A Y E N : Puede estar S. S, seguro de que 

esos a r t í c u l o s los conozco; y sí estamos en esta d i s c u s i ó n es 
para demostrar que en e l Congreso puede decirse lo que se 
crea convi-niente. 

E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Bec- r ra ) : L o que se hace 
es c e ñ i r s e á l a c u e s t i ó n de que se t r a t a , y la mesa no solo 
t iene el derecho, sino que e s t á en e l deber de hacer que cada 
d ipu tado se concrete a l objeto para que ha pedido lapalabra . , 

E l Sr. E L D U A Y E N : Pues conste, para coronar esta dis­
c u s i ó n , que e l s e ñ o r presidente no ha p e r m i t i d o hablar á u n 
d ipu tado que p roc lama el e s p a ñ o l i s m o y los sen t imien tos 
p a t r i ó t i c o s en la c u e s t i ó n de U l t r a m a r . 

E l s e ñ o r presidente del C O N S E J O D E M I N I S T R O S : 
S e ñ a r e s : yo siento que los deberes del s e ñ o r presidente no 
le hayan pe rmi t i do d e j a r a l Sr . E l d u a y e n que c o n t i n u a r a 
usando de l a palabra cuando se refer ia á m i persona. E l d i s ­
curso del m i n i s t r o ele U l t r a m a r le acogemos todos nosotros, 
que nos honramos con s«r sus c o m p a ñ e r o s . E i Sr. E l d u a ­
yen sabe m u y b ien que a l hablar de t r a n s i g i r no podia re fe ­
r i r m e á los rebelde^ de Cuba, porque debe comprender que 
e l presidente de l Consejo_de m i n i s t r o s no considera como 
c u e s t i ó n ex te r io r la de Cuba. 

Nos separa el mar ; pero las cuestiones de Cuba sen cues­
t iones in ter iores , y como hoy hay a l l í u n a r e b e l i ó n , es m e ­
nester e x t e r m i n a r l a haciendo para ello todo g é n e r o de sa­
cr i f ic ios . Es to es lo que dice la p r o p o s i c i ó n , a ñ a d i e n d o lue-f 
go que se c u m p l a n ' l o s compromisos cont ra idos cuando e l 
i n t e r é s p ú b l i c o , cuando el honor nos aconseje y nos p e r m i ­
t a hacer esas concesiones. Seamos i n g é n u o s y ' d i scu tamos 
de buena fé . / . 

Se ha dicho que no estoy de acuerdo con e l Sr. C a n d a n , 
que no pensarnos de la m i s m a manera , y á esto no t engo 
m á s que contestar sino que no discrepamos u n á p i c e s i ­
qu ie ra . 

Se asombra el Sr. E lduayen po rque hemos rechazado e l 
apoyo de las m i n o r í a s , y de saber el Sr. E l d u a y e n una cosa 
que probablemente ignora : u n ca r l i s t a de los m á s carac te­
rizados se m e a c e r c ó , cuando se t r a t aba de esa p r o p o s i c i ó n , 
á decirme que s e n t í a que no p u d i e r a n v o t a r l a sus amigos . 
( U n seilor diputado-. E l Sr. Trel ies .) No fué»el Sr . Tre l les , n i 
tengo necesidad de decir q u i é n ha sido, n i debo decir lo t a m ­
poco. Yo procuro c u m p l i r en todas m i s cosas como hombre 
de honor , y f a l t a r í a c i tando e l nombre , cuando no tengo 
permiso para ello n i conduce á nada tampoco. 

T a m b i é n ha dicho S. S. que estas oposiciones no h a n 
creado di f icul tades . ¿Y c u á n d o he ^manifestado yo que las 
h a y a n creado? Y o me he referido a l suceso de hoy, suceso 
desgraciado, y e l Sr. E lduayen , cuando ha" v i s to l a a c t i t u d 
del gobierno, puesto que no le m o v í a n i n g ú n i n t e r é s de 
par t ido , ha debido un i r se á nosotros para buscar e l b i e n 
por el camino que le busca el gobierno, que es el camino de 
l a s a l v a c i ó n de Cuba . 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de la G O B E R N A C I O N : Me l evan to 
con e l á n i m o cont r i s tado , porque creia que t r a t á n d o s e de 
cuestiones de p a t r i o t i s m o no h a b í a de haber m á s que u n a 
sola o p i n i ó n y h a b í a n de callar los intereses de p a r t i d o . 

Veo que no es a s í , y que no h a y inconveniente en explo­
ta r e l p a t r i o t i s m o y sacrificar la c u e s t i ó n de Cuba con t a l 
que se sa lven los intereses de p a r t i d o . Y m u c h o debe i n ­
teresar á las oposiciones la r u p t u r a de l a c o a l i c i ó n cuando 
t an to la desean y cuando tan to hab l an de e l la . 

¿Qué ha pasado a q u í esta tarde? Que u n s e ñ o r d ipu t ado 
que dice que no es de l a m a y o r í a h a presentado una p r o ­
p o s i c i ó n con fírmas que no son tampoco de l a m a y o r í a , y 
diciendo que lo hac ia por cuenta p rop ia . E l s e ñ o r Lab ra h a 
ten ido momentos m a g n í f i c o s , y la C á m a r a le h a escuchado 
con a d m i r a c i ó n , pero con silencio: se l evan ta el s e ñ o r m i ­
n i s t ro ' de U l t r a m a r , y á su elocuente discurso y á sus pa­
t r i ó t i c a s palabras debemos el é x i t o que ha ten ido esta cues­
t i ó n , y que h a sido el aplauso de todos los lados de la C á ­
mara . ¿ E s esto verdad? {Varios señores diputados: S í , s í . ) 
Pues entonces, ¿ q u é mayo r t r i u n f o para e l gobierno, para 
l a m a y o r í a y para todos los que nos interesamos en l a cues­
t i ó n de Cuba? 
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E n estas c i rcuns tancias se presenta u n a p r o p o s i c i ó n de 
l a m a y o r i a , y cuando uno de sus firmantes la apoyaba, el 
•gobierno v io con asombro que a lgunos i n d i v i d u o s de l a m i ­
n o r í a car l i s ta d i je ron que no la v o t a b a n y se sal ieron del sa­
l ó n . Y yo , que envidio e l discurso del s e ñ o r m i n i s t r o de U l ­
t r a m a r , yo , que hago mias una por u n a todas sus aprecia­
ciones, d i je que si no vo taban todas las fracciones de la 
C á m a r a , v a l i a m á s no v o t a r , po rque se t r a t aba d e u n a 
•cues t ión nac iona l . 

E l gobierno h a b í a v i s to con s a t i s f a c c i ó n que en esta cues­
t i ó n toda la C á m a r a h a b í a acogido con gus to las palabras 
d e l s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r , y a l ver que a lgunas frac­
ciones de l a C á m a r a se m a r c h a b a n s in vo ta r , el gobierno se 
o p o n í a á hacerlo, porque no q u e r í a que una c u e s t i ó n n a ­
c i o n a l apareciera como c u e s t i ó n de m a y o r í a y de m i n o r í a . 

V i n o en seguida l a p r o p o s i c i ó n de u n lado de l a C á m a r a , 
y porque v i n o fuera de r eg l amen to , puesto que la p i ' O p o s í -
c ion del Sr. L a b r a no p o d í a votarse desde el m o m e n t o en 
q u e su a u t o r l a r e t i r ó , se l evan t a u n t u m u l t o : yo no qu ie ro 

^ e c i r q u i é n lo p r o v o c ó . Me basta consignar que era i m p r o ­
cedente l a p r o p o s i c i ó n que le dió o r i g e n , [ a l señor B u g a í l a l : 
¿ Y l a del Sr. Lostau?) Es taba en o t ro caso; y si no estaba en 
o t ro raso se hizo m a l ; e l que se haga m a l u n a cosa u n a 
v e z no au to r i za para hacer la o t r a . S i n embargo, c'reo que 
aque l l a estaba en o t ro caso. E l Sr . L o s t a u la r e t i r ó , y a n ­
t e s que e l s e ñ o r presideute lo declarara as i , otros s e ñ o r e s 
d ipu tados d i j e ron que l a h a c í a n suya, ¿ F u é este e l caso de l 
Sr . Los tau? '( Varios señores diputados: S í , sí .) Pues e n t o n ­
ces es u n caso d i s t in to de l de esta ta rde . 

E s t u v o , pues, en su derecho l a mesa al hacer l o q u e hizo; 
y . s i n embargo, esto d ió l u g a r á u n t u m u l t o , y en este e s ­
tado el presidente l e v a n t ó l a s e s i ó n cuando no habia p ropo­
s i c i ó n n i n g u n a presentada en la mesa. D e s p u é s de l e v a n ­
t ada la s e s i ó n fué cuando se p r e s e n t ó , y e n e s t e caso es 
como si no se presentara . 

i A l empezar l a s e s ión e s t a noche se h a encontrado el s e ñ o r 
pres idente con v a r i a s proposiciones sobre la mesa, y con 
arreglo á reg lamento t i ene derecho de dar cuenta p r i m e r o 
de l a que le parezca m e j o r ; solo que a q u í se ha dado en des-
•Conocer l a a u t o r i d a d de la presidencia cuando no conviene 
s u conduc ta á ciertos pa r t idos . S in embargo de que lo que 
h a pasado es m u y n a t u r a l y l ó g i c o , ya h a n v i s to los s e ñ o r e s 
d iputados lo que h a sucedido esta noche, y Jas palabras que 
h a pronunciado eL Sr. í í l d u a y e n , t a n impropias de S. S.j 
-que es de los que abogan a q u í por e l respeto á l a a u t o r i d a d . 

S. S., que viene a q u í á c l amar por los fueros de l a j u s t i ­
cia, cuando se presenta u n a p r o p o s i c i ó n para dar fuerza a l 
.gobierno en la c u e s t i ó n de Cuba , prssenta o t r a diciendo 
que no h á l u g a r á del iberar . ¿ E s que S. S. no quiere dar 
fuerza a l gobierno p a r a sostener la i n t e g r i d a d del t e r r i t o r io? 
Pues esto es lo que queremos nosotros, a s í como c u m p l i r la 
pa l ab ra que hemos d a d o los hombres de l a r e v o l u c i ó n r e s ­
pecto d é las reformas de U l t r a m a r . 

Dice e l Sr. E l d u a y e n que nosotros hemos hablado de 
t r a n s i g i r . ¡ T r a n s i g i r nosotros con los insurrectos! ¡ N o s o t r o s , 
que nos d e s p r e n d í a m o s de nues t ros soldados para m a n d a r ­
l o s a l l í á sostener enl i ies ta la bandera e s p a ñ o l a ! ¡ T r a n s i g i r 
nosotros, que hemos enviado una escuadra, que nos hemos 
desprendido de los recursos que a q u í n e c e s i t á b a m o s para 
c o m b a t i r á los enemigos de l a r e v o l u c i ó n , porque q u e r í a -

. mos antes ser vencidos a q u í que perder aquel la pa r t e de 
nues t ro t e r r i t o r i o ! 

¿ T r a n s i g i r porque c u m p l i m o s lo que hemos prometido? 
¿ P o r q u e ofrecemos reformas? ¡ A h ! entonces vosotros sois 
los que h a b é i s t r an s ig ido . Si lo que nosotros hacemos es 
t r a n s i g i r , vosotros t a m b i é n h a b é i s t r a n s i g i d o cuando 11a-
- m á b a i s u n a c o m i s i ó n de aquellas islas para oir á los que 
q u e r í a n reformas a d m i n i s t r a t i v a s y á los que no las q u e ­
r í a n , á fin de t r a n s i g i r con u n a re fo rma que pudiera sa t i s ­
facer á todos. 

S i el Sr. E lduayen no sabe á q u i é n me refiero, cerca de 
•sí t iene qu ien se lo_puede decir . S. S. dice que en las cues­
t iones in ter iores se puede t r a n s i g i r , pero que en las de Cuba 
no t r a n s i g e n m á s que los filibusteros. Pues el Sr. E l d u a y e n 
t i e n e muchos amigos filíbusceros, porque t u v i e r o n que 
t r a n s i g i r con los comisionados de aquel las p rov inc ias . 

Dice e l Sr. E lduayen que hemos abandonado a l s e ñ o r 
rminis t ro de U l t r a m a r . ¿ P u e s no hemos hecho las declara­
ciones m á s t e rminan tes? Nosotros lo que hemos quer ido es 
q u e el s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r no se quedara solo con sus 
c o m p a ñ e r o s de min i s t e r i o y de la m a y o r í a , á pesar d e que 
con ellos va siempre b ien a c o m p a ñ a d o ; pero nosotros que­
r í a m o s que le a c o m p a ñ a r a n t o d o s los d iputados e s p a ñ o l e s . 
Y a l ver que no nos era posible, puesto q u e no q u e r í a n 
aceotar l a p r o p o s i c i ó n todas las fracciones de l a C á m a r a , 
hemos d icho : vamos á p e r d e r m u c h o t i e m p o en u n a d i s c u s i ó n 
que no nos ha de dar m á s resu l tado que e l que hemos ob­

tenido, puesto que el discurso del s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a ­
m a r h a merecido los p l á c e m e s y los aplausos de la C á m a r a , 
y esta p r o p o s i c i ó n no va á tener m á s que les votos de la 
m a y o r í a . 

Y en este sentido e l s e ñ o r presidente del Consejo de m i ­
n i s t ros dec ía que e l gobierno no necesitaba que la m i n o r í a 
le apoyara en esta c u e s t i ó n , y p o d í a m o s d i s cu t i r otras cosas 
m á s urgentes , como los recursos que pueden hacer f a l t a 
para atender m á s si necesita á comba t i r la i n s u r r e c c i ó n de 
Cuba. 

Y a sabe el Sr. E l d u a y e n la manera de pensar del gob ie r ­
no en esta c u e s t i ó n por los sacrificios que ha hecho, y que no 
se c r e í a que pudie ra nacer la E s p a ñ a mandando u n e j é r c i t o 
de 6U.O0U hombres . Y esto no lo h u b i e r a dicho e l gobierno, 
si no hubiera puesto en duda el Sr. E l d u a y e n su manera de 
pensar en esta c u e s t i ó n . Y s í la sabe S, S., ¿á q u é d i f u n d i r 
la desconfianza y l a eluda en todos los á n i m o s , y sobre todo 
en el á n i m o de los que a l l í e s t á n defendiendo l a i n t eg r idad 
del t e r r i to r io? 

L o que conviene es vo ta r esta p r o p o s i c i ó n por todas las 
fracciones de l a C á m a r a , que t i e m p o t i enen las oposicio­
nes para comba t i r a l gobierno; pero t r a t á n d o s e de l a cues­
t i ó n de Cuba e l gobie rno no pide, sino que exige benevo­
lencia á esas oposiciones en nombre de l a n a c i ó n e s p a ñ o l a á 
qu i en representa. 

Y como nunca para el b ien fué ta rde , yo digo a l Sr. E l ­
duayen que haciendo u n acto de p a t r i o t i s m o re t i re su p r o ­
p o s i c i ó n , y vote la que e s t á presentada; que d e s p u é s que 
salgamos de l a c u e s t i ó n de Cuba , 'que es c u e s t i ó n nac ional , 
puede' enarbolar su bandera, y a q u í nos e n c o n t r a r á para 
contestarle, t an to m á s contentos cuanto m á s guer ra nos h a ­
gan cier tos par t idos y ciertas fracciones. 

E l Sr. E S C O S U R A : Confieso, s e ñ o r e s , que en pocas h o ­
ras ha var iado para m í l a s i t u a c i ó n . Cuando esta t a rde 
t u v e e l honor de d i r i g i r o s la pa labra , e m p e c é f e l i c i t á n d o m e 
de la o c a s i ó n que me daba l u g a r á hacer lo , y diciendo que 
era u n a s a t i s f a c c i ó n para m í en t ra r en e l debate exc lus iva ­
mente e s p a ñ o l . ¡ C u á l s e r á m i pena a l ver que aquel la cues­
t i ó n se ha conver t ido en una t r i s t e c u e s t i ó n entre m a y o r í a 
y m i n o r í a . 

De q u i é n es la cu lpa no puedo deci r lo , porque he pedido 
la palabra para u n a a l u s i ó n personal , y no quis iera t raer 
sobre m í los r igores de l a presidencia; pero confieso que me 
causa g r a n extraneza todo lo que estoy presenciando. 

He v i s to á republ icanos defender l a m o n a r q u í a ; he v i s to 
m o n á r q u i c o s negar p r inc ip ios evidentes de esa doc t r i na , y 
veo á u n gobierno que agradece á las oposiciones e l apoyo 
que h a n quer ido prestar le , a c u s á n d o l e de h i p o c r e s í a . ¡ H i p o ­
c r e s í a ! Yo he podido equivocarme, pero no he tenido nunca 
h i p o c r e s í a , n i s iquiera el ta len to de d i s imula r lo que he 
pensado. 

Y o me he l evan tado esta t a rde excitado por l a palabra 
« a u t o n o m í a , » que^ s ignif ica para m í « s e p a r a t i s m o ; » pero 
cuando me l e v a n t é á decir a l gobierno que estaba á su lado 
lo hice con s incer idad y c o n ' p r o p ó s i t o de c u m p l i r m i p a l a ­
bra . Y con este p r o p ó s i t o , ¿ h e de consent i r que senos a c u -
.se de h i p o c r e s í a y se desprecie nues t ro concurso, t r a t á n d o ­
se de u n acto p a t r i ó t i c o ? 

Pues q u é , ¿ n o somos e s p a ñ o l e s los que no pertenecemos 
á l a m a y o r í a ? Pues q u é , s e ñ o r e s , ¿ h a y i n d i g n i d a d personal 
en no ser i n d i v i d u o de la m a y o r í a ? P o d r á haber e r ror , a u n ­
que nosotros creemos que el error e s t á de vues t ra parte.-
Nadie h a b r á que dude que sí no se hub ie ra re t i rado la p r o ­
p o s i c i ó n que ha p romov ido l a discordia, todos h u b i é r a m o s 
votado al lado del m i n i s t e r i o , porque entonces se hub ie ra 
t r a t a d o de u n i n t e r é s e s p a ñ o l . No se hizo esto, y u n s e ñ o r 
d ipu tado p r e s e n t ó u n a p r o p o s i c i ó n completamente m i n i s t e ­
r i a l , que las oposiciones d i f i c u l t a r o n votar.* 

¿ E s t á esta m a n i o b r a p o l í t i c a de par te de las oposiciones 
que q u e r í a n vo ta r la p r o p o s i c i ó n del Sr. Labra , ó de par te 
de los amigos del gobierno que qu i s i e ron hacer u n a p r o p o ­
s i c i ó n m i n i s t e r i a l de la que es y s e r á c u e s t i ó n exc lus iva ­
mente nacional? 

E l s e ñ o r Y I C E P B E S I D E N T E (Becerra): Habiendo pasado 
las horas de r eg lamen to , se va á p r e g u n t a r a l Congreso s i 
se proroga la s e s i ó n . 

Hecha Ja p r e g u n t a , e l Congreso a c o r d ó que se p r o -
rogara . 

E l Sr . E S C O S U R A : U n s e ñ o r m i n i s t r o se l e v a n t ó á rogar 
a l Sr. Eomero Robledo que re t i rase su p r o p o s i c i ó n , y no 
hubo u n solo d ipu tado , fuera de los que pudie ran estar en 
el secreto, que no se p regun ta ra l a r a z ó n de esto, porque en 
dicha p r o p o s i c i ó n no habia m á s que l a a p r o b a c i ó n a l d i s c u r ­
so del s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r . 

E l Sr. Romero Robledo se avino á r e t i r a r la p r o p o s i c i ó n , 
diciendo s in embargo que le p a r e c í a que la cosa no h u b i e r a 
estado de m á s . Y i n o en seguida e l a l u v i ó n de proposiciones, 
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se l e v a n t ó l a s e s i ó n , y esta noche, con derecho ó s i n él , se 
h a le ido l a del Sr . Candan que e x c i t ó l a opos i c ión del s e ñ o r 
E l d u a y e n . con m o t i v o de l a cua l ha venido la a c u s a c i ó n de 
h i p o c r e s í a á las oposiciones, fundada en que no vo tamos l a 
p r o p o s i c i ó n m i n i s t e r i a l , habiendo ofrecido esta tarde apoyo 
a l m i n i s t e r i o en l a c u e s t i ó n nac iona l . ¿ S a b é i s por q u é creo 
y o que las oposiciones no v o t a r á n esa p r o p o s i c i ó n ? Porque 
no podemos estar conformes, no con la oferta que se hace, 
sino con la o c a s i ó n en que se hace. 

Si e l m i n i s t e r i o hub ie ra venido ayer á proponer reformas 
para l a i s la de Cuba en c u m p l i m i e n t o de los compromisos 
cont ra idos por l a r e v o l u c i ó n de Setiembre, las h u b i é r a m o s 
d i s c u t i d o , • aprobando unas y rechazando otras. Pero ¿ q u é 
s igni f ica l a ofer ta de las reformas d e s p u é s del discurso del 
Sr . Labra? Que no es esta l a opo r tun idad para ven i r á a g i ­
t a r esta c u e s t i ó n . Las oposiciones no podemos vo ta r esa 
p r o p o s i c i ó n por l a m i s m a r a z ó n que u n caballero, una vez 
con l a espada en la mano, no da explicaciones á s u adver ­
sar io . L o que nosotros no queremos es ser c ó m p l i c e s de u n 
acto de deb i l idad , porque a l fus i l del soldado debe respon­
der e l c a ñ ó n del gobierno. Por lo d e m á s , si este gobierno 
siente la necesidad de t r a n s i g i r , yo no quiero t r a n s i g i r ; yo , 
e n u n a t r a n s a c c i ó n de este g é n e r o , no puedo seguiros. L o 
he dicho esta ta rde y lo repi to ahora; para decir: Cuba es­
p a ñ o l a cueste lo que cueste, á vues t ro lado estoy; pero no 
puedo i r m á s a l l á . 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de l a G O B E R N A C I O N ; Y o siento que 
e l discurso de l Sr. Escosura haya p a r t i d o de una equ ivoca ­
c i ó n g r a t u i t a de S. S. 

Y o dije que se hab ia re t i rado l a p r o p o s i c i ó n , porque t e m í 
que le fa l ta ra el apoyo de toda l a C á m a r a ; t an to es a s í , que 
l o que dije fué que q u e r í a e l apoyo de toda l a Asamblea en 
esta cuest iou; a s í es que a l ver que esto no pod ía lograrse , 
e l gobierno a c o r d ó que se r e t i r a r a l a p r o p o s i c i ó n . 

Un icamente cuando e l gobierno h a v i s t o que no hab ia r e ­
medio , que l a c u e s t i ó n era y a decididamente de m a y o r í a y 
de m i n o r í a , es cuando ha decidido aceptar l a p r o p o s i c i ó n , 
que se h a presentado esta noche. 

Por lo que hace á l a segunda parte de l a p r o p o s i c i ó n , y a 
s é yo que hay q u i e n no quiere l l eva r á Cuba reformas de 
n i n g u n a especie. Pero e l Sr . Escosura, que es m u y h á b i l , 
d e c í a que él estaba siempre a l lado de l a l i be r t ad ; pero no 
p o d í a vo ta r l a segunda pa r t e de l a p r o p o s i c i ó n porque no 
q u e r í a dar nada á los insur rec tos . 

Pero q u é , ¿no h a y m á s insur rec tos a l o t ro lado d é l o s m a ­
res? ¿ Y hemos de negar la l i b e r t a d á los e s p a ñ o l e s de Cuba 
porque entre ellos haya q u i e n se rebele con t ra la m a d r e pa ­
t r ia? ¿Se ha rebelado Pue r to -R ico? Pues estas reformas son 
para Puer to -Rico y para todos los que q u i e r a n a l l í reformas 
que nosotros debemos o to rgar , puesto que las hemos p r o ­
m e t i d o . ¿No se d e c í a a q u í esta m a ñ a n a que no h a b i a m á s 
rebeldes que los negros y los chinos? 

Pero hay m á s : en esta p r o p o s i c i ó n no se dice m á s que l o 
que se ha dicho en l a c o n t e s t a c i ó n a l discurso de l a corona 
y-en l a C o n s t i t u c i ó n : luego los que habiendo votado l a 
C o n s t i t u c i ó n no vo ten esta p r o p o s i c i ó n , caen en u n a c o n ­
t r a d i c c i ó n i n e x p l i c a b l e , arrastrados por l a p a s i ó n de 
p a r t i d o . 

E l Sr. E S C O S U R A : No soy yo e l que h a hecho de esta 
c u e s t i ó n u n a c u e s t i ó n de m a y o r í a y m i n o r í a ; es el s e ñ o r 
pres idente del Consejo de m i n i s t r o s , que esta m i s m a noche 
h a d icho a q u í que no q u e r í a el apoyo de las oposiciones. 

Respecto á si h a y en Cuba a lgu i en que no es in su r rec to , 
y que pide reformas, yo estoy de acuerdo con el s e ñ o r m i ­
n i s t r o en que se concedan todas las que p idan los que e s t á n 
defendiendo en Cuba los intereses e s p a ñ o l e s . 

Por lo d e m á s , no es e x t r a ñ o que desde el m o m e n t o en que 
e l s e ñ o r m i n i s t r o engloba una c u e s t i ó n nac iona l en u n a 
c u e s t i ó n de m i n i s t e r i o , tengamos que estar separados. 

E l Sr. P E Ñ U E L A S : P ido que se lea e l a r t . 108 de l a 
C o n s t i t u c i ó n . 

E l s e ñ o r S E C R E T A R I O (Rios y P o r t i l l a ) : D i c e asi: (Le 
leyó.) 

E l s e ñ o r presidente de l C O N S E J O D E M I N I S T R O S : A l 
decir yo que no q u e r í a m á s apoyo que e l de l a m a y o r í a , me 
referia, no á la c u e s t i ó n en s í m i s m a , sino a l g i ro que se l a 
hab ia dado, á la d i s p o s i c i ó n en que se encontraba. 

_ E l s e ñ o r m i n i s t r o de l a G O B E R N A C I O N : Es ta p r o p o s i ­
c ión dice bastante m é n o s que l a C o n s t i t u c i ó n : cuando l a 
C o n s t i t u c i ó n se h i zo era m á s v i v a la l u c h a que hoy : por 
consiguiente , los que no v o t e n l a p r o p o s i c i ó n hoy , no debie­
r o n v o t a r la C o n s t i t u c i ó n ayer. 

E l Sr. E S C O S U R A : Si el s e ñ o r m i n i s t r o equipara l a C á ­
m a r a haciendo l a ley fundamenta l de E s p a ñ a para m u c h o s 
anos con la Asamblea , vo tando l a p r o p o s i c i ó n de l Sr . L a b r a , 
t iene S. S. r a z ó n . 

E l s e ñ o r conde de C A N G A A R G U E L L E S ; Tengo que 
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decir cua t ro palabras contestando á l a a l u s i ó n que e l s e ñ o r 
presidente del Consejo de min i s t ro s me d i r i g í a cuando h a ­
blaba de u n d ipu tado car l i s ta que le hab ia hablado á p r o ­
p ó s i t o de l a p r o p o s i c i ó n del Sr. Romero Robledo. 

Ese d ipu tado soy yo, y lo que dije pasando por delante 
del banco m i n i s t e r i a l es lo s i g d e n t e : « ¡ l á s t i m a que esta p r o ­
p o s i c i ó n no estuviera redactada en t é r m i n o s que colocasen 
la c u e s t i ó n en e l te r reno de u n a c u e s t i ó n pu ramen te espa­
ñ o l a , no de u n a b a n d e r í a n i de u n p a r t i d o ! » 

Y no basta acud i r á habil idades para desf igurar l a verdad 
de las cosas; esto no puede ser n i s e r á . 

A q u í se ha acusado á las oposiciones de h i p o c r e s í a , y l a 
cosa es dif íc i l , porque cuando el Sr. Sagasta hablaba, l l e ­
vado por l a fuerza del raciocinio que entonces hacia , d e c í a : 
¿no es verdad que a l s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r se le ha 
aplaudido en todo5 los lados de l a C á m a r a ? Y esto es 
ve rdad . 

Cuando el s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r , por u n o de esos 
actos que h a n hecho de S. S. u n hombre de g r a n c a r á c t e r , 
y ar ros t rando c ie r ta impopu la r i dad , d e c í a que las islas F i l i ­
pinas se conservan porque a l l í e s t á n los frailes s a l v á n d o l a s , 
nosotros le a p l a u d í a m o s . 

E l Sr. Nocedal d i jo en nombre de la m i n o r í a ca r l i s ta : 
« e s t a hoy no es c u e s t i ó n de part ido, , sino c u e s t i ó n nacional , 
y l a m i n o r í a car l i s ta no es hoy m á s que u n g r u p o de espa­
ñ o l e s que quiere ev i t a r que esa r i q u í s i m a j o j a de nues t r a 
a n t i g u a corona se pierda, porque cuando el genera l Dulce 
l levaba á Cuba las l ibertades se o ía u n g r i t o que has ta e n ­
tonces no se habia oido nunca: « ¡ m u e r a E s p a ñ a ! » 

Pues con estos antecedentes dije a l s e ñ o r presidente de l 
Consejo de m i n i s t r o s : «es l á s t i m a que el Sr. Romero R o ­
bledo convie r ta esta c u e s t i ó n en c u e s t i ó n m i n i s t e r i a l . » 

No eran, Sr. Sagasta, las m i n o r í a s las que i b a n á sepa­
rarse d é l a p r o p o s i c i ó n . Y ya que se dice algo de lo que ha 
pasado en ese banco, ¿ p o r q u é no se dice que e l Sr. R o d r í ­
guez d e c í a al s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r que h a b l a r í a y 
v o t a r í a en contra? 

L o que a q u í hay es lo que yo'puedo ind ica r parodiando 
una frase de l a Cons t i tuyen te francesa que d e c í a : s á l v e n s e 
los pr inc ip ios y p i é r d a n s e las colonias; hoy se ha d icho: 
s á l v e n s e los c i m b r í o s , aunque se p ie rdan las colonias . 

a E l s e ñ o r m i n i s t r o de l a G O B E R N A C I O N : Me levanto 
pa ra desvanecer u n a i l u s i ó n del Sr. Canga Argue l l e s , y lo 
siento, porque es t imo á S. S. y siento desvanecer sus i l u ­
siones. Pero como e s t á acostumbrado á v i v i r de ellas, esta 
tarde se ha formado una , y le ha dado forma de rea l idad . No 
ha pasado nada en el banco m i n i s t e r i a l , Sr . Canga A r g ü e -
l ies, mas que la i n d i g n a c i ó n de los m in i s t r o s por l a conducta 
de cier tos d ipu tados . 

E l Sr . R O M E R O R O B L E D O : No voy á hacer u n discurso 
sobre l a c u e s t i ó n de U l t r a m a r , pero necesito hacer algunas 
rect i f icaciones. 

E l gobierno, y especialmente el s e ñ o r m i n i s t r o de l a GS-o-
bernacion, al expl icar los m o t i v o s que hab ia tenido para 
pedi rme que r e t i r a r a m i p r o p o s i c i ó n , dejaba sobre m í una 
i n c u l p a c i ó n grave , porque parece que yo h a b í a pre tendido 
hacer c u e s t i ó n de pa r t i do la que he defendido, defiendo y 
d e f e n d e r é s iempre como c u e s t i ó n nac iona l . 

Tengo necesidad, pues, de hacer esa r e c t i f i c a c i ó n , y de 
decir lo que h a pasado, dejando las cosas en su verdadero 
l u g a r . Y esta tarde he e n s e ñ a d o m i p r o p o s i c i ó n á los s e ñ o ­
res Escosura, Nocedal , S á n c h e z Ruano, E l d u a y e n , es decir , 
á representantes de todas las fracciones de í a C á m a r a , y 
todos me han manifestado que estaban dispuestos á f a v o ­
recer m i p r o p o s i c i ó n con sus votos. 

De modo que si e l p r o p ó s i t o del gobierno y e l de todos es 
que la c u e s t i ó n de -Cuba sea una c u e s t i ó n nac ional , ese y 
no o t ro ha sido m i p r o p ó s i t o , y he t en ido l a p rudenc ia de 
asegurarme que todas las fracciones de l a C á m a r a h o n r a ­
r í a n m i p r o p o s i c i ó n con sus sufragios. 

Me convenia, pues, protes tar de que no he quer ido hacer 
de esto c u e s t i ó n de pa r t i do , como lo prueba, a d e m á s de lo 
que he indicado, l a c i rcuns tanc ia de estar firmada la p r o ­
p o s i c i ó n por i n d i v i d u o s que representan las t res fracciones 
de l a m a y o r í a . 

Mí p r o p o s i c i ó n se r e d u c í a á aprobar l a conducta seguida 
por el gobierno hasta hoy , es decir, lo que el Sr. L a b r a ' h a ­
b ía censurado. 

Respecto á l a que se ha presentado esta tarde , no tengo 
m á s que decir sino que creo que su contenido es innecesa­
r io , porque m á s a m p l i ó l o hemos votado en e l mensaje. 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de la G O B E R N A C I O N : Parece que e l 
Sr. Romero Robledo ha c r e ído ver u n a censura en mis p a ­
labras, y me e x t r a ñ a , porque yo p r e s e n t é e l argumento; 
m u y claro. Yo dije que cuando S. S. se l e v a n t ó á apoyar s u 
p r o p o s i c i ó n , y v i que las oposiciones se marchaban por no 
v o t a r l a , m a n i f e s t é que c o n v e n í a r e t i r a r l a para no q u i t a r e 
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efecto p roduc ido por el discurso de l s e ñ o r m i n i s t r o de U l ­
t r a m a r . Pero de a q u í no se desprende cargo a lguno á S. S., 
sino á las oposiciones, que no quis ieron vo ta r , á pesar de sus 
demostraciones, crej'endo que era una c u e s t i ó n m i n i s t e r i a l , 
cuando solamente era una c u e s t i ó n e s p a ñ o l a . 

E l Sr. R O M E R O R O B L E D O : É l s e ñ o r m i n i s t r o de l a 
G o b e r n a c i ó n c o m p r e n d e r á que s i m i p o s i c i ó n especial podia 
hacer que m i conducta se i n t e rp re t a r a de una manera d u ­
dosa, era n a t u r a l que quis iera yo consignar c la ramente que 
q u e r í a que esa c u e s t i ó n fuera u n a c u e s t i ó n nac iona l . Y para 
hacer esta a c l a r a c i ó n he pedido la palabra . . 

E l Sr. C Á N O V A S D E L C A S T I L L O : V o y á decir m u y 
pocas palabras. 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de l a G o b e r n a c i ó n en su p a t r i ó t i c o d i s ­
curso, conforme en u n todo con mis sent imientos , t u v o por 
conveniente a lud i r á los actos de m i g e s t i ó n en e l m i n i s t e ­
r io de U l t r a m a r , c a l i f i c á n d o l o s de transacciones, y diciendo 
a l Sr. E l d u a y e n que me p r e g u n t a r a q u é pienso yo de esto. 

Y o pienso de transacciones que son la rea l idad de l a p o l í ­
t i c a , de l a cua l no hay pos ib i l idad s in transacciones h o n r a ­
das. Pienso, por ejemplo, que en u u a C á m a r a en que las 
oposiciones host igadas por actos de fuerza de Ios-gobiernos, 
de las presidencias ó de las m a y o r í a s , qu is ie ran negar á los 
gobiernos los medios de gobernar , seria imposible todo g o ­
bierno. He puesto este ejemplo para que vea el Sr. Sagasta 
que no niego que soy amigo de c ier to g é n e r o de t ransac­
ciones. 

E n l a o c a s i ó n de que se t r a t a t u v e necesidad de t r a n s i ­
g i r , porque h a c í a t i empo que autor idades d i g n í s i m a s de las 
A n t i l l a s que c o n o c í a n sus necesidades, s o s t e n í a n l a conve­
n ienc ia de las reformas: yo entonces c re í que no bastaba el 
j u i c i o d é aquellas autoridades, aunque t a n dignas y exper i -

' mentadas , y que era preciso es tudiar detenidamente las ne ­
cesidades de las A n t i l l a s para resolver d e s p u é s lo m á s c o n ­
venien te á sus intereses. ¿Se hace u n a t r a n s a c c i ó n e s t u ­
diando los i n t e r é s p ú b l i c o s y buscando con acier to el modo 
dé resolverlos? No t r a n s i g í a , pues, con nadie; porque no t e ­
n i a que t r a n s i g i r . ¿ S o n estas las c i rcunstancias en que nos 
encontramos? í\To quiero en t ra r en esta c u e s t i ó n ; pero cons­
te que es imposible establecer una r e l a c i ó n entre aquel la 
s i t u a c i ó n a c t u a l . 

No somos nosotros los que hemos dado á aquel la cues­
t i ó n el c a r á c t a r que t iene; se lo h a n dado los insurrec tos y * 
los an t iguos reformistas que h a n arrojado l a m á s c a r a y h a n 
confesado que p e d í a n las reformas para arrancarnos aquel 
hermoso t e r r i t o r i o . 

H a b é i s d icho que esas reformas no se ofrecen á los r e b e l ­
des. Pues q u é ¿las p iden acaso los heroicos V o l u n t a r i o s que 
defienden l a i n t e g r i d a d de l a pa t r ia? ¿ L a s p iden los que a l l í 
t i enen i n t e r é s en que se conserve l a bandera e s p a ñ o l a ? 

Nosotros nos oponemos colec t ivamente á que estas refor­
mas se ofrezcan ahora, y por m i par te rechazo e l p a r a n g ó n 
que q u e r é i s establecer entre lo que p a s ó entonces y lo que 
pasa ahora . 

E I S r . E L D U A Y E N : Terminaremos este debate acce­
diendo por m i par te á las indicaciones de m í amigo el s e ñ o r 
m i n i s t r o d é l a G o b e r n a c i ó n . 

R e t i r o , pues, m i p r o p o s i c i ó n , haciendo constar que su 
s e ñ o r í a la h a adul terado diciendo que no q u e r í a m o s del ibe­
ra r sobre este p u n t o . No; nosotros no nos n e g á b a m o s á 
prestar nues t ro apoyo á l a causa nac iona l ; pero no t e n í a ­
mos o t ro medio de hacer constar nues t ras opiniones y el 
por q u é no podemos vo t a r l a p r o p o s i c i ó n que se va á d i s ­
c u t i r . 

T e n é i s l a p r o p o s i c i ó n de l Sr. Lab ra , enfrente de l a cua l 
h a estado el discurso d e l S r . A y a l a , que todos hemos a p l a u ­
d ido : no hay , pues, t r a n s a c c i ó n con las oposiciones, t e n é i s 
que t r a n s i g i r con o t r a cosa que e s t á fuera de a q u í . 

E I S r . L A B R A : A u n q u e he sido a ludido repetidas veces, 
el cansancio de l a C á m a r a me obl iga á ser breve. No voy á 
d i s c u t i r con el Sr. Sagasta s í los aplausos que ha obtenido 
el discurso del s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r h a n sido u n á n i ­
mes. Apelo á la C á m a r a . E l Sr. C á n o v a s se equivoca a l 
asegurar que los reformistas de Cuba v i n i e r o n a q u í á r e a ­
l i z a r u n pensamiento que no fuera lea l , d igno y l evan ­
tado . 

L o que ha pasado es que ese i n t e r é s lo h a n ten ido los 
que h a n combat ido a l pa r t ido reformis ta . 

H a y insurrectos que son enemigos de E s p a ñ a , y h a y otros 
que sostienen que la l i be r t ad es i ncompa t ib l e con E s p a ñ a . 
¿ Q u i é n e s son los que defienden verdaderamente l a causa 
nac iona l e s p a ñ o l a ? 

Por lo d e m á s , l a a u t o n o m í a colonia l es e l p u n t o obje t ivo 
de todas las colonias. 

No dio-o m á s de esto y voy á hacerme cargo de dos obser­
vaciones. D e c í a el Sr. Sagasta que esta p r o p o s i c i ó n se h a ­
b í a presentado por u n i n d i v i d u o que no es de l a m a y o r í a . 

Es verdad: á n t e s he dicho que a l ven i r a l Pa r l amen to y a l 
ver estas grandes m i n o r í a s h a b í a creido p a t r i ó t i c o estar 
con la m a y o r í a , y con la m a y o r í a he estado e s p o t á n e a m e n -
te, y con el la he votado s iempre. Pero desde el m o m e n t o en 
que he creido que no se p o d í a hacer m á s que p o l í t i c a de 
c o n c i l i a c i ó n , v o l v í o t ra vez á m i s t iendas, aunque no en t o ­
das las cuestiones. A y e r m i s m o v o t é l a ley de a p r o p i a c i ó n , 
y s e g u i r é votando con la m a y o r í a en las cuestiones de go­
bierno. L a s transacciones y los aplazamientos j a m á s t e n ­
d r á n n i s iquiera m i s s i m p a t í a s . 

L a o t r a o b s e r v a c i ó n i m p o r t a á m i h o n r a . E l Sr. E l d u a y e n 
h a dicho que la c u e s t i ó n estaba entre una p r o p o s i c i ó n a n -
t í - e s p a n o l a y l a p r o p o s i c i ó n de l Sr. Romero Robledo soste­
niendo su p r o p o s i c i ó n , que yo sosteniendo l a m í a , y que 
todos los s e ñ o r e s d iputados estamos de acuerdo en el prin-^-
c ip ío de l a c o n s e r v a c i ó n de nuestras A n t i l l a s , y n i S. S. n i 
nadie t iene derecho á decir lo con t ra r io cuando yo d igo é n 
m í p r o p o s i c i ó n que se h a v i s t o con desagrado que no se 
cumplen las leyes en Cuba y se fa l t a a l p r inc ip io de a u t o ­
r i d a d . Estos pun tos e s t á n en l a C o n s t i t u c i ó n y en las l e ­
yes, y mien t r a s no semodi f luen estamos en nuestro derecho 
exig iendo el c u m p l i m i e n t o de las leyes y de la C o n s t i t u ­
c i ó n . A q u í no h a y m á s i n t e r é s que el de l a i n t e g r i d a d n a ­
c ional , aunque puede haber dos procedimientos para l o - , 
ga r la ; y e l nues t ro es. como lo h a sido siempre, que las re­
formas referentes á las colonias deben v e n i r a l P a r l a m e n ­
t o . Y o creo que lo m i s m o el Sr. Castelar republ icano, que 
e l Sr. Topete conservador, aunque opinen de d i s t i n t o modo 
que yo en cuanto a l procedimiento , son par t idar ios de l a 
i n t e g r i d a d nac iona l y desean l l e v a r á las colonias reformas 
l iberales . . 

E l Sr. C A N O V A S : He dicho antes que los caudil los de l a 
i n s u r r e c c i ó n de Cuba no se p r o p o n í a n alcanzar reformas l i ­
berales, sino que luchaban desde el p r i m e r momen to cont ra 
l a i n t e g r i d a d de l a n a c i ó n E s p a ñ o l a . [ E l S r . Diaz Quintero: 
No es exacto.) E l Sr. Diaz Quin te ro no sabe lo que se dice* 
Y o tengo documentos suficientes para probar la verdad de l o 
que estoy diciendo, y estoy seguro de que no me desmen t i ­
r á el s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r , que debe tener los d o c u ­
mentos oficiales referentes á este asun to . 

E l p r i m e r g r i t o fué de m u e r t e para los e s p a ñ o l e s y de 
guer ra con t ra l a i n t e g r i d a d nac iona l ; y yo af i rmo ahora que 
algunos re formis tas de-ios que m á s par te t o m a r o n en l a ela­
b o r a c i ó n de los proyectos de l a i n f o r m a c i ó n , y que se pre­
sentaron a l gobierno fingiéndose e s p a ñ o l e s , TÍO lo eran, y 
h a n dado muest ras de ser enemigos de E s p a ñ a c o l o c á n d o s e 
al frente de los centros de l a i n s u r r e c c i ó n en los Es tados-
Unidos . 

Puesto que el Sr. L a b r a nos anuncia que m á s tarde ó m á s 
temprano v o l v e r á á t r a t a r esta c u e s t i ó n , yo entonces v e n ­
d r é preparado con sobra de documentos para demostrar lo 
que acabo de decir , que por o t r a par te no creo se pueda p o ­
ne r en duda . 

Entonces d i r é lo que pienso de las propuestas de aquel los 
comisionados, entonces d i r é en q u é me fundo para decir 
que no eran e s p a ñ o l e s . Y o no sé c u á l es la a u t o n o m í a que 
el Sr. L a b r a quiere, pero sé cua l es la a u t o n o m í a que q u i e ­
ren los Sres. Morales L e m u s y ot ros , que d e s p u é s de haber 
pedido las reformas desde que se ha empezado la i n s u r r e c ­
c ión , h a n espado con ella. 

E l Sr. L A B R A : Y o c r e í a que lo que h a b í a dicho e l S r . C á ­
novas era que los que h a b í a n venido á l a i n f o r m a c i ó n h a b í a n 
venido con pensamientos host i les á l a n a c i ó n : esto lo niego 
t e r m i n a n t e m e n t e . L o que hay en efecto es que a lgunos de 
los que i n t e r v i n i e r o n en l a i n f o r m a c i ó n de 1866 e s t á n ahora 
con l a i n s u r r e c c i ó n ; pero si por las opiniones que se p rofe ­
san d e s p u é s se hubiese de j u z g a r de l a s inceridad de las op i ­
niones anteriores, ¿ q u e h a b r í a que pensar de l a mayor p a r ­
te de los hombres p o l í t i c o s ? 

E l Sr. T O P E T E : Tiene r a z ó n el Sr. L a b r a ; estamos m u y 
distantes S. S. y yo en este p u n t o . S. S. es m u y r ad ica l , y 
yo soy solo re fo rmis ta : m i s opiniones e s t á n condensadas en 
e l e l o c u e n t í s i m o discurso que h a pronunciado e l S r . Sagas­
t a : t a n conforme estoy con todo lo que h a dicho S. S. 

L o que ha habido es que se ha quer ido u t i l i z a r la cues­
t i ó n de Cuba para susci tar u n a cuescion de p o l í t i c a i n t e r i o r : 
d e s p u é s del m a g n í f i c o discurso del s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a ­
m a r contestando a l Sr. L a b r a , estaba perfectamente c l a ­
r o , que todos aplaudiaraos l a p o l í t i c a de l min i s t e r io ; r e t í -
rada la p r o p o s i c i ó n de l Sr. L a b r a y presentada l a del Sr. R o ­
mero Robledo, como las oposiciones abandonasen el s a l ó n 
diciendo que' no l a vo taban , aunque era la ú n i c a p a t r i ó t i c a , 
porque esperamos u n a p r o p o s i c i ó n de l a m i n o r í a t r a d í c i o -
na l i s t a que t en ia por objeto d i v i d i r á l a m a y o r í a , l a m a y o ­
r í a estaba en su derecho no consint iendo que una c u e s t i ó n 
nac iona l que d e b í a ser vo tada por todos los lados de l a C á ­
m a r a fuera m o t i v o de divisiones en su seno. 
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E f e c t i v a i í i e i i t e , s e ñ o r e s ; cuando esta c u e s t i ó n l l egue á 
Cuba no h a r á buen efecto, no solo ent re los peninsulares , 
sino entre los insulares que sostienen a l l í la bandera espa­
ño la - porque a q u í se quiere establecer u n a d iv i s ión que no 
existe entre peninsulares é insulares , y lo mi smo unos que 
otros son e s p a ñ o l e s y e s t á n interesados en la i n t e g r i d a d 
de la p a t r i a . . 

¡Se pretende que queremos t r a n s i g i r con l a i n s u r r e c c i ó n ! 
N i n g u n o de los hombres que h a n pertenecido a l gobierno 

desde l a r e v o l u c i ó n a c á ha podido pensar en semejante co­
sa: todo el m u n d o sabe los esfuerzos sobrehumanos que e l 
gobierno de la r e v o l u c i ó n ha hecho para sostener en Cuba 
l a i n t e g r i d a d de l t e r r i t o r i o . 

Precisamente la r a z ó n de acud i r con fuerzas numerosas 
de m a r y t i e r r a á sofocar l a i n s u r r e c c i ó n de Cuba fue l a 
p r i n c i p a l que pudo convencerme á m í de l a necesidad del 
con t ra to con e l Banco de P a r í s , y dicho sea de paso, que s í 
s a l í de l m i n i s t e r i o cuando esta c u e s t i ó n se d i s c u t í a en este 
s i t io f u é por u n a c u e s t i ó n p o l í t i c a , no por l a c u e s t i ó n eco­
n ó m i c a ; en prueba de lo cua l yo acepto l a responsabi l idad 
de haber presentado e l proyecto de ley en v i r t u d de l c u a l 
h a podido luego hacerse e l con t r a to . 

¡Y se dice, s e ñ o r e s , que somos filibusteros los que v o t a ­
mos l a p r o p o s i c i ó n ! ¡ F i l i s b u s t e r o yo , que soy h i j o de u n 
hombre que lo sac r i f i có todo por l a i n t e g r i d a d de su p a t r i a 
en A m é r i c a ! Solo l a p a s i ó n de pa r t i do puede l l eva r á los 
hombres á semejantes exageraciones. 

L o avanzado de l a hora me i m p i d e con t inua r ; r ep i to que 
hago mias las palabras del s e ñ o r m i n i s t r o de l a G-oberna-
c íon , y que nosotros no podemos ser sospechosos en esta 
c u e s t i ó n : todo el m u n d o sabe los sacrificios que por Cuba 
hemos hecho todos los que v i v i m o s y t a m b i é n otros que es­
t á n en el o t ro m u n d o . He conc lu ido . _ 

E l Sr . D I A Z Q U I N T E R O : L o s s e ñ o r e s d ipu tados saben 
c u á l es m i p o s i c i ó n personal en esta c u e s t i ó n ; á pesar de 
esto m e he p r o m e t i d o á m í m i s m o g u a r d a r si lencio, y se­
g u i r é g u a r d á n d o l o ; el hombre que ha sabido cal lar a u n p a ­
sando plaza de cobarde, porque á m í se me ha amenazado 
has ta con l a m u e r t e , y no he hecho caso, no va ahora á 
fa l ta r á su p r o p ó s i t o . 

Me i m p o r t a solo contestar á l a a l u s i ó n del Sr. C á n o v a s , 
que las p r imeras not ic ias de l a i n s u r r e c c i ó n de Cuba v i n i e ­
r o n por conductos que no son dignos de fé; que no es c ie r to 
que el p r i m e r g r i t o de la i n s u r r e c c i ó n fuera l a independen­
cia de Cuba: los que p r ime ramen te se insur recc ionaron en 
Cuba lo h i c i e r o n con l a m i s m a idea que en E s p a ñ a , y t an to 
es a s í que el g r i t o que se dio, no en T a r a , sino antes en B a -
yamo, f u é : ¡Viva Cuba l ib re con E s p a ñ a ! ¡ V i v a el gene ra l 
P r í m ! Pero como d e s p u é s que se hizo l a r e v o l u c i ó n en E s ­
p a ñ a q u e d ó mandando en Cuba u n genera l b o r b ó n i c o que 
con t inuaba celebrando besamanos los d í a s de d o ñ a Isabel 
d e s p u é s de destronada, de a q u í que e l p a í s se i r r i t a r a y que 
los hombres l iberales, cuando no se les p e r m i t í a ser l ibres 
con E s p a ñ a , se l anzaran abier tamente a l campo de l a i n ­
s u r r e c c i ó n contra E s p a ñ a , y . . . no quiero decir m á s , po rque 
rep i to que he p rome t ido cal lar en esta leg i s la tu ra , y c a l l a r é . 

E I S r . C A N O V A S D E L C A S T I L L O : Rep i to lo que he 
dicho antes, porque o t r a cosa no merecen las palabras del 
Sr . D í a z Q u i n t e r o : S. S. no sabe lo que se dice. 

E l Sr . A L V A R E Z B U G - A L L A L : Como nosotros q u e r e ­
mos vo t a r la p r i m e r a par te de l a p r o p o s i c i ó n , pero no p o ­
demos vo t a r l a segunda, yo ruego a l s a ñ o r presidente se 
s i rva aeordar que u n s e ñ o r secretario p r e g u n t e á la C á m a ­
r a s í l a p r o p o s i c i ó n se v o t a r á por partes . 

E l Sr . C A N D A U : Y o me opongo, como au tor de l a p r o ­
p o s i c i ó n , á que se vote por par tes , porque seria d i v i d i r lo 
que hemos presentado como i n d i v i s i b l e . Ruego, pues, á l a 
C á m a r a se s i rva acordar que l a p r o p o s i c i ó n se vote í n t e g r a 
y no por par tes . 

E l s e ñ o r conde de T O R E N O : Cuando esta tarde se p re ­
s e n t ó l a p r o p o s i c i ó n de l Sr . Romero Robledo no nos h a b í a ­
mos hecho cargo de s u contenido, y para enterarnos de e l la 
s a l í a m o s de l s a l ó n cuando el s e ñ o r presidente de l Consejo 
de m i n i s t r o s r o g ó a l Sr . Romero Robledo que la r e t i r a r a . 

Sí se hub ie ra ins i s t ido en la v o t a c i ó n , por nues t r a par te 
no h u b i é r a m o s ten ido inconveniente en vo ta r l a p r o p o s i ­
c ión . 

L a segunda r e c t i f i c a c i ó n que tengo que hacer es á u n a 
i n d i c a c i ó n del Sr. D í a z Qu i n t e ro . S. S. h a tenido á b i e n d i ­
r i g i r a lgunas alusiones poco b e n é v o l a s á u n d i s t i n g u i d o 
genera l amigo nues t ro . Y o las recojo y contesto á S. S. que 
l a conducta de ese genera l m e r e c i ó l a a p r o b a c i ó n d e l g o ­
bierno revo luc ionar io , lo c u a l i nd i ca que esa conduc ta f u é 
p a t r i ó t i c a , desinteresada y correspondiente á l a confianza 
que en él h a b í a puesto el p a í s . 

Conc luyo uniendo m i ' r u e g o a l del Sr . B u g a l l a l pa ra que 
la p r o p o s i c i ó n se vo te por partes, y sea u n á n i m e el v o t o de 

l a C á m a r a a l expresar nues t ro sen t imien to de e s p a ñ o l i s m o 
h á c i a las A n t i l l a s . 

E l s e ñ o r conde de P A L L A R E S : P ido l a pa labra con o b ­
je to de consumi r u n t u r n o en p r ó , pa ra que el Sr . Nocedal 
hable en cont ra . 

E l Sr. N O C E D A L (D. C á n d i d o ) : Me l evan to para que 
conste de u n a manera solemne, no só lo en e l D iar io de Se­
siones sino en el Extracto ojicial, que l a m i n o r í a t r a d i c i o -
na l i s t a sostiene la palabra que por m í conducto ha dado 
esta tarde pa ra que conste que la m i n o r í a t r ad ic iona l i s t a 
se adhiere á l a p o l í t i c a representada por e l s e ñ o r m i n i s t r o 
de U l t r a m a r en e s t a - c u e s t i ó n , y á todo Jo que conduzca á 
sostener la i n t e g r i d a d de l t e r r i t o r i o e s p a ñ o l aquende y a l l en ­
de los mares por todos los medios posibles. 

Con este objeto ruego á l a m a y o r í a , a l gobierno, y espe­
c ia lmente a l s e ñ o r presidente del Consejo de min i s t ro s , para 
que in te rponga su c a r á -ter conc i l i a to r io , y p e r m i t a que las 
fracciones todas de l a C á m a r a puedan expresar el voto p a ­
t r i ó t i c o que tenemos en e l c o r a z ó n y se nos escapa por los l a ­
bios. E l medio es m u y sencillo. L a p r o p o s i c i ó n t iene despar­
tes. U n a e s p a ñ o l a y o t r a de p o l í t i c a i n t e r io r . ¿N os p r iva re i s 
vo ta r l a p r i m e r a parte? Pues nos p r i v á i s de hacerlo s í nos 
e x i g í s que votemos í n t e g r a la p r o p o s i c i ó n ; m ien t r a s que s i 
vo tamos por partes , h a b r á en l a p r i m e r a una conformidad 
absoluta , y se v e r á que a l g r i t o de Cuba por E s p a ñ a ca l l an 
las pasiones de pa r t ido , y se v e r á que a l g r i t o de Cuba es~ 
paño la , estamos todos dispuestos á gastar nuestros tesoros 
y á der ramar nues t ra sangre. 

E l s e ñ o r conde P A L L A R E S : De t a l manera me h a n con­
vencido las razones del Sr. Nocedal en c o n t e s t a c i ó n á m i 
largo d iscurso, que m e adhiero á ellas por comple to . 

E l Sr. C A S T E L A R : No tema e l Congreso que vaya á 
hacer u n discurso. 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r h a alabado l a conducta de 
l a m i n o r í a republ icana en las dos C á m a r a s : y en efecto n o 
tenemos o t r a idea y o t ro sen t imien to sino que de esta g r a n 
l u c h a salga í n t e g r a l a p a t r i a , y quede como siempre l a i n ­
dependencia nac iona l inmacu lada , pa ra que en e l viejo y en 
e l nuevo m u n d o c u m p l a sus destinos la noble raza ibera . 

L a m i n o r í a republ icana desea que l a c o n c i l i a c i ó n c o n ­
c l u y a , pero se c o r t a r í a l a mano á n t e s que hacer de la cues­
t i ó n de Cuba u n a miserable c u e s t i ó n de p a r t i d o . L a m i ­
n o r í a r epub l i cana quiere los derechos i nd iv idua l e s , la sobe­
r a n í a popular , l a a u t o n o m í a p r o v i n c i a l y m u n i c i p a l para 
Cuba y P u e r t o - R i c o , como para todas las provinc ias espa­
ñ o l a s , y quiere a d e m á s que se fundan p r o n t o las cadenas de 
los esclavos pa ra que no seamos u n a e x c e p c i ó n mons t ruosa 
en el m u n d o . 

E n esta c u e s t i ó n n i n g ú n d ipu tado puede tener ideas c o n ­
t r a r i a s á E s p a ñ a . Vosot ros c reé i s que los an t iguos proee-
d i m í m i e n t o s de l a m e t r ó p o l i pueden sostener un idas á E s ­
p a ñ a y A m é r i c a ; y nosotros creemos que no pueden con­
t i n u a r un idas sino por los lazos de l a l i b e r t a d . 

Tened presente, s e ñ o r e s , que a s í como perdimos á P o r t u ­
g a l , l e v a n t á n d o s e t o d a v í a entre esta n a c i ó n y E s p a ñ a l a 
sombra d é l o s Fel ipes, s í c o n t i n ú a n a l l í el absolut ismo y l a 
d i c t a d u r a m i l i t a r con t i nua , perderemos t a m b i é n las A n t i ­
l l a s . Por eso me levanto á r e iv ind ica r á Cuba y P u e r t o - R i c o 
con E s p a ñ a l i b r e , a l repe t i r el g r i t o de l a r e v o l u c i ó n de Se­
t i e m b r e . 

E l Sr. T E R R E R O : Como á pesar de fo rmar par te de l a 
m a y o r í a he firmado ia p r o p o s i c i ó n de l Sr . C á n o v a s , m e 
cumple exp l i ca r m i p o s i c i ó n . Yo he entendido que e l fir­
m a r l a no era u n acto de o p o s i c i ó n a l gobierno; era u n v o t o 
de a p r o b a c i ó n á l a p o l í t i c a que se d e s p r e n d í a del discurso 
de l s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r . Por cons iguiente apoyo 
esta p r o p o s i c i ó n lo m i s m o que antes, y creo que por eso no 
dejo de pertenecer á la m a y o r í a . 

Puesta á v o t a c i ó n l a p r o p o s i c i ó n y habiendo pedido e l se­
ñ o r Nocedal y otros s e ñ o r e s d iputados que se vo ta ra por 
partes , d i io 

E l s e ñ o r V I C E P R E S I D E N T E (Becerra): E l r eg lamen to 
no comprende b ien claramente este caso, pero teniendo en 
cuenta los precedentes, se va á hacer l a p r e g u n t a . 

E l s e ñ o r pre idente de l C O N S E J O D E M I N I S T R O S : Es 
indudab le que en ocasiones semejantes se h a hecho la p r e ­
g u n t a que desea el Sr . Nocedal; pero lo es t a m b i é n , que 
s e g ú n e l r eg lamento no d e b e r í a hacerse; yo , s i n embargo , 
ruego al s e ñ o r presidente que h a g a esa p r e g u n t a , y declaro 
que d i r é que no se vote por partes. 

P r é v í a la opo r tuna p r egun ta , y h a b i é n d o s e pedido por 
suficiente n ú m e r o de s e ñ o r e s d ipu tados que l a v o t a c i ó n 
fuera n o m i n a l , el Congreso a c o r d ó que no se v o t a r a por 
par tes po r 115 votos cont ra 57. 

Puesta en seguida á v o t a c i ó n l a p r o p o s i c i ó n , r e s u l t ó 
aprobada en v o t a c i ó n n o m i n a l por 122 votos . 

Se l e v a n t ó l a s e s i ó n á las dos y med i a . 
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Poco t i e m p o d e s p u é s de haber t r i un fado l a r e v o l u c i ó n de 
Set iembre, por e l camino que esta hab ia t r a ido á l a c a p i t a l 
de l a m o n a r q u í a , l l e g ó l a n o t i c i a de que e l fllibusterismo 
habia levantado en Cuba su r e p u g n a n t e cabeza, a l g r i t o de 
¡ m u e r a E s p a ñ a ! 

L o s sucesos de Y a r a , c o e t á n e o s á los que t u v i e r o n l u g a r 
en l a b a h í a gad i t ana ; l a conducta seguida por el gob ie rno 
de M a d r i d , dejando abandonada du ran t e a lgunos meses a l a 
d i g n í s i m a au to r idad que mandaba en l a is la; l a seguida 
d e s p u é s por e l general D u l c e , que t u v o el a t r e v i m i e n t o de 
t r a n s i g i r con los insur rec tos , dando l u g a r á que fuera i g n o ­
min iosamen te expulsado por los leales; la ind i fe renc ia con 
que se c o n s i d e r ó este hecho por e l gobierno de M a d r i d ; l a 
l e n t i t u d y pa r s imon ia con que d e s p u é s se h a n ido enviando 
los refuerzos a l e j é r c i t o ; las not ic ias que h a n c i rculado re s ­
pecto de repar to de oro filibustero en diversos m o v i m i e n t o s 
insurreccionales de l a P e n í n s u l a ; la i n m u n i d a d y el descaro 
con que se h a n pi ib l icado y s iguen p u b l i c á n d o s e en M a ­
d r i d p e r i ó d i c o s separatistas, apoyados por hombres i m ­
por tan tes de l a r e v o l u c i ó n , s i n que nadie les haya ido 
á l a mano , a q u í donde u n a p a r t i d a de l a Por ra h a se­
cuestrado ediciones de p e r i ó d i c o s , que a l fin eran espa­
ñoles , apaleado- á sus directores, quemado teatros , ase­
sinado ciudadanos indefensos, apedreado "faroles y q u e ­
mado tapices que se sacaban a l a i re en m a n i f e s t a c i ó n de 
uno de los m á s nobles y levantados sen t imien tos del pueblo 
e s p a ñ o l ; todas estas consideraciones y o t ras muchas cuya 
sola i n d i c a c i ó n o c u p a r í a n u n espacio del que no podemos dis ­
poner, nos h a c í a n esperar que el gobierno de l a d i n a s t í a crea­
da por l a r e v o l u c i ó n p r o c u r a r í a á toda costa defender en las 
esferas del poder l a l e a l t ad y l a h i d a l g u í a , de l a ú n i c a m a ­
nera que puede defenderse, que es combat iendo á los ene­
migos de E s p a ñ a . Vana esperanza, que h a venido á desva­
necer por comple to l a s e s i ó n del Congreso que en este n ú ­
mero dejamos ex t rac tada . 

í í o hay duda a lguna . Los que hemos oído el laborante 
discurso del Sr . L a b r a , d i p u t a d o por A s t ú r i a s , d iscurso 
que es u n reto lanzado en pleno Pa r l amen to e s p a ñ o l a l sen­
t i m i e n t o nac iona l ; los que hemos presenciado l a d igna ac ­
t i t u d con que los d e m á s diputados as tur ianos se l evan ta ­
r o n á p ro tes ta r con t ra las palabras y las ideas de su c o m ­
p a ñ e r o ; los que hemos v i s to l a e n e r g í a y el p a t r i o t i s m o con 
que las m i n o r í a s de l a C á m a r a , á l a voz de sus jefes m á s 
caracterizados, se u n í a n en e l s en t imien to c o m ú n de de­
fender á toda costa l a i n t e g r i d a d e s p a ñ o l a , y de f a c i l i t a r a l 
gobierno todo g é n e r o de recursos para ahogar i n s t a n t á n e a ­
men te l a i gnomin io sa i n s u r r e c c i ó n cubana, y se ag rupaban 
a l derredor d e l s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r , ú n i c o i n d i v i d u o 
del gabinete que h a b l ó con c la r idad y p a t r i o t i s m o en este 
asunto , cada vez m á s tenebroso; los que hemos asis t ido á 
este e s p e c t á c u l o y v i m o s el contraste que con la d i g n í s i ­
m a a c t i t u d d e l Sr. A y a l a y de las oposiciones formaba e l 
m i n i s t r o de Estado, Sr. Mar te s , r e t o r c i é n d o s e en el banco 
azu l , apostrofando a l Sr. Robledo porque p r e s e n t ó la p r o ­
p o s i c i ó n de aprecio h á c i a e l Sr. A y a l a , que e n t r a ñ a b a u n a 
censura a l Sr. L a b r a , quer iendo marcharse por no presen­
ciar l a e x p l o s i ó n del entusiasmo nac iona l manifestado en e l 
Congreso de u n a manera solemne, y dando luga r á que e l 
m i n i s t r o de Grac ia y Jus t i c i a no le dejara ausentarse, d i -
c i é n d o l e con voz i m p e r i o s a : — ¡ S r . M a r t o s , a q u í todo el m i ­
n i s te r io ! los que esto hemos v i s to y á E s p a ñ a amamos con 
de l i r i o , y a no tenemos l a m e n o r duda de que los filibus­
teros desembarcaron t a m b i é n en C á d i z , y h a n tomado 
asiento en nues t ro Pa r l amen to , y h a n subido l a escalera del 
regio a l c á z a r , y f o r m a n a g r u p a c i ó n p o l í t i c a , que t iene ó r ­
ganos en l a prensa y son admi t idos á los consejos de l a co­
rona . 

¡ P o b r e E s p a ñ a ! 
H a y en e l mundo u n pedazo de t i e r r a , cuyos moradores 

h a n sido s iempre t a n celosos de su independencia y de su 
i n t e g r i d a d , que h a n sido y qu ie ren seguir siendo e l e jemplo 
en que los pueblos v e n g a n á inspirarse cuando deseen de ­
fender l a suya. E n este pedazo de t i e r r a se sostuvo una 
gue r ra de siete siglos con t ra l a u s u r p a c i ó n m u s u l m a n a , y 
se t r i u n f ó , y en su i r reconci l iab le odio cont ra l a raza ex t r an ­
j e r a ap l i có el h i e r ro y el fuego á e x t i n g u i r en lo posible las 
huel las de los dominadores . Es ta era l a t i e r r a de E s p a ñ a . 

E n nues t ro s ig lo , nues t ros padres, sorprendidos por l a 
t r a i c i ó n m á s i n a u d i t a , se v ie ron u n a m a ñ a n a cercados de 
t ra idores que á t í t u l o de amigos h a b í a n i nvad ido todo el 
t e r r i t o r i o y secuestrado á nues t ro l e g i t i m o rey: estos t r a i d o ­
res eran los e j é r c i t o s de N a p o l e ó n , aquellos mismos que se 
h a b í a n paseado victor iosos por Eu ropa y j u g a d o con los m o ­
narcas, y desde I t a l i a has ta Suecia no h a b í a n dejado piedra 
por mover; de aquel N a p o l e ó n , que creyendo ya ver reali--
zado en sus manos e l imper io de Occidente, puso á u n h e r ­
mano suyo en e l t r ono de E s p a ñ a y le colocó en e l a l c á z a r 
de Fe l ipe V . No f a l t a ron entonces,afrancesados que fueran 
á r end i r homenaje a l r e y de Pega; t e n í a n a d e m á s los ene­
migos medio m i l l ó n de soldados y los m á s acreditados g e ­
nerales de Europa , y , s i n embargo, los e s p a ñ o l e s , que nunca 
t r a n s i g e n con l a t r a i c i ó n n i con l a deslealtad, l u c h a r o n 
siete a ñ o s con aquel la p laga f emen t ida y se sacudieron de 
l a lepra , y en su i n e x t i n g u i b l e odio á los t ra idores , bo r ra ron 
hasta las huel las del rey i n t r u s o y n i le dispensaron el honor 
de que figurara entre los p r í n c i p e s destronados, por no 
verse en la p r e c i s i ó n de que apareciera su nombre a l lado 
de los que l levaban los monarcas l e g í t i m o s . 

No es fác i l p ronos t icar l a suerte que e s t á reservada á t o d o 
l o creado desde l a r e v o l u c i ó n de Setiembre, pues las c i r ­
cunstancias p o l í t i c a s de Eu ropa no pueden servir de base n i 
aun á los proyectos mejor concebidos y m á s s á b i a m e n t e 
realizados. Nosotros creemos que solo h a y u n medio de 
que se consolide lo exis tente . 

¿ C u á l es este medio? Elevar el e s p í r i t u p ú b l i c o , que t a n ­
tas veces ha salvado á N a p o l e ó n en F ranc i a . 

Los hombres m á s in f luyen tes de l a r e v o l u c i ó n , los h o m ­
bres de l a E s p a ñ a con honra, t i enen s u honra , acaso su s a l ­
v a c i ó n , en l a c u e s t i ó n u l t r a m a r i n a . E n su mano e s t á sacar­
l a ilesa y sa lvar u n a a l ta i n s t i t u c i ó n . B á s t a l e s para ello 
prescindir de unos cuantos hombres, que solo producen l a 
p e r t u r b a c i ó n en l a P e n í n s u l a y l a d e g r a d a c i ó n en las A n - , 
t i l l a s . 

De o t ro modo c o n t r a e r á n responsabi l idad inmensa ante l a 
nueva d i n a s t í a , ante l a o p i n i ó n p ú b l i c a y ante l a H i s t o r i a . 

M . B . 

UN APÓSTOL DE LA INDEPENDENCIA. 

Los laborantes no se dan por vencidos: por m á s que vean 
p r ó x i m o el fin que espera á los restos de sus sicarios y á l a , 
sangr ienta farsa que po r m u c h o t i e m p o h a n estado r e p r e ­
sentando, no desmaya l a fé que t i enen en sus sut i les y as ­
tu t a s maquinaciones , y a u n p u d i é r a m o s decir que; esa fé y 
e l e m p e ñ o con que de el la se va len , se d u p l i c a n ahora que 
t i e n e n perdidas casi todas sus esperanzas. L o s laborantes 
de Cuba t ienen a q u í en M a d r i d u n cen t ine la fiel, p e r s p i ­
caz y v i g i l a n t e ; y en p rueba deque es a s í , l é a s e e l discreto 
y elocuente discurso p ronunc iado por el Sr. L a b r a en l a 
s e s i ó n del l ú n e s ú l t i m o . V é a s e , pues, s i desde e l p r i m e r 
m o m e n t o t u v i e r o n r a z ó n los leales de Cuba lanzando l a 
y o i \alertal voz que nosotros repe t imos t a m b i é n , con­
vencidos de su j u s t í s i m o eco. 

¡ A l e r t a , pues, en t o d a l a l í n e a ! y para que e l aviso no se 
reduzca á p roduc i r v a g a a l a rma s in determinado y preciso 
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objeto , conviene fijarse b i en en las c i rcuns tanc ias , ap rove­
char los indicios y poner t a m b i é n á t r i b u t o opor tunos r e ­
cuerdos de antecedentes ha r to conocidos. 

L o que e s t á pasando en Cuba y puede observarse en e l 
discurso del Sr . L a b r a , es t a n claro como la l uz del d ia , 
por m á s que el nuevo a p ó s t o l de los separatistas lo p r e ­
senta y ca l i f ica todo con g r a n t i n o y sagacidad. 

Si no fue ran desgraciadamente demasiado conocidos los 
antecedentes del Sr. L a b r a , el oir su d iscurso , que reve la 
v a s t í s i m a i n s t r u c c i ó n y grandes dotes oratorias , bas ta r l a 
para calif icarle de r a d i c a l fino , ó s i se quiere , laborante de 
p u r sang. 

E n l a i n f l e x i ó n de voz y has ta en los m á s r u d i m e n t a l e s 
detalles de su discurso, hay ese algo que revela al l a b o r a n ­
t e ; ese algo á que no h a n podido sustraerse los defensores 
de l a l i b e r t a d de las A n t i l l a s , por m á s estudios que h a n 
hecho para consegui r lo . 

Concebimos admi rab lemen te que e l Sr. L a b r a crea que 
es menester que el gobierno se inspi re en u n m o v i m i e n t o 
regenerador pa ra las A n t i l l a s , que produzca l a re forma de 
las leyes de Ind i a s . 

¡Oh! ¡ las leyes de Indias! y ¡cómo pesan cua l u n a losa de 
p lomo sobre los s e ñ o r e s independientes de las A n t i l l a s ! 

U n a de'las cosas que deben deplorar los que se precian 
de amigos del Sr . L a b r a , es no convencerle para que, con 
e l mejor deseo, dejase en ocasiones de arrebatarse por su 
i m a g i n a c i ó n v i v a y a rd iente , y por su j u v e n i l entus iasmo: 
n i el ardor de las pasiones, n i e l entusiasmo j u v e n i l , sue--
l e n se rv i r de g r a n ayuda cuando de rac ioc inar se t r a t a . 

E l Sr . L a b r a se h a p e r m i t i d o creer que los Y o l u n t a r i o s 
de Guba no defienden l a i n t eg r idad nac iona l , sino sus i n t e ­
reses. 

E l Sr . L a b r a es l ó g i c o , como r a d i c a l a l fin. H o y que las 
grandes revoluciones y c a t á s t r o f e s de los estados se pade­
cen á nombre de a l g ú n p r inc ip io p o l í t i c o , y los radicales 
l i e gan hasta suponer que la c u e s t i ó n rel igiosa, por e jemplo, 
n o in f luye en e l adelanto ó bienestar de los pueblos , no es 
e x t r a ñ o que crean que no defienden los e s p a ñ o l e s de Cuba 
e l estandarte de l a p a t r i a . Con la f a l t a de fé y el e g o í s m o 
de l s iglo X Í X , si E s p a ñ a se compusiera solo de d e m ó c r a ­
tas , y se verificase u n a nueva i r r u p c i ó n de á r a b e s , á n t e s 
que padecer los t e r r ib les suf r imien tos de u n a r e s t a u r a c i ó n 
en las m o n t a ñ a s de A s t ú r i a s , acaso, acaso p r e f e r i r í a n a l g u ­
nos hoy tolerar e l yugo ex t ran je ro . Entonces nadie p e n s ó 
en tolerancias re l ig iosas , n i en conciliaciones p o l í t i c a s , n i 
en arreglos d i p l o m á t i c o s , á l a a l t u r a que pudiera ofrecerlos 
l a c iv i l i z ac ión de aquel la é p o c a . H u y e r o n todos, no pensando 
en defenderse y en recobrar la t i e r r a de sus padres has t a 
que se r eun ie ron en las escabrosidades de l "Norte de E s p a ñ a . 

Impos ib le parece que á u n a in t e l igenc ia t a n clara como 
á l a de l Sr. L a b r a pueda e s c a p á r s e l e , que son dos p r inc ip io s 
t o t a l m e n t e contraproducentes e l de conservar i n c ó l u m e l a 
i n t r e g r i d a d nac iona l y seguir u n a p o l í t i c a pos i t i va , p l a n ­
teando en las p rov inc ias u l t r a m a r i n a s las doct r inas d e m o ­
c r á t i c a s del a ñ o 69. Solo l a p a s i ó n ó l a m a l a fé pueden g u i a r 
á a f i rmar esto. Solo l a ignorancia puede p e r m i t i r que se 
crea que e l o r i g e n de l a i n s u r r e c c i ó n e s t á en u n pasado l a ­
mentab le ; n i que e s t á en la conducta seguida e l a ñ o 23, n i 
e n la d e c e p c i ó n de 1866, que s e g ú n a f i rma e l Sr. L a b r a , 
h izo que se comenzara á t raba ja r en sentido separat is ta , 

¿ C ó m o es posible que el a p ó s t o l de los. l iber tadores de 
Cuba ignore que desde fecha m u y an te r io r a l a ñ o 66 se 
t r a b a j ó en planes de independencia1? ¿ c ó m o - n e g a r que a l 
son de l h i m n o de E iego se h a n perdido siempre las colonias, 
y que lo que hoy sucede con Cuba y P u e r t o - E i c o es u n fiel 
remedo de lo que p a s ó con Méjico- y Yenezuela en el a ñ o 
<ie 1812? 

ISÍo podemos en t ra r en e l fondo del discurso del Sr. L a ­
b r a , n i podemos r eba t i r los puntos t a n inexactos en que 

t o c ó l a c u e s t i ó n social . Empresa l a r g a seria, y por razones 
especiales que c o m p r e n d e r é n nuestros lectores de A m é r i c a > 
nos abstenemos de e l lo . 

Pero no hemos por eso de dejar de c o m b a t i r l a s í n t e s i s 
del discurso de l Sr. L a b r a , que como él m i s m o confiesa, h a 
t r a t ado de l l enar dos objetos, aunque no estamos conformes 
en los objetos que él aparenta querer l l enar . E l discurso d e l 
Sr. L a b r a h a ten ido por m ó v i l p r i n c i p a l l l e v a r el desaliento 
á los leales de Cuba y P u e r t o - E i c o , y p repara r á l a C á m a ­
r a pa ra que no se ind igne m a ñ a n a cuando él ú o t ro d i p u ­
tado se levantase pidiendo l a independencia . 

¿ Y h a cumpl ido el gobierno de M a d r i d , y p a r t i c u l a r m e n ­
t e e l Sr. A y a l a , el t e r m i n a n t e deber en que se ha l l an , de 
negar con solemne d e c l a r a c i ó n toda a f in idad de ideas con e l 
famoso Sr. Labra? Que el m i n i s t r o de U l t r a m a r lo ha h e ­
cho, cosa es que nadie puede poner en duda , y que nos ­
otros debemos declarar para dejar á salvo su decoro y no 
comprometer los a l t í s i m o s intereses que le e s t á n confiados. 

L o que va len las protestas de in t r ans igenc ia que l l o v e ­
r á n sobre nosotros por nuestras francas declaraciones y con 
las que se nos q u e r r á a t u r d i r , haciendo ascos y poniendo 
reparos á l a c o n c i l i a c i ó n y á la c e l e b é r r i m a autonomía co­
lonial, todo lo sabemos t a m b i é n y no debemos o l v i d a r l o . 
L a n i n g u n a fé que merece las palabras de esos hombres que 
hacen alarde m e r i t o r i o de per juros , no vamos á i n f e r i r l a de 
consideraciones t e ó r i c a s , n i de c á l c u l o s racionales: muchos 
y repetidos hechos nos l a dan probada con irrefragables 
evidencias. 

No son t a n an t iguas las profesiones de fé con que enga­
ñ a r o n a l genera l Dulce y á muchos m á s en l a memorable 
é p o c a del p r i m e r mando de aquel desdichado general ; los 
v i v a s á E s p a ñ a en que p r o r u m p i a n saludando a l Sr. A s -
q u e r i n o en cier to famoso banquete; el c ó m i c o enojo que se 
apoderaba de los reformistas de entonces por haber q u i e n 
pusiese en dudar su e s p a ñ o l i s m o , enojo que los c o n d u c í a 
has ta demandar de ca lumn ia a l au to r de t a m a ñ o a t r e v i ­
m i e n t o ; la mansa h i p o c r e s í a con que Morales L e m u s , B r a -
mosio y d e m á s de su cuad r i l l a t r a t a b a n de ocu l t a r su t r a i ­
c i ó n cuando v i n i e r o n á M a d r i d con e l c a r á c t e r de comis io ­
nados, y por ú l t i m o , l a repugnante é incal i f icable f a l s í a del 
c i tado Morales L e m u s y de Mestre, que r e p e t í a n muchas veces 
delante del genera l L e r s u n d í , de ese genera l á cuya ú l t i ­
m a a d m i n i s t r a c i ó n culpa t a m b i é n como u n a de las causas 
de l a a c t u a l r e b e l i ó n e l Sr. L a b r a , que r e p e t í a n , decimos, 
delante del general L e r s u n d í y de l numeroso concurso que 
l lenaba los salones de l palacio del genera l , que eran espa­
ñ o l e s y que á t í t u l o de e s p a ñ o l e s p e d í a n tales y cuales cosas 
en nombre de 2ÍOÍXÍQ\\&provincia española, a l m i s m o t i e m p o 
que estaban de acuerdo con C é s p e d e s para dar el g r i t o de 
independencia ó disponiendo su viaje pa ra N u e v a - Y o r k . 

Estos son los antecedentes que pueden y deben se rv i rnos 
pa ra aqu i la ta r e l va lo r de las palabras y protestas de ta les 
gentes . U n escri to suyo hemos le ído en que recuerdan esos 
mismos hechos y dichos, j a c t á n d o s e , como de cosa que les 
honra ra , de su p a t r i ó t i c a o n a l a f é . 

Por eso no malgasteremos n i u n m o m e n t o en d i s cu t i r n i 
e s t imar la i m p o r t a n c i a de sus declamaciones y nega t ivas . 
H a r t o C á n d i d o seria qu i en cayese en t a n grosero lazo,^ t r as 
de experiencia t a n repet ida y costosa. De lo que hemos de 
cu ida r es de preveni r e l á n i m o d ó c i l de a lgunas personas 
que por c a r á c t e r o b e d e c e n á l a i m p r e s i ó n de l momento o l - : 
v idando lo que no debe olvidarse. 

L o que i m p o r t a es for t i f icar á esos olvidadizos y en d e m a ­
s í a bondadosos, no contra.ese e n g a ñ o de hoy , que es harto-
grosero para que no sea r i d í c u l o y t o t a lmen te inocente: el" 
e n g a ñ o que h e m o s de temer es el que v e n d r á d e s p u é s , e l 
que se e s t á t a l vez urdiendo ahora mi smo ; e l e n g a ñ o que se 
o f r ece rá fingiendo que ceden á l a evidencia, á l a necesidad 
t a l vez, y se a c o m p a ñ e n de nuevas protestas de a r r e p e n t í -
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m i e n t o y e s p a ñ o l i s m o : protestas que s e r á n t a n falsas como 
las anter iores , y que si son oidas por desgracia nues t ra , 
p r o l o n g a r á n indef in idamente los males que af l igen á aque­
l l a p r o v i n c i a de al lende e l mar , que es precisamente lo que 
esos in t r i gan t e s se proponen apelando á t a l recurso por ver 
que los d e m á s v a n á fal tar les del todo . 

Desde que los laborantes y s impatizadores de W a s h i n g t o n 
h a n v i s to cerradas todas las puer tas de l Capi to l io para su 
« a n s a , han d i r i g ido todo e l foco de su fuerza á esta coro­
nada v i l l a donde se a g i t a n en todos los c í r c u l o s y donde 
t r a b a j a n con incansable a f á n . Pero á estas leales denuncias 
nues t ras contestan esos s e ñ o r e s laborantes con una flema 
que d a r í a env id ia a l rey G a m b r i n o . 

E l Sr. L a b r a t u v o en su discurso una alabanza para los 
V o l u n t a r i o s , r e c o n o c i é n d o l e s grandes dotes que p o d í a n apro­
vecharse en pro de l a j u s t i c i a . Es ta generosidad no puede 
tomarse en s é r i o ; m á s fác i l fuera conservar l a seriedad d u ­
r a n t e l a l e c t u r a del Qu i jo t e ó del P i c k w i k de Charles D i -
ckens. Es u n desahogo, u n mero pasat iempo de l moderno 
reden tor de todos los op r imidos , que s in duda se aburre de 
s u ociosidad. 

L a c a m p a ñ a de Cuba debe d i r i g i r s e hoy m á s cont ra los 
p o l í t i c o s , que cont ra los insurrec tos que e s t á n con las a r ­
mas en l a m a n o . Por desgracia son muchos los que laboran 
en e l campo de l a i n t r i g a convencidos de l a i m p u n i d a d y 
d e l provechoso resu l tado . 

Esos laborantes disfrazados de leales, lobos con p i e l de 
•cordero, los tenemos en muchas ciudades, y m u y especial­
mente en M a d r i d ; es que " e s t á n esas malas semil las mezc la ­
das entre las buenas. A q u í e s t á n , en nues t ro seno, expiando 
nuestros mov imien tos , a t isbando nuestras acciones, escu­
chando nuestras palabras y f ingiendo conformidad de ideas 
p a r a exc i t a r nues t ra franqueza, obteniendo a s í not ic ias que 
comun ica r á sus secuaces de Cuba y N u e v a - Y o r k . 

S í , es verdad , hasta c ie r to p u n t o , que l a i n s u r r e c c i ó n de 
Cuba se a l i m e n t a de negros y ch inos ; pero queda e l labo -
r a n t i s m o , y á é l debemos d i r i g i r nuestros comunes es­
fuerzos . 

H a habido q u i e n cal i f icó e l l aboran t i smo de « s e r p i e n t e 
escondida en el césped,» y , efect ivamente , no p o d í a h a b é r ­
sele dado u n ca l i f ica t ivo m á s apropiado, sobre todo desde 
que el césped es para nosotros con t rabando de g u e r r a . 

X . X . 

CRÓNICA POLÍTICA. 

S i no fuera porque ent re nosotros y nuest ros suscri tores 
med ia u n pacto, u n cuasi contrato bilateral, cuyo oficio hace 
e l prospecto de EL CORREO DE LAS ANTILLAS, es m u y posible 
que por ahora, que en los aciagos d í a s que corren, s u p r i ­
m i é s e m o s por artículo de miseria esta in teresante s e c c i ó n de 
toda Rev i s t a p o l í t i c a b ien ordenada, porque amantes de la 
h o n r a de nues t ra pa t r i a , pero amantes honestos y p l a t ó n i ­
cos, como nos le p i n t a el pobre manco M i g u e l en su p r o d i ­
gioso H i d a l g o Manchego, no q u i s i é r a m o s exponer a l p ú b l i ­
co acecho l a menor de nuest ras deformidades. Pero h a y 
que vender u n ochavo de e s c á n d a l o a l vecino, y fuerza es 
c u m p l i r l a f ó r m u l a moderna , l levando a l mercado de la 
p u b l i c i d a d u n a sera de harapos rebuscados por las cal le­
jue las de l a p o l í t i c a , a l amanecer, en l a alborada de u n a 
r e v o l u c i ó n glor iosa , s in duda , en sus p r o p ó s i t o s , pero vana, 
hueca y e s t é r i l en su desarrol lo . 

Medi temos y veamos. 
¿ D e s d e c u á n d o d e b e r á n arrancar nuestras meditaciones? 

Para e l caso, t an to m o n t a poco ó m u c h o a t r á s . A la fin he­
mos de conclu i r con esta ó parecida r e f l ex ión : « d a d n o s u n 
b u e n hombre , ú ocho hombres , aunque para todos ellos no 
ex i s t a m á s que media m a l a idea, y ellos l a h a r á n buena y 
c o m p l e t a . » 

Veamos, volvemos á decir . 
U n a cr is is laboriosa, y por fin conjurada, ha venido i n i ­

c i á n d o s e desde e l d í a ; desde cua lqu ie r d í a en que u n a cues­
t i ó n de p r inc ip ios saltase en el seno del gabinete, y esta es 

l a fecha m á s razonada y l ó g i c a t r a t á n d o s e de u n m i n i s t e r i o 
esclavo, s iervo ciego de la C o n s t i t u c i ó n d e m o c r á t i c a de 1869. 
Pero no ma 'gas temos el t i empo en s imple c u e s t i ó n de f e ­
cha, y si tenemos ó no r a z ó n , que se lo p r e g u n t e n á uno 
de los miembros m á s d ú c t i l e s de ese gabinete , a l Sr . U l loa , 
poT ejemplo, en l a c u e s t i ó n i n c i d e n t a l del veto surg ida , ó , 
mejor d i c ü o , desprendida de u n ajeno proyecto en cuyo i n ­
cidente, como todos saben, p r e t e n d í a con calor el i l u s t r a d o 
m i n i s t r o de Grac ia y Jus t i c i a r e i v i n d i c a r para la corona e l 
derecho de esta á la f o r m a c i ó n de las leyes, con lo cua l h a ­
c í a i n t e r p r e t a c i ó n v i o l e n t í s i m a del a r t . 34 de esa m i s m a 
C o n s t i t u c i ó n . Y esto nos l l eva á digresar sobre u n episodio 
por d e m á s gracioso, que a l presente caso viene con pa r to 
derecho, e l cua l episodio, con l icencia de nuestros lectores, 
le contaremos a s í . E r a c ier to m i n i s t r o de l a r e v o l u c i ó n de 
Setiembre y c ier to q u i d a n de esos ardientes pa t r io tas que 
suelen perder la pelleja por la l i b e r t a d gratis ad Jionorem, 
cuando h é t e m e a q u í que u n d í a en que el pa t r i o t a t u v o ne­
cesidad de hacerse anunciar en audiencia p ú b l i c a a l m i n i s ­
t r o , para no sabemos q u é asunto ó caso de necesidad t a m ­
b i é n , y logrado que hubo , á duras penas, ver á S. E . , en­
c o n t r ó l o , si no corto de v i s t a , de memor i a , acerca de los 
servicios, riesgos y aflicciones prestados y pasadas por e l 
p r imero para c o n t r i b u i r a l é x i t o de l a r e v o l u c i ó n t r i u n f a n t e 
y a l de l a po l t rona , por consiguiente , del segundo; a d m i r a ­
do d é l o c u a l el p a t r i o t a sencil lo, le d i jo : « ¡qué! ¿no me co­
noce V d . ya, Sr. D . F u l a n o ? » A lo que r e p l i c ó el m i n i s ro 
haciendo u n g i r o de talones: «Ni te conozco,, n i t e quiero 
c o n o c e r . » Y a q u í a c a b ó nues t ro cuento. 

Y vo lv iendo á nuestro t ema de l a c r i s i s conjurada, d i r e ­
mos que lo h a sido c o n s t i t u c i o n a l y pa r l amen ta r i amen te , 
pero s in p a t r i o t i s m o ; cons t i tuc iona l y pa r l amen ta r i amen te , 
porque h a b í a sido in ic iada á r a í z de la v o t a c i ó n del m e n ­
saje, l a m á s n u t r i d a de toda la l eg i s l a tu ra , y s in que s u r ­
giera , a lmenes ostensible y p ú b l i c a m e n t e , c u e s t i ó n a lguna 
n i ante las C á m a r a s , n i ante las gradas del t rono , que de ­
mandase de todos y cada uno de los m i n i s t r o s el sacrif icio 
de sus respectivos puestos, s iqu iera se ha tenido el buen 
cuidado de hacer d ú c t i l e s cuantos proyectos se l l eva ron a l 
c r i so l de aquel los dos poderes. Y s in pa t r i o t i smo , porque 
calentada l a cr i s i s , volcanizada l a c r i s i s a l i n f lu jo de las 
opuestas y dual is tas tendencias evidenciadas en el seno del 
gabinete , a l i n f lu jo de las diferencias profundas que debie­
r o n d ivo rc i a r á sus t res elementos entre s í ; t a n nefando 
consorcio, iden t idad t a n fingida, dejaban ent rever y per ­
m i t í a n ca lcular los nocivos f ru tos cosechados m u y p ron to 
en per ju ic io de l a c o n s o l i d a c i ó n de l coronamiento r e v o l u ­
c ionar io . 

A s í es que desde entonces, las amarguras min is te r ia les 
pud ie ron contarse por las soluciones, t a n t o p o l í t i c a s como 
e c o n ó m i c a s , l levadas al seno de l Par lamento . Unos p resu­
puestos en déf ic i t y el de ingresos plagado de inaccesibles 
recursos, s in obedecer á los preceptos y pr inc ip ios de c i e n ­
cia a l g u n a conocida, d e d u c c i ó n l ó g i c a de las t e o r í a s y de l a 
escuela de su autor , renegado economista desde el ins tan te 
m i s m o que l a l u z de la p r á c t i c a le h a most rado la inmensa 
d i s t anc ia que h a y de l a c á t e d r a a l m i n i s t e r i o ; pero como 
todos los renegados, vac i lan te , to rpe , s i n fé, n i recta con-
c i e n d a de sus p r o p í o s actos. U n proyecto de arreglo del 
mons t ruoso con t ra to con e l Banco de P a r í s , e s c á n d a l o de 
todos los e m p r é s t i t o s habidos y por haber, que por todo 
sal i r b i e n y a d m i t i é n d o s e l a r e s c i s i ó n que se proyec ta , per­
d e r á el Tesoro por lo m é n o s 50 mi l l ones , s in comerlo n i be -
ber lo , como decirse suele. Ot ro con t ra to de s u m i n i s t r o de 
tabacos á las f á b r i c a s nacionales, en donde se ha fa l tado y 
se h a n desconocido las m á s vu lgares p r á c t i c a s oficinescas, 
los preceptos por todos sabidos y manoseados del rea l d e ­
creto de 27 de Febrero de 1852 sobre c o n t r a t a c i ó n de s e r v i ­
cios p ú b l i c o s , dando luga r á l ó g i c a s y te r r ib les i n t e r p r e t a ­
ciones, que s i nosotros rechazamos por u n m o v i m i e n t o na­
t u r a l de nues t ra recta conciencia, los maledicientes , los 
suspicaces, e s t á n en su derecho, y p á v u l o se les da en esta 
o c a s i ó n para que ejerzan á mansa lva su tremendo oficio. Y 
por fin y remate de todas esas amarguras , la c o n c e s i ó n de 
u n a ayuda de costas otorgada á u n d iputado escr i tor , u n 
p remio de 17.000 pesetas adjudicado a l au to r de t r e s n ú m e -
ros de u n pe r iód i co clandest ino; c o n c e s i ó n votada dent ro 
de l santuar io de las leyes, en el sagrado rec in to de l a j u s ­
t i c i a , de l a m o r a l y del honor e s p a ñ o l . 

D e s p u é s de todo, no acer tamos á comprender, no pode ­
mos darnos cuenta de l a l ic iente que puedan encont ra r los 
hombres que hoy ocupan las s i l las minis te r ia les para r e ­
s i s t i r t a n amargas pruebas; y no se aduzca, no se i n v o q u e 
l a pa labra miedo, como d e c í a el Sr. Gasset a l d i s c u r r i r sobre 
l a necesidad de l a r u p t u r a de l a c o n c i l i a c i ó n , porque, ó los 
poderes cons t i tu idos t i enen l a base, e l c imien to de l a o p i -
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n i o ñ de l derecho -y de l a l ega l idad , y entonces esa t r i n i d a d 
d é l o s elementos agrupados en el poder responsable, por 
infecunda, es innecesaria y pe r jud ic ia l ! s ima , ó en o t ro caso, 
que nosotras n i a f i rmamos n i negamos, hay algo den t ro de 
esta s i t u a c i ó n inconcebible , cuya g ravedad se refleja p á l i d a ­
mente en el con jun to mons t ruoso y deforme de nues t ra p o ­
l í t i c a pa lp i t an t e . 

Es indudable que a l l í donde t res d is ien ten se encierra por 
lo menos u m Judas; y nosotros, a l ver en l u c h a t res ideas 
á i g u a l d i s tanc ia unas de ot ras , creeremos s iempre que l a 
m é n o s accesible es l a ú l t i m a , que es l a que m á s d i s ta de l a 
p r i m e r a . E l Judas de l a s i t u a c i ó n es para nosotros esa pe­
q u e ñ a a g r u p a c i ó n l l amada c i m b r i a , d i s g r e g a c i ó n de u n 
pa r t ido , de donde h a t r a ido todo lo imprac t i cab le y p r e m a ­
t u r o , y dejado l a pureza del dogma, l a s incer idad de l a doc­
t r i n a y e l pres t ig io de su propaganda. Esa a g r u p a c i ó n i n c i ­
p iente , r u d i m e n t a r i a , es, á no dudar lo ya , l a m a n z a n a de la 
d iscordia ar rojada por la f a t a l i dad para t en ta r á los que 
v i v e n den t ro del inocente p a r a í s o del progreso m o r a l i n d e ­
finido. 

¿ Q u e r é i s s i no dos pruebas, nada m á s , de l a r e c t i t u d de 
sus creencias y de l a solidez de sus pr incipios? Pues bus 
cadlos en el te r reno e c o n ó m i c o donde se cifra l a h o n r a y l a 
s a lud de la pa t r i a , y los encontrareis renegando de su escue­
l a hasta el ex t remo de hacer a l Estado monopol izador de las 
indus t r i as^ y en el terreno de l a i n t e g r i d a d del t e r r i t o r i o , 
los ha l lare is t rans igentes , si no protectores de u n p u ñ a d o 
de miserables é i ng ra to s salvajes, quienes, d e s p u é s de Dios , 
que les hadado el ser, ñ o s deben cuanto se h a n acercado a l 
concier to de la h u m a n a c i v i l i z a c i ó n , nos deben el c r i s t i ano 
t í t u l o de hermanos . 

D e c í a m o s al p r i n c i p i o que s u p r i m i r í a m o s de b o n í s i m a 
gana esta s e c c i ó n de nues t ra Rev i s t a , por ar t í cu lo de mise­
r i a , y en ello no a n d á b a m o s desacertados, porque , si no i n ­
d i g n a c i ó n , a l m é n o s rubor sent imos a l dejar correr l a . p l u ­
m a sobre nuestras d i f í c i l e s contiendas, s iqu ie ra es lo ú n i c o 
que podemos cosechar para en t re t en imien to de nuestros de­
t r ac to res . 

Compadecemos de todo c o r a z ó n á los hombres que, s i n 
duda con la i n t e n c i ó n m á s generosa, pero con la m á s torpe 
m a ñ a , d e s e m p e ñ a n e l al to cargo de cus todiar nuestros ge­
nerales intereses, y pedimos fe rv ien temente a l ''•ielo les con ­
ceda de hoy m á s mejor acier to pa ra h o ñ r a suya y provecho 
de esta p a t r i a t a n amada. 

X . 

CRÓNICA GENERAL. 

Leemos en un periódico de esta corte: 
«Los hacendados de l a i s la de Cuba, á quienes l a ma l a fé 

de los filibusteros quiere presentar como interesados en 
mantener la esc lav i tud , es tudian , con el i n t e r é s que les i n s ­
p i r a el po rven i r de l a i s la y con e l respeto debido á los p r e ­
ceptos d é l a m e t r ó p o l i , los medios de s u s t i t u i r e l t r aba jo es­
clavo con el l i b r e . C o n este objeto se h a creado u n a socie­
dad, de l a que es presidente e l Sr . D . J u l i á n de Zuloe ta , con 
u n cap i t a l de 20 mi l l ones de reales, para aumen ta r l a i n m i ­
g r a c i ó n de trabajadores, a s í a s i á t i c o s como de otros p a í s e s , 
que s u s t i t u y a n á los trabajadores negros y h a g a n que , a l 
desaparecer l a esclavhuid, no suf ran los intereses a g r í c o l a s 
é indus t r i a les de l a i s l a . » 

Nos proponemos estudiar cuidadosamente esta 
cuestión, que entraña problemas sociales y econó­
micos de altísima importancia, anticipándonos por 
de pronto á aplaudir los buenos deseos que ani­
man al partido español de Cuba, de cooperar á la 
abolición de la esclayitud, que sirve de constante 
pretexto de indignas asechanzas por parte del ban­
do filibustero, tan rico de esclavos que no redime, 
como escaso de la caridad que invoca. 

El diario laborante se lia propuesto no admitir 
discusión en las cuestiones de Ultramar. 

Hace bien: tendría que confesar, si de otro modo 
obraba, qué intereses contrarios á España le guia­
ban, ó que conoce poco el estado de nuestras An­
tillas. 

Han sido aprobadas las recompensas concedidas 
por las operaciones practicadas en la jurisdicción 
de Cinco Villas, hasta el 15 de Diciembre último. 

Uno de estos dias pasará al consejo de Estado el 
proyecto de decretos orgánicos sobre la adminis­
tración civil en Filipinas. Estos decretos forman 
un plan completo de administración para aquel 
archipiélago, que el ministro de Ultramar ha me­
ditado mucho, á fin que responda á las verdaderas 
necesidades de la localidad donde van á regir. 

El Sr. Ayala está desplegando un celo extraor­
dinario en todo cuanto se refiere á las reformas 
que necesitan introducirse en Filipinas, par • me- i 
jorar las condiciones-de aquel archipiélago, pues 
al expresado proyecto seguirán otros de interés 
general y de grandísima importancia. 

-El diario laborante de Madrid publica, con el 
mismo epígrafe de La politica radical que llevaba 
el artículo de entrada de nuestro último número^ 
el siguiente suelto de fondo: 

« E x t r a ñ a n a lgunos « q u e cuando estamos v iendo e l efecto 
de las doc t r inas radicales; cuando los mi smos que las p r o ­
c lamaron no se a t reven á t r aduc i r l a s en leyes ó no las c u m ­
p len si e s t á n ya i n t r o d u c i d a s , » condenemos el d o c t r i n a r i s -
m o como infecundo y pernicioso a l p a í s . 

» T é n g a s e en cuenta que las frases que dejamos e n t r e c o ­
madas son las que emplean con g r a n i n e x a c t i t u d los de ­
t rac tores del r ad ica l i smo . 

»E1 efecto de los p r inc ip ios radicales , puestos hoy en 
p r á c t i c a , no puede ser m á s saludable, m á s g rande y de m á s 
provechosa e n s e ñ a n z a : v é a s e si no l a l i b e r t a d re l ig iosa , c o n ­
sagrando las manifestaciones de l a conciencia h u m a n a , y 
h e r m a n á n d o n o s en c o m u n i d a d de ideas y de intereses con 
las naciones cul tas de ambos mundos; los derechos i n d i v i ­
duales, garant izando a l ciudadano e l ejercicio de su sobe­
r a n í a y e s c u d á n d o l e con t ra los abusos y violencias de los 
poderes; l a l i b e r t a d de e n s e ñ a n z a , echando los c imien tos 
del f u t u r o progreso de l a ciencia; las corporaciones a d m i ­
n i s t r a t i va s , ahogadas du ran t e el r é g i m e n pasado en e l 
c í r c u l o de h i e r ro de u n a c e n t r a l i z a c i ó n t i r á n i c a y opresora, 
t i enen hoy v i d a p r o p i a y absoluta a u t o n o m í a para l a g e s ­
t i ó n de sus intereses; l a prensa, en o t ro t i e m p o amordazada 
por la p rev ia censura , es ahora l i b re pa ra c r i t i c a r a l t í s i m a s -
ins t i tuc iones y j u z g a r los actos todos de l a a d m i n i s t r a c i ó n 
y de l a p o l í t i c a . 

» T s i esto sucede hoy , cuando só lo en pa r t e es p rac t i cado 
el p r o g r a m a rad ica l , ¿ q u é no s u c e d e r á cuando todas l a s 
grandes reformas se real icen, cuando sea u n hecho en l a 
esfera j u r í d i c a y en l a p r á c t i c a los p r inc ip io s que el p a r t i d o 
r ad i ca l s u s t e n t a ? » 

Cuando las grandes reformas que desea el diario 
de la plaza de Cervantes se realicen, sucederá, en­
tre otras varias ménos graves, una de dos cosas: 

O se perderá la isla de Cuba, ó morirán entre 
sus escombros, víctimas de su amor á una madre 
ingrata, los nobles patricios que dan hoy en Cuba 
ejemplos de lealtad é. hidalguía, poco frecuentes 
en los pueblos modernos. 

Según las noticias recibidas ñor el cable, que 
aun no han recibido confirmación oficial, son di­
putados por Puerto-Rico el general Sauz, conser­
vador, y los radicales Sr. Baldorioty de Castro, 
Alvares Peralta, Blanco, Quiñones, Escoriaza,, 
Cintren, Conchado, Ledesma y Arbizu. 

Por la via de Nueva-York ,se han recibido el 
dia 8 en Madrid, los siguientes despachos telegrá­
ficos con noticias de la isla de Cuba: 

«HABANA 23 de J u n i o . — E l conde de Valmaseda l l e g ó 
a y e r á Ver t i en tes , donde d e s e m b a r c ó sus t ropas , y ahora 
m a r c h a en d i r e c c i ó n de Guayabal y Santa Cruz . 
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C é s p e d e s e s t á en San Pedro, cerca de G u á i m a r o . 
E l general insur rec to L u i s Figueredr>, con u n a p a r t i d a 

numerosa , a t r a v e s ó el r i o Canto , a c o m p a ñ a d o por el gene­
r a l Pacheco, h i j o (?) de C é s p e d e s . 

E l m i n i s t r o de E s p a ñ a en Méj ico ha l legado á l a ca ­
p i t a l . 

Se ha establecido u n a l í n e a t e l e g r á f i c a desde Ciego de 
A v i l a - h a s t a e l J ú c a r o (en Cuba) . 

E l c a p i t á n insur rec to M a n u e l R o d r í g u e z h a sido m a ­
t ado . 

Uno de los presentados l l e v ó á u n a con t r a -gue r r i l l a , a l 
campamento de Espinosa, y en el combate q u e d ó her ido Es­
pinosa y m u e r t o s cinco de su pa r t i da -

M a ñ a n a es fiesta en esta c i u d a d . » 

Debemos advertir que el anterior parte está co­
piado del Herald, periódico que cuenta entre sus 
corresponsales de Cuba un filibustero, que, no por 
serlo, deja de llamarse partidario de la causa es­
pañola. No extrañen, pues, nuestros lectores la 
forma en que el parte está redactado. 

Por ocupación de algunos señores de los que 
debían hablar en el meeting anunciado para el 
dia 7 del actual, no ha podido celebrarse. 

Creemos que la sociedad abolicionista se va 
convenciendo de que es ella misma el mayor obs­
táculo para la realización de su pensamiento. 

Se ha acordado por el ministerio de la Guerra 
el aumento de jefes j oficiales de Artillería en el 
ejército de la isla de Cuba. 

Tenemos por la vía francesa noticias de Puer­
to-Rico que alcanzan al 19 del mes próximo pa­
sado. 

Personas muy respetables nos anuncian como 
seguro el triunfo del g-eneral Sanz para diputado 
por el distrito de la capital, y como probable la 
de los señores-marqués de la Esperanza, por Are-
cibo, y de D. Esteban Nadal (padre), por Maya-
güez. 

El telégrama que se escribió en Madrid confir­
ma el triunfo del general Sanz, según decimos en 
otro lugar; pero como nada se sabe aun oficial­
mente sobre el resultado total de las elecciones, 
puede aun esperarse que el partido conservador 
haya sacado de las urnas algún candidato más. 

Dice el diario laborante que el 10 fué un día de 
honor y gloria para el Sr. Labra. 

No discutiremos sobre esta afirmación; pero sí 
creemos que los insurrectos de Cuba tienen un va­
lioso defensor en el diputado por Infiesto. 

La falta de espacio nos obliga á retirar varios 
artículos que teníamos compuestos y que saldrán 
en el próximo número; pero no podemos cerrar el 
presente sin dejar consignado el placer con que 
hemos visto las enérgicas y patrióticas frases 
pronunciadas por el ministro de Ultramar y va­
rios señores diputados en la memorable sesión del 
lunes. 

E l Sr. M é n d e z V i g o a p o y ó ayer en e l Senado s u p r o p o s i ­
c ión sobre l a p o l í t i c a en U l t r a m a r . 

E l orador c o n s i d e r ó o p o r t u n o este debate, porque e l m a l 
a r r e c í a en las provinc ias u l t r a m a r i n a s , donde se e s t á p a ­
sando u n a cr is is suprema . 

H i z o m e n c i ó n de l r u m o r de que p a r a in i c i a r la r e v o l u c i ó n 

de Setiembre se c o n t ó con oro de Cuba, y que este serv ic io 
puede suponer ciertos compromisos . 

H i z o u n a r e s e ñ a de l a a d m i n i s t r a c i ó n e s p a ñ o l a en Cuba , y 
d i jo que e x i s t í a n a u n abusos que reformar . 

Ref i r ió las diferentes t en ta t ivas de algunos en sentido 
separatista desde 1812. 

Dió cuenta de las publ icaciones que aparecieron en Cuba 
duran te los d í a s en que se p r a c t i c a r o n las l ibertades, y los 
actos de h o s t i l i d a d á E s p a ñ a que hubo en l a Habana en d i ­
cha é p o c a . 

A s e g u r ó que los V o l u n t a r i o s de Cuba no a b a n d o n a r á n las 
armas mien t ras e l gobierno no les dé g a r a n t í a s de que Cuba 
s e r á de E s p a ñ a . 

C e n s u r ó de nebulosa y confusa l a p o l í t i c a del gobierno 
en Cuba. 

D i j o que el m i n i s t r o de U l t r a m a r estaba prestando g r a n ­
des servicios á su p a í s , pero que no podia hacer cuanto era 
necesario por l a doble p o l í t i c a del gobierno en Cuba. 

C e n s u r ó los actos de l a a u t o r i d a d superior de Puer to-
Rico . 

De u n a b i o g r a f í a de Morales L e m u s c i t ó var ios p á r r a f o s 
sobre las ins t rucc iones que t ra jo á E s p a ñ a el Sr . Sickles, 
representante de los Es tados-Unidos , para l a e m a n c i p a c i ó n 
de Cuba, y las conferencias que t u v o con el m i n i s t r o de U l ­
t r a m a r Sr. Becerra. 

E l Sr. S i lvela u s ó de l a palabra para alusiones persona­
les. Se o c u p ó de l a p o l í t i c a de l gabinete respect iva á Cuba 
d u r a n t e s u estancia en e l m in i s t e r i o de Estado, y t e r m i n ó 
diciendo que, á consecuencia de haber coincid ido l a revo­
l u c i ó n de Setiembre con l a r e b e l i ó n de Cuba, E s p a ñ a no p o ­
dia conceder nada de lo que le ex ig ie ra con las armas en l a 
mano. E l orador c o n s i d e r ó , por ú l t i m o , que no es esta l a 
o c a s i ó n de d i s c u t i r la p o l í t i c a de Cuba, sino de responder á 
la gue r ra con l a gue r r a . 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r c o n t e s t ó a l Sr . M é n d e z 
V i g o , exponiendo los m o t i v o s e x t r a ñ o s á las ideas l iberales 
que pud ie ron p r o d u c i r la p é r d i d a de las A m é r i c a s . 

Como causas de l a i n s u r r e c c i ó n de Cuba , c i t ó l a i n t e r v e n ­
c i ó n europea en Méj ico , e l desgraciado fin de M a x i m i l i a n o 
y l a desdichada guer ra de Santo D o m i n g o . 

E l Sr. Barzanal lana d i jo que esta causa l a p o d í a tener en 
cuenta el duque de l a Torre , au to r de la a n e x i ó n . 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r di jo que la c u e s t i ó n de 
Santo D o m i n g o ten ia dos p e r í o d o s ; e l p r imero era el a u x i l i o 
pedido y dado, y e l segundo e l abandono vergonzoso. 

L o p r imero , d i j o , corresponde á nosotros, lo segundo á 
vosotros. 

E l Sr. Barzana l l ana p id ió l a pa labra pa ra u n a a l u s i ó n 
personal.. , 

E l s e ñ o r m i n i s t r o de U l t r a m a r c o n t i n u ó ci tando, en t re 
otras causas de l a i n s u r r e c c i ó n de Cuba , l a necesidad de 
conceder reformas liberales y la promesa de hacerlo que 
s o s t e n í a l a genera l idad d é l a s personas i lus t radas . 

L a c o n c e s i ó n de l ibertades á Cuba era indispensable pa ra 
q u i t a r á los insur rec tos e l a rgumen to de que no se les da­
b a n las l iber tades p romet idas . 

D e f e n d i ó al genera l Dulce , q u i e n no quiso que se le de ­
fendiese por no menoscabar e l c r é d i t o de los V o l u n t a r i o s de 
C u b a , que eran u n elemento necesario para E s p a ñ a en 
aquel la A n t i l l a . 

N e g ó que el genera l B a l d r i c h hubiese v iolado la corres­
pondencia, como h a b í a dicho el Sr. M é n d e z V i g o . 

D i j o que la p r o p o s i c i ó n del Sr. M é n d e z V i g o es u n a p r o ­
p o s i c i ó n de censura a l gobierno, que h a enviado á Cuba 
56.000 soldados, y p id ió a l Senado que no l a tomase en c o n ­
s i d e r a c i ó n . 

Terminado s u discurso, se s u s p e n d i ó el debate y se l e ­
v a n t ó la s e s i ó n . 

S U M A R I O . 

Declaración necesaria, por M. Bautista—rcm/cees y cubanos, por Antonio 
Balbin de Unquera .—Xa&orawí ímo.—ííw ír iMíi /o y una derrota.—Inmir 
gracion de elimos en Cuba.—Exiraclo de las sesiones celebradas en el Con­
greso el dia 10 del actual.—Los insurrectos en 3Iadrid, por M . B —Un 
apóstol de la indepe7idencia, por X . X.—Crónica pol í t ica, por 1..—Crónica 
general. 

M A D R I D , 1871. 
I M P R E N T A D E « E L C O R R E O D E L A S A N T I L L A S , » 

k CARGO DE R . BERNARDIÑO Y F . CAO, 

Ave-Mana, 11, bajo. 


